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EL EDITO R. 

Puede asegurarse que á toda persona le 
agrada el estudio de la historia. Aunque no 
sea sino por satisfacer la curiosidad, si no es 
por la Tergüenza que da el ignorar ciertos he- 
chos cuando de ellos se trata en conversacio- 
nes de familia ó con amigos, apenas habrá 
gentes de mediana cultura que no se esfuer- 
cen por conocer, siquiera sea á grandes rasgos, 
algunos asuntos históricos á que con frecuen- 
cia se alude en la prensa, en el teatro, en el 
salón, en comidas, visitas, terlulias etc.; pero 
no á todos es dado el llenar esta necesidad, 
cosa que hoy significa el sacrificio de una 
buena porción de tiempo para el estudio, y de 
recursos para la compra de libros extensos. 

Kesulta de ahí que relativamente es corto 
el niimero de personas que conocen la Histo- 
ria, lo cual toma proporciones de gravedad 
cuando se trata de la de la patria; y para estu- 
diar ésta se necesita disponer de mucho tiempo 
y de buena dosis de paciencia, porque, puede 
diBcirse, que dicha historia está por escribirse. 
Los documentos de ella están esparcidos de 
tal manera que no muchos pueden consultarlos. 
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Las obras que sobre la historia de Colom- 
bia desde 1810, lian suplido la falta hasta hoy, 
apenas pueden consideaarse como meros en- 
sayos, y adolecen de falta de exactitud en la 
exposiciíín de los hechos, segiin el interés po - 
lítieo de los narradores. Esas obras, por su 
extensión, infunden pereza a los jóvenes y son 
muy poco ó casi nada leídas ; mucho menos 
son estudiadas. 

Un libro que contenga en compendió la 
narración verídica de los hechos políticos de 
Colombia, con las citas de los documentos 
para el caso de consulta, prestará un gran ser- 
vicio al país yesera, de seguro, recibido con 
general aplauso. 

El pequeño volumen que presento hoy al 
público puede suplir la falta, por ahora, se- 
gún creo, en lo comprendido de 1810 á 1830 ; 
y en esta creencia, y apoyado por la opinión 
muy autorizada del Doctor Juan Manuel Ru- 
das, quien ha hecho estudio especial de la ma- 
teria, emprendí la reimpresión de la obra. 

La anticipada publicación del prólogo es- 
crito por el mismo Doctor Rudas, dio lugar á 
un debate por la prensa, en extremo intere- ^ 

te y muy favorable á mi propósitOj^jcesolví 
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adicionar la obra con los escritos del autor 
del prólogo, por contener documentos y citas 
que sobre un acontecimiento de la mayor im- 
portancia en la historia, arrojan más luz que 
la que pudieran exigii los más obcecados o 
ciegos por la pasión de partido 

El mérito del libro no proviene de que 
hubiese sido traducido y publicado por un as- 
cendiente del editor de hoy, sino porque en 
un todo se ajust^a a la verdad comprobada, ó 
que puede comprobarse, con los documentos 
necesarios. Pretender imponer la obra por 
cariño ó por respeto al autor, 6 deprimirla y 
rechazarla sin razón, y sólo por falta de sim- 
patía 6 respeto, sería el colmo de la pedante- 
ría y de la mala fe, pecados que no cometeré, 
mientras disponga de cinco sentidos. 

Es ésta la ocasión de advertir a los futu- 
ros historiadores, que se esmeren mucho en 
8US obras, tanto por ellos y por ellas, como 
para no dar ocasión á un futuro Doctor Ru- 
das para decirles, con comprobantes, que no 
lian escrito la verdad. 

SANTIAGO LLERAS. 

Enero 1.^ de 1896. 
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MOTIVOS DE LA REIMPRESIÓN DE LA OBRA 



Nosotros amamos á Bolívar por sus servicios y 
proezas en favor de la independencia nacional, y lo 
admiramos por algunas de sus sobresalientes cuali- 
dades personales. Por lo mismo, deseáramos que su 
vida estuviera exenta de actos tachables ó que de- 
ben rechazar los que aman la libertad y la república 
democrática. El día en que se le pidió á Bolívar. una 
Oonstitución, se le puso en el camino de perder su 
prestigio y las amistades de muchos hombres emi- 
nentes que lo habían acompañado en la lucha por la 
independencia, y de crearse las resistencias que 
lo llevaron á la hacienda de San Pedro, á morir solo 
y despechado. El no comprendió que la naturaleza 
de la revolución que había hecho para obtener el 
triunfo contra la Metrópoli, conducía necesariamen- 
te al establecimiento de un gobierno netamente de- 
mocrático y republicano. Creyó erradamente que su 
prestigio podía lachar con buen éxito contra las ten- 
dencias liberales y democráticas que la revolución por 
la independencia había desarrollado, y ese error lo 
perdió. Fue vencido, y la pena del vencimiento lo 
mató. 

La Constitución boliviana ''era una monarquía 
fán corona.'' Al principio se empeñó en sustituirla á 
la Constitución de Cúcuta, para lo cual hizo convo- 
car, contra la Constitución vigente, la Convención 
de Ocaña. Instalada la Convención, resultó que la 
mayoría era republicana y demócrata, por lo que la 
éisolvió haciendo desertar de las sesiones la minoría 
^liviana, minoría sin la cual la Ooav^acióa no po^ 
éh oontinqar. 



dbyGopgl 



e 



II 

Disuelta la Oonveución cambió su título de go 
bernante legítima que le daba la Oonstitución de 
Oúcuta, por el de Dictador qae le dieron juntas re 
voltosas formadas por sus agentes ó empleados. ' 

De esta conducta surgió la conjuración del 25 «le 
Septiembre de 1828 que tendía á devolver su imjjerio 
á la Oonstitución de Ououta y á las leyes. La con- 
juración* fracasó, pero dejó herida profunda en el áni- 
mo de Bolívar. En aquella memorable noche desper* 
tó del sueño de toda su vida, de ser el arbitro de los 
países que había contribuido á libertar. Bajó del pe- 
destal de su grandeza, porque, durante el conflicto, 
su. comportamiento no fue el que correspondía á un 
héroe; •y pasado el conflicto, fue cruel. Después de 
matar, desterrar, confinar etc. á los conjurados, Bo- 
lívar entró en el plaii de establecer, j^á no con la 
Oonstitución boliviana " una monarquía sin corona,'' 
sino de cambiar la República por una franca inojiar 
quía, en la cual él gobernaría de por vida, y después 
le sucedería un miembro de las familias reales euro- 
peas. 

En el plan entraba que apareciera Bolívar conao 
ignorando el proyecto, y que, en lo que él li¡cier% 
para comprobar esto, no debía ir hasta ejecutar cosa 



* ''Bolívar estuvo muerto moralmeute durante las cna^ieiQ^ 
horas que, febricitante y aterido de frío, hundido casi entr^'^í 
fauí^o, pasó debajo del puente del Carmen^ mientras en las cajks 
y los cuarteles de Bogotíí el plomo y la metralla decidían dg^ 
suerte de Colombia entera ! No ; el Bolívar de aquella nochc^piC 
fue el homérico Bolívar que llenara un mundo con eu gloria frgn 
nombre ! " (José María Samper. El Libertador Simón Bolí^^i^ 
Caracas. 1878. Pag. 56). 

" Zuláibar y P. C. Azuero empezaron á gritar vivas d Iftü* 
bertad, y Bolívar, alarmado, y sospechando lo que sucedía;^-** 
arrojó ala calle por una ventana, y fue á ocultarse debajo den 

puente del rio de San Agustín Cesó el combate, y empeM* 

ron á oírse por las calles los vivas de la tropa al dictador, qa^jiL 
al oírlos, salió de su escondite y se reunió á los que lo hxxBCwimr' 
(Florentino íronzález. Los Conjurados del 25 de Septiembi^jüg 
Palacio]. : -. ■ 
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alguna que, en elfondo, lo contrariara. El plan de- 
bía llevarse á cabo, mediante la convocatoria de un 
Congreso oonstitnyente que proclamara abiertamen- 
te la . monarquía. Mientras se trabajaba por hacer 
ese Congreso con mayoría adecuada al plan, Bolívar, 
al ser interrogado, debía sólo manifestar que no te- 
nía, respecto al asunto sobre cambio de forma de go- 
bierno, otra voluntad de aquella que e! Congreso 

• constituyente manifestaia. Sus agentes, entre tan- 
to, trabajarían activamente en hacer el Congreso 
que proclamara eP. cambio de forma de gobierno. 
AI. efecto, Bolívar convoco un Congreso constitu- 
yente para 1830, en Bogotá. El Congreso se reunió, 
pero resultó, como la Convención de Ooaña, con ma- 
yoiía adversa á las ideas de Bolívar, y nombró para 
Presidente de la Eepública al señor Joaquín Mos- 
quera, y para Vicepresidente al General Domingo 
Oaicedo. 

Bolívar murió el mismo año en que fue despoja- 
do del mando supremo*.^ 

Nadie niega hoy que los miembros del Consejo 

, de Ministros de Bolívar eran, desde 1829, agentes del 
plan de convertir en gobierno monárquico el Gobier- 
no republicano de Colombia. En cuanto á la aseve- 
ración que hace D. José Manuel Kestrepo en la edi- 
ción de su Historitt de la Revolución de la Eepública 

; de Cohmtiaj del año de 1858, tomo cuarto, página 

.- 204, de que " Bolívar estala muy lejos de abrigar 

'^proyectos seinejantes^^^ un documento salido de sus 

* propias manos, la desmiente. 

Este documento lo citamos en el folleto intitula- 
do Lo que fue y lo que es el partido conservador en 

; Colombia publicado en 1889 en Barcelona. En el fo- 

^- Beto se dijo : 

"'íf. El partido conservador, hasta la Constitución de 1858, 
'S^e sancioné él, era sinceramente repablicano, recoDoofa 

'....* DigitizedbyVjOOQlC 
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que en el país han sostenido las doctrinas de la li- 
bertad, no merece fe* la Historia eclesiástica y civil 
de Nueva Granada escrita por D. José Manuel 
Groot. Este señor se propuso sistemáticamente des- 
acreditar las instituciones libres y á los hombrea 
que en el país las han sostenido, y ensalzar lo coló-* 
nial y lo eclesiástico. Ataca á Los Comuneros, y de- 
fiende, alterando los hechos y admitiendo principios 
erróneos, la felonía cometida contra ellos, por Vá^Real 
Audiencia.** Y su decisión por todo lo eclesiástico 
es tan. ciega, que para 61, los clérigos exhumados 
'* exhalan un suave olor, semejante al de las pinas. ." 
(Página 290, tomo 19, segunda edición). En cambio, 
lo relativo á la libertad le olía á cadáver exhumado. 
El señor Groot era ultramontano hasta las uñas, 
y retrogrado convencido. Sus ideas eran las de un 

*♦ Las Beales AudienciaSf en América, reemplazaban á loa Vi- 
rreres ó Gobernadores, en los casos de ausencia ó mnerte, en el 
territorio de lajurisdicjión de ellas. fSolórzano. Política india- 
na Libro V, capítulo III, número ^2 j siguientes]. En la época 
de la insurrección do Los Comuneros^ el Virrey estaba ausente. 
El libro del sefior Manuel Brioeño "Los Comuneros '' ó *' Histo- 
ria de la insurrección do 1781," contiene machos documentos 
que rectifican el concepto falso sobre Los Comuneros propagado 
por la obra del señor Groot. 

El señor Briceño vindica generosamente la memoria do las 
víctimas. Trata de justificar la conclucta, en el asunto, del Ar^o- 




Comuneros su confianza en él, y al fiarse en la fe del juramento, 
había contraído deberes para con ellos, deberes que no cumplió. 
La carta del Rey al Arzobispo en que le dice qué á él so le debí» 
la nacificación de estos países, y la orden del Ministro Don Jos# 
Gálvez al Virrey Flores para que, en todo lo relativo á la p leift- 
cación del Nuevo Reino de Granada, se oyera al Arzobispo Gón 
ftora y se procediera de acuerdo con ^/, prueban que la conducta ^ 
Sel Arzobispo Góngora para con los Comuneros, fue, cuando I 
menos, maquiavélica. • v , 

Los Comuneros emplearon la fuerza paia impedir que se les 
esquilmara y vejara. No había otro medio. Estaban, pues, en«ii 
derecho para hacer la guerra. Cuando ésta se emplea para real I* 
wr el derecho, es justa. D.t.edbyGoogl 
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asceta de la edad media. Las ciencias y los conoci- 
mientos modernos no penetraron en él. Era un sec- 
tario indomable, y de pasiones vehementes, las que 
se habían exaltado en la época en que escribió su 
libro ; •** por lo que no puede buscarse en esa obra 
la historia verdadera del país, en lo tocante á las hi- 
chas* de los partidos. El señor Groot do comprendía 
ni podía comprender el mundo actual, porque su ce- 
rebro y sa conciencia pertenecían á edades pasadas 
del género humano. 

La historia del país desde las primeras resisten- 
cias al Gobierno colonial hasta la muerte de Bolívar, 
se encuentra referida de un modo breve, claro y ve- 
rídico, en un artículo de la séptima edición de la En- 
ciclopedia británica, que, traducido, se reimprimió 
en Bogotá en Enero de 1837. El Doctor Lorenzo 
M? Lleras, que fue el traductor, le agregó notas y 
documentos importantes. El expresado artículo con 
sus notas y demás adiciones, se publicó en forma de 
libro, el cual lleva este título 2 

REPÚBLICA DE COLOMBIA 
ó 

noticia de sus límiteSj extención montañas, ríos^ pro- 
ducciones, comercio, población, habitantes, educación, 
leyes, religión é historia, ptiblicada en la séptima edi- 
ción de la Enciclopedia Británica, y traducida al cas- 
tellano con varias notas, ¡mr él Doctor Lorenzo M. 
Lleras, Oficial Mayor de la Secretaria del Interior 
y Relaciones Exteriores del Gobierno de la Nueva 
Granada. 

Este volumen contiene los documentos que prue- 
ban, sin dejar duda alguna, que en 1829 el Gobierno 



ff 

***> Regía ploo amenté la libórripofi Constitución d^ 1863. E\ 
ficTioT Groot publicó su obra en lU^9t r^ T 
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de Bolívar trató de convertir en monarquía la Be- 
pública de Colombia. 

En nuestro concepto, este volumen es el mejor 
compendio que hasta ahora existe de la historia del 
país desde que empezaron las lesisteneias populares 
contra el gobierno español hasta 1830 cuando mu- 
rió Bolívar. La siguiente lista de los snscritores á la 
obra cuando se impiimió en 1837, pone en evidencia 
su gran mérito : 

General Francisco de Paula Santander, 40 ejem- 
plares; Doctor Francisco Soto, 20 ; Doctor Vicente 
Azuero, 16; Doctor Florentino González, 12; Señor 
Bafeel Porras, 10; Señor Miguel S. Uril).% 6 ; Doc- 
tor Ignacio Márquez, 5 ; DoctorJDiego F. Gómez, 5 ; 
General José M. Mantilla, 5; General Antonio 
Obando, 5 ; Señor Lino de Pombo, 5 ; Ooi onel José 
María Gaitán, 5 ; Doctor Pastor Ospina, 5 ; Doctor 
Ezequiel Eojas, 5; Doctor Vicente Lombana, 5; 
Señor José María Plata, 4 ; Señor Camilo Ordoñez, 
4; Doctor Pedro Arroyo, 4 ; Señor Camilo Carrizo 
sa, 3 ; Doctor Antonio María Silva, 2; Doctor Fidel 
Manrique, 2 ; Señor Eustaquio Blanco, 2 ; Doctor 
Miguel Chiari, 2 ; Doctor José Duque Gómez, 2 ; 
Doctor Justiniano Gutiérrez, 1 ; Doctor Juan B.. 
Duran, 1 ; Doctor Manuel Niño, 1 ; Señor Domingo 
Maldonado, 1 ; Doctor José María Saenz, 1. 

Al libro lo abona, también, el hecho de con» ' 
tener dos cartas de Benjamín Constan t publioa* " 
das en 1829, en el Courrier Frangais de París, qoa ;, 
el objeto de defender las libertades colombiaaaa /.*. 
contra la dictadura de Bolívar sostenida por el s¿^* K:-i 
te de Fradt. La defensa por Benjamín Constant d^<fld 
los patriotas que en la época de la dictad uraü de Bo«^ 
lívar sostenían e} imperio de las leyes constituoio^j 
nales es perfecta. 

Habiéndose agotado la edición de 1837, y siead 
de tanta importancia el val n man en referencíai ' 
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hijos del distinguido literato y entusiasta patriota 
Doctor Lorenzo M. Lleras, en quienes el amor á la 
causa de la libertad y de la República es hereditario, 
han resuelto reinjpriníiirlo. Eecomendaraos la obrad 
todos los republicanos, y espeeialmente ala juventud. 



Bogotá, Octubre 7 de 1895. 

Juan Manuel Rudas. 



— ^e^- 



L¿^ 



dbyGoogk 



dby Google ^¿L-; 



L... 



j^TrTJSLRT:E¡i<Taxj^ 



El artículo cuja traduccióu se presenta hoy al páblico 
granadino, apareció por la primera vez en la séptima edición 
de la Enciclopedia Británicaj y fue reimpreso después 
en New York en la forma de un pequeño volumen, del 
cnal han circulado varios ejemplares en esta capital. El 
traductor ha pr9curado rectificar en sus notas algunos de 
los hechos que ha considerado inexactos; pero no le ha sido 
posible entrar en pormenores ajenos del objeto que se pro- 
puso , porque esto hai»ría sido escribir de nnevo la historia 
de Colombia, tarea para la cual carece de los datos sufi- 
cientes, y que no le habrían dejado tampoco emprender ni 
sus ocupacÍDues como empleado, ni sus recientes desgra- 
cias domésticas. Cada cual puede por lo mismo rectificar 
lX)S hechos que le parezcan narrados con inexactitud, sin 
hacer responsable de ella al traductor. 

Pero como desearía saberse cuál es la reputación de 
que goza en Europa la Uneiclopedia Británicaj cuyos edi- 
tores han sido los profesores Stewart, Playfair y Leslie, y 
el Right Honorauble Sir James Mackintosh, insértase aquí 
Jo que de ella dijo M Español de Madrid del 8 de mayo 
último. 

<' Esta enciclopedia está organizada bajo un plan exce- 
lente. Es la primera obra de su clase que ha aspirado á 
abrazar todos los ramos del saber humano, y la superiori- 
dad de su método y el mérito de sus artículos lo han gran- 
geado una aceptación pocas veces esperada en semejantes 
empresas. El objeto principal de los que la han dirijido 
ha sido el de combinar lo abstacto con lo práctico en ma- 
teria de conocimientos, y presentar las verdades f>n las 
ciencias del modo más claro y exacto ; prestando al mismo 
tiempo la atención debida á aquella especie de conocimien 
tos que, aunque por su naturaleza no admiten una forma 
científica, son justamente populares y tienen un inñujo po- 
deroso sobre el gusto, hábitos y carácter do los in- 
dividuos." 

Bogotá, Enero de 1837. ^ t 
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CARTA AL TRADUCTOR 

Bogotá^ 15 de Dieiembre ¿le 1836. 

Señor. — Ya que usted ha tomado á su car- 

fo traducir á nuestra lengua el artículo CO- 
LOMBIA de la Enciclopedia Británica, supli- 
co á usted sé sirva agregarle esta xíarta, que no 
tiene otro objeto que prevenir los ánimos con- 
tra la aserción gratuita del periódico de esta ca- 
pital titulado Él Imperio délos principios. Este 
papel, influido por f'esgracia del espíritu del 
partido que lo engendró, ha asegurado sin prue- . 
ba alguna, que el artículo COLOMBIA se 
había escrito en íJuropa por sugestiones mías, y 
que por consiguiente contenía hechos apasiona- 
dos ó falsos. Debo declarar solemnemente que no 
he tenido el honor de conocer á los redactores 
de la Enciclopedia Británica^ ni personalmente, 
ni por escrito, y que ninguna clase de relacio- 
nes me han unido á ellos, para que yo pudiera 
haberles surninistr.ido noticias ó informes sobre .^ 
Colombia. Siento mucho no haber podido tener- " 
las, porque entonces el artículo COLOMBIA''" 
se habría publicado con menos equivocaciones, \ 
los redactores no habrían dudado de la realidaB^ /... 
del proyecto de monarquía, como que sobre ello iy 
tenía documeotos irrefragables, y se habría e^:¿^ 
planado mas la historia de la dictadura y de í«\f^- 
conjuración del 25 de Septiembre, de cuya époei^^ ; 
quizá yo soy el único que tiene los m*4s precio " 
sos datos y los menos favorables al General I^Q^ 
lívar. No desespero de que uu día sean piM 
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cados todos estos documentos, y que la historia 
haga entera justicia á la conducta política de 
los que han defendido vigorosamente, y á costa 
de su vida, los sanos principios de libertad de la 
constitución de 1821 contra la dictadura, á 
cuyo número ha tenido la gloria de pertenecer 
su apreciador, comj)atriota y servidor, 

El General, Francisco de P. Santander. 

Del Editor Norte-Americano 

Antes de la publicación del artículo '^Colom- 
.bia" en la séptima edición de la Enciclopedia 
Británica, no teníamos historia alguna de los im- 
portantes sucesos que han tenido lugar en aquel 
país desde 1810 hasta 1832. Este artículo sumi- 
nistra informes tan exactos de los hechos, sus cau- 
sas y sus consecuencias, y está escrito con tanta 
imparcialidad, que nos hemos resuelto á reimpri- 
mirlo separadamente en este pequeño volumen. 
Todo cuanto se ha sabido de Colombia, durante 
los últimos catorce años, se ha extraído de las 
diminutas é inexactas relaciones dadas ocasio- 
nalmente por los papeles públicos ; no es de es- 
trañarse, por tanto, que se hayan tenido mu- 
chas nociones erróneas relativamente á sus 
acontecimientos. Al oír hablar tan frecuente^ 
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mente de revol ación tras de revolución, hemos 
tenido la tentación de creer que es un espíri- 
tu inquieto de sedición el que prevalece en 
todos los pueblos de la América del Sur ; pero 
al leer la historia que ahora se presenta al pú- 
blico, descubrimos tal unitlad de acción, tal 
consistencia de designios, que no hemos podi- 
do menos de formar una idea más favorable. 
Los colombianos se sublevaron y pelearon con- 
tra la España por conseguir la independencia, 
con el fin de establecer la libertad entre ellos ; 
j también han peleado por su conquistada li- 
bertad contra los ambiciosos que se atrevieron 
á concebir la idea de hollarla y oprimirla. 
Yernos igualmente que en Colombia, así como 
en todos los países civilizados, están considera- 
das las instituciones liberales como el elemen- 
to vital de las naciones, y que por lo mismo, d" 
procurarlas y conservarlas es el primer deber 
del hombre como ser social. -*•' 

ííew York, Junio de 1836. 
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REPÜBLICA DE COLOMBIA 

— :8Ce- — 

LIMITES 

El congreso de Venezuela, reunido en Ssiilo Tomás 
de Angostura, creó la república de Colombia, en la 
América del Sur, en 17 de Diciembre de 1810, cedien- 
do al influjo del General Bolívar ; y esta creación fue 
después confirmada por el congreso general constita 
yeute de todo el pais, reunido en la villa del Rosario 
de Cuenta el 22 de Julio de 1821. Recibió el nombre 
de Colombia, en honra y conmemoración de Colón, cé- 
lebre descubridor de la América ; y comprende todo el 
territorio que antes constituía el vireinato do la Ntieva 
Granada y la capitanía general de Venezuela. El 
Océano Atlántico forma su frontera oriental, que se ex- 
tiende desde el cabo Nassau, en la boca del Esequibo, 
á los 7° 39' de latitud boreal, y 58° 47' de longitud 
occidental (*), hasta el cabo de Gracias á Dio3, en la 
provincia de Honduras, á los 16° 1' de latitud boreal, 
y 82° 46' de longitud occidental, incluyendo las i4a8 de 
Margarita, San Andrés y algunas otras. N« ettán to- 
davía bien demarcados sus límites hacia el norte con la 
República de Guatemala, demarcación al i amenté im. 
portante para entrambos países, en razón de la comu- 
nicación que puedo abrirse entre los Océanos Atlántico 
y Pacífico por el lago de Nicaragua (a). Por el Pacífico, 
comienza su frontera occidental en el Golfo Dulce, á 
los 8° 20' de latitud boreal y 83° de longitud occiden- 
tal, y se extienda á lo largo del Pacítico, incluyendo 
las islas adyacentes, hasta el rio Tinnbes, á los 3° 34' 



(*) De Greenificb. 

(a) Veas» la nota número 1? al fin. 
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dena, separando las aguas del Orinoco do las del Mara- 
fíÓD, y deslindando al Brasil de Colombia ; y, antes de 
terminar, forma la línea divisoria de Colombia y las 
posesiones británicas del Esequibo, Berbice y Demo- 
rara, y constituye las montanas de Parima, en las cua- 
les está situada la montaña volcánica de Duida, á 8,465 
pies sobre el nivel del mar (*). 

Al norte de Bogotá, la cadena central de los Andes 
pierde cerc?í de Honda su grande* elevación ; y, dismi- 
nuyendo sil volumen, pasa por .Antioquia, y termina 
cerca de Mompox. La cadena orienta!, menos elevada, 
continua hasta la provincia del Socorro, y separa las 
agufls del Madgalena de las del Orinoc.". En el eleva lo 
páramo del Almorzadero, donde lo3 Andes foniiau nu 
giupo del cuai nacen varios ríos tributarios del Apure, 
del Zulia y del Magdalena, la cordillera se divido eo 
dos ramas; la oriental se dirige hacia el nordeste, por 
las provincias de Merida, Coro, Caracas y cumaná, to. 
cando en algunas partes de su curgo los límites de las 
nieves perpetuas. La Nevada de Mérida tiene 15,000 
pies (**), y la Silla de Caracas 8,420 (*^^) ; pero ta al- 
tura mediado la cadena es solamente de 4,500 pies (*). 
La rama oriental prosigue hacia el norte, por Oca- 
ña, para formar la Sierra de Perijá, que eetá situada al 
Oeste del lago de Maracaibo, y termina cerca Ue Santa, 
marta, en la alta y nevada cima conocida con el nom- 
bre de Sierra Nevada. 

Las raontafías y valles intermedios de Colombia, 
que constituyen la porción mas notable de su territo- 
rio, contienen la mayor parte de la población y las pri- 
meras ciudades, tales como Caracas, Bogotá, Quito, Po- 



[*] Como 2,580 metros y 1 decímetro, ó 3,225 y i varaa^ 
granadinas. 

[**] 4,573 metros y 8 decímetros, ó 5,717 y i varas. 

[***] Como 2,566 metros y 4 decímetros, ó 3,208 varas gra- 
nadinas. 

[*] Como 1,371 metros y 6 decímetros, ó 1,714 y I22 varas ^ 
granadinas. 
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payan, Cuenca y otras, que son las moradas principales 
de la agricultura y de las artes. 

RÍOS 

Las otras partes de Colombia forman los extensos 
llanos cortados y fertilizados por el Caquetá, el Meta, 
el Guaviare, el Casanare, el Apure y varios otros ríos 
tributarios del Orini-Ci). Tan grande es su extensi5n,que 
la distancia que hay desde las bocas del Orinoco hasta 
el pie de los Andes, es de 380 leguas, Al Sur del Ecua. 
dor, termina en el país que se billa al Sur del 
lío Caquetá; y al Oriente, en la cordillera de Pnrima, 
que comienza en Angostura. Calcúlase el área de estos 
llanos en 17,000 leguas cuadradas, y su elevación sobre 
el nivel del mar no pasa de cuarenta á cincuenta toe- 
sas (*). Selvas inmensas los cubren por la parte del 
Sur, y pocos vivientes los habitan ; pero al Norte del 
' Meta las t?elvKS t-on monos abundantes, los ríos salen do 
madre é inun ian la mayor parte del país durante algu- 
nos meses del afío, los campos se hallan cubiertos do 
manadas numerosas de ganados y caballos, y es mayor 
la población. Ei clima de estas llanuras es más callen. 
te y menos saludable que el de las montafías ; la vege- 
tación exhuberante y vigorosa, y todo el paí^ abunda 
en cuadiúpodos, avet», peces, reptiles, é insectos de in- 
nuiuerables formas y coloreí». Atraviesan las llanuras 
gran número de i ios, la mayor parte tributarios del 
Orinoco. Muchos de ellos son navegables, especialmente 
el Meta y el Apure. El primero (frece una comuiiica- 
cióu acuááca para buques de ^ran magnitud, desde el 
Atlántico, en las bocas del Orinoco, hasta cerca de 
Bogotá, capital de la Nueva Granada, que se halla á la 
distancia de más de 1,500 millas. Por medio del Casi. 
quiari, uno de los brazos meridionales del Orinoco, se 



[*] De 78 á 97 metros ó de 97 y i á 121 va-ras granadinas* 
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comunica este río con el Bío Negro, tributario del 
Maraflón, y establece nna comnnicación acuática entro 
los dos ríos más grandes y más caudalosos de la tierra. 
Una comunicación interna tan extensa como la que 
Eumitiistran estos numerosos ríos;, producirá ventajas 
de vital importancia para estos países cuando sean 
más populosos y civilizados. El gran río Magdalena 
atraviesa el territorio comprendido entre las cadenas^ 
oriental y central de la cordillera, y es navegable hasta 
una corta distancia de Bogotá. Los rios que desaguan 
en el Pacífico son menos importantes porque es corto f 
rápido su curso. Kl más digno de atención es el da 
Guayaquil, navegable en gran parte, y que da libre 
admisión y salida al comercio de Quito y otros lugares 
de la Bepúbica del Ecuador, que se concentra en q1 
puerto de Guayaquil. En la provincia del Chocó pu- , 
diera abrirse una comnnicación acuática entre los 
Océanos Atlántico y Pacífico con pocos gastos y traba- , . 
jo. El río A trato, que atravieza la provincia, desagiufc ^ 
en el Golfo del Darien ; es navegable, y en su extrema 
superior dista sólo pocas leguas do otro río que desen»-,-"^ 
boca en el Pacifico. Abrióse en un tiempo una comuni* ' 
caoión entre ellos, y los botes cargados de productos ' 
diferentes podían pasar por ella del uno al otro mar j-" 
pero esta comunicación fue interrumpida por la celoM.]. . 
política colonial de los españo'ee. Si se lleva á efecto li^ 'S. 
proyectada comunicación entre el Atlántico y el Pa<^., 7' 
fleo, por el lago de Nicaragua y el río San Juan, ella " X 
será igualmente interesante y preciosa para Colomb%i^f'j 
y Guatemala; porque la primera posee la Costa Atllft*-:!;''.! 
tica de aquella parte del Istmo, mientras que b|^'^"' 
Costa del Pacífico, que á él corresponde, constituye UQpk'rS^ 
parte integrante de la República central de Guatemi^tó-¿f !^ 
El extenso lago de Maracaibo y sus grandes ríos trilég^' 
tarios, también aumentan sobre manera la navegac** " 
interna de Colombia; y se surcan yá en buques 
vapor, del mismo naodo que el Orinoco y el Mí 
lena, 
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PR0DÜCC10^ES 

La extensa y variada snperñcie de Colombia, con 
un clima que «braza todos los grados ÍDiermeJioe de 
temperatura, desde los ardores do la zoua tórrida hasta 
el frío do la nieve permanente, presenta un país calen- 
lado por la naturaleza para venir á ser uno de los más 
lieos y opulentos del globo; pero,, hasta ahora poco, 
las circunstancias políticas en qne se ha visto colocado 
le han impedido poner de manifiesto sus abundaittes 
recursos naturales. Durante la dominación española 
el cultivo de la viña y del olivo, la crianza del gusano 
de seda, y la elaboración de las n^inas de hierro, eran 
industrias prohibidas á los suramericanos bajo severas 
penas, no fuera que perjudicasen con ellas á las fábri- 
cas y producciones españolas. El monopolio encadena- 
ba el comercio extranjero de Colombia, y su tráfíco con 
los países vecinos estaba sujeto á numerosas restriccio- 
nes j prohibiciones. Todos los productos europeos le 
venían de Cádiz, á pesar de que ni aún la cuarta parte 
de ellos se componía de productos españoles. Traíanlos 
principalmente de Francia, Inglaterra, Holanda y las 
ciudades Anseáticas, y pagaban crecidos derechos de 
tránsito en Cádiz, y después al desembarcar en la 
América del Sur ; lo que de tal moílo encarecía su 
precio para los consumidores, que tales mercaderías 
estaban por lo general fuera del alcance de las clases 
pobres. Los pedidos, á la verdad, eran muy limitados 
en conparación de la masado población que debía pro- 
veerse de ellos, y había comparativamente poca salida 
}>ara las producciones más abultadas del país, que eran 
dn p<co valor, y el cultivador las perdía las más de las 
reces por falta de consumidores, que habrían sido nu- 
merosos n el comercio hubiera estado abierto á todas 
.las naciones. En tiempo de guerra en Europa, la Es- 
paña era incapaz de proteger su comercio, y su tranco 
con las colonias americanas se paralizaba del todo, ó se 
dlsraií^ufa considerablemente j dando, por lo mismo, lu- 
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gar á UQ tráfico iDtnenso de contrabando, do que pa 
cipaban sobre todo las principales naciones coinerci 
tes de la Europa ; pero por este medio los produc 
voluminosos del país no podían exportarse, y po 
general £olo se extraían los metales preciosos amone 
dos ó en barras. Calcdlase el valor medio de las im; 
taciones de Espafía (n Colombia en once milloces 
peeos anualmente, y como la mitad do esta wsnma 
medio del tráfico de contrabando. Los diferentes raí 
déla industria aí;rícola y la elaboración de las mi 
de' los naetales preciosos en Venezuela y la Nueva 
nada, experimentaron perjuicios graves y grao dis 
DuciÓD mientras duró la desa&trosa guerra de la in| 
pendencia, y muchos distritos, que antes se hallal 
en un estado floreciente de cultivo, fueron reducii 
á una esterilidad comparativa. Por tanto el Congn 
al terminar la guerra, exceptuó á las plantaciones 
cacao, por diez ano?, del pago do toda especie de < 
tribucione.', por siefcu á las de café y por cuatro á lai 
afíil, con la mira de fomentar el cultivo de estos 
ros do primera importancia; y dio vida aleóme 
interior con la abolición de los derechos internos 
Además de estos artículo?, Colombia produce algO' 
azúcar, tabaco, arroz, maíz, trigo, cebada y otros 
rios ; pero sus droducciones indígenas consisien pri 
pálmente en uiía grande y abimdante variedad 
maderas apropiadas para la construcción de buqu 
otros infinitos objetos ; en palos de tinte, quina, 
mas, bálsamos y diferentes sustancias 'niodicíual 
útiles. Multiplícanse los ganados en las dilatadas Ib 
ras de Venezuela y Caranare. y abundan en todas 
tes los caballos y las ínulas. Lhs riquezas de loa di 
tos montuosos co^si^ten en mittas valiosas y lavad 
de oro, plata, platina y otros rntaKles. Han produ 
éstas menos que antes, particularaiente durante la 
rra, pero reasumirán sin duda su antigua importa! 



(c) Véase la nota número 3? al fia. 
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ahora cuja^ndo. el país cóntintía tranquilo y la propiedad 
asegurada (d). Concluida la guerra de la independen- 
cia, y aun durauto ella, el comercio de Colombia tomó 
un aspecto diferente ; y los habitantes, aunque se veían 
al principio rodeados de embarazos y tropiezos, fueron 
capaces por ultimo de traficar directamente con aque- 
llos países cuyas producciones y manufacturas les eran 
más necesaiias. Pero este tráfico ha sido todavía muy 
limitado, así por la pobreza del país, como por la deca- 
dencia del cultivo de los artículos más valiosos, resul- 
tado natural y preciso de la guerra de la indepen. 
dencia. 

COMBECIO 



Se dará una relación más completa del comercio de 
los diversos estados que componen la República de Co- 
lombia, cuando estos estados, independientes ahora 
unos de otros respecto de sus inteese:», merezcan coq- 
sideradión ; pero puede formarse alguna idea de la 
naturaleza, valor y extensión de su comercio exterior 
con la Gran Bretaña y los Estad' s Unidos, por las ta- 
blas que siguen, la primera de las cuales ee refiere á 
un 'período de seis afíoe, concluido eu lí^27 (e). 

Según aforo, el valor de las importaciones hechas 
de Colombia en la Gran Bretaña, en seis afíos, fue el 
de 321,092 libras esterlinaí^, 13 chelines y 6 peniques, 
en los artículos siguientes (*): 



(d) Véase la nota número 49 al fin. 

(e) Véa"^ la nota número 5? al fin. 

(*) Una libra esterlina tiene veinte cheliueía, y mi chelín doce 

Íieniqnes. Se cambia comunmente la libra esterlina por cinco 
nroSj y el cbelín pois^los reales de plata. 
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Cantidadtsimporiíí- Cantidades impor- 
das, iadaa para el cofi- 

sumo interior. 

Cafó 2.607,151 Ibs... 52 Ibs. 

Cobre en bruto 1,472 qqs... 

Quina 15,472 Ibj... 8,245 Iba. 

Palos de tinte. 

Fuslete 3,401 tons... 1,548 tona 

Campeche... 568 tons... 306 tona 

Nicaragua... 2,088 tons... 1,084 tona 

N li m e r o de 

cueros al pelo .. 2,791 1,034 

FeEO de eneros 

al pelo 2,603 qqs... 989 qqs. 

Afíil 243,839 Ibs... 162.201 Iba. 

Conchas de per. 

la 671,398 Ibs... 617,471 Ib-. 

Algodón 1.841,264 Iba... 1.756, üOl Ib?. 

Durante el mismo periodo el valor de las exporta- 
ciones de la Gran Bretafia en Colombia, según aforo y 
factura, fue el siguiente : 

Libras esterlinas, chs^, p9. 

Aforo de los productos y manu- 
facturas británicas é irlandesas 2,064,633 12 O 

Id. de las mercancías extranjeras 
y coloniales 148,075 O 6 

Total 2.212,708 12 ♦ 

Valor de factura de los produc- 
tos y manufacturas británicas é ir* 
landesas en seis afíos. 1.438,036 17 8. 

Los artículos de exportación de la Oran Bretafia á 
Colombia, durante el mencionado período fueron htt\ 
siguientes : 
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Manufacturas y productos británicos é irlandeses. 

ye6ti«tos, trajes de moda y gregüescoa, su valor ee; 
gán factura, 24,606 libras esterlinas, 8 chs., 6 ps. 

Armas y municiones, libras 55,818 Ibí», 16 cha, 
11 ps. 

Géneros de algodón, por varas, 18.356,708 vara?. 

Medias y otros varios artículos de algodón, su va. 
lor según factura, 26,979 libras, 8 chelines. 

Loza^de todas clases, 1.511,638 piezas. 

Vidrios y cristales de todas clasef>, su valor Fegún 
factura, 23,5509, libras, 12 chelines, 8 peniques. 

Q'iincalla y cuchillería, 6,359 qqs. 2 arrí. 20 Ib?. 

Número de sombreros de todas clasts, 51^943. 

Hierro y acero, lábralo y ^q bruto, 870 tonelada?, 
16 quintales, 1 arroba y 1 libra. 

Oaeros curtidos y sillería, su valor según factura, 
15,177 libras, 9 chelines. 

Qéoeros de hilo por varas, 4.641,354 varas. 

Géneros de hilo, su valor según factura, 5^846 li. 
brfis, 7 chelines. 

Máquinas y otros artículos, su valor segúu factura, 
7,963 libras, 10 chelines. 

Mannfacturas de seda, su valor segdn factura, 
14,986 Kbras, 11 chelines. 

Géneros de Jana por piezas, 24,298 piezas.. 
Id. por varas, 228,917 varas. . 
Id. su valor según factura, 1,540 libras. 

Los demás artículos según factura, 71,006 libras, 
19 chelines, 10 peniques. 

Jfercancííw extranjeras y coloniales. 

Algodones de la India, 78,869 piezas. 

Id de Europa, por piezas, 165 piezas. 

Id. id. por varas cuadrada?, 80,552 y 

.a varas. 
Número de chales, 246. o..e..vGoogle 
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Valor de chalen, 605 libras, 13 chelines, "2 pe- 
niques. 

Géneros de hilo, por piezas, 260 piezas. 
Id. por vara?, 6,978 varas. 
Id, por varas cuadradas, 38 varas. 
Id. ad valorera, 95 libras, 12 chelines, 7 pe- 
niques. 

Papel pintado para tapices, 16,116 varas cuadradas. 
Azogue, su peso 64,176 libras. 
Manufacturas de seda de la ludia, por piezas, 1,988 
piezas. 

Manufacturas por peso, 820,120 libras. 
Numero do chales, 744. 

Id. de Europa, su peso, 2,534 libras, 4 onzas. 
Id. ad valorem, 4,328 libras, 4 chelines. 
Especias, inclusa la pimienta, 45,089 libras. 
Brandy y aguardiente de enebro, 6,308 galones. 
Rom, 5,592 galones. 
Vinos, 22,380 galonee. 
Géneros de lana, por piezas, 327 piezas. 
Id. por varas, 1,628 varas. 
Id, ad valorem, 175 libras. 
Los demás artículos, 10,142 libra?, 15 ch-'.., 2. pe- 
niques. 

El comercio de los Estados Unidos del Norte de 
América con Colombia, en el ano concluido en Sep* 
tiemple de 1830 fue el siguiente : 

Valor de las importaciones de Colom- 
bia $ 1,120,095 

Valor de las exportaciones á Colombia.. 

Productos domésticos í$ 316,732 

Id. ' extranjeros 180,258 496,1 



, Diferencia :...$ 623,l«|h . 

I^a9 exportaciones de Colombia consisten princi 
mente 'OD cacao, café, afiil, algodón, cueros al peio^' 
nados, caballos, muías, maderaf^, palos de íinte, <j' 
oro f n polvo, on bfirrwí' ó en upi cdp. plot^.pl 
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etc. Sus importaciones consisten en géneros de laca y 
algodón de fábrica inglesa, en lino y sedas de Francia, 
vinos, aguardientes, hierro y cuchillería, papel y otros 
artículns de lo^ difeientes países de Europa. Por lo 
general, la tarifa se forma sobre principio? calculados 
para favorecer el comercio ; pero difiere mucho en sus 
detalles en los tres estados en que se ha dividido Co- 
lombia permanentemente, según las producciones y las 
circunetiDcias de cada uno. Tanto el pueblo como el 
gobierno de Colombia han hecho los mayores esfuerzos 
para promover la inmigración de europeos industriosos 
quienes gozan allí de lo3 mismos derechos y privilegios 
que loá naturales, y aun tienen algunas exensiones 
negadas á estos últimos. Gozan do la libertad de c^n- 
ciencia, aunque todavía la ley no ha establecido de una 
manera expresa la tolerancia religiosa; pero lascir. 
cvnstancias están rápidamente preparando la opinión 
pública para esta y otras innovaciones importantes (f). 
Las partes montañosas de Colombia disfrutan de un 
clima suave, alegre y salubre, á propósito para la agri- 
cultura europea ; y Jos emigrados de la Gran Bretafía 
serán donde quiera recibi Jes con los sentimientos más 
amistosos, en consideración á la poderosa ayuda que los 
colombianos recibieron del pueb'o inglés durante la 
guerra de la independencia. 

POBLACIÓN 

En el período de tranquilidad que siguió á aquella 
desastresa guerra, no se ha hecho ningún cálculo sis- 
temático de la población ; pero es de esperarse qu», 
enando se levante el primer censo, se halle en ella un 
ituinento considerable (g). Son más dignos de crédito 
que los otros los cálculos hechos sobre la población de 
la Nueva Granada, porque los censos se levantaron allí 



if) Véase la nota número 6? al fin. D¡g¡t¡zedbyGoOQk 

__Éflí) Véase la nota númerolTV al fin. ^ 
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durante el gobieroo espafíol , y después en 1820 y 
1821 (*). El iidmerode indígenas no civilizados paé- 
de csliraarse en 200,000, pero no están incluidos en 
U siguiente tabla ; y 8Í á este número afíadimos él é6 
aquellos que por varios motivos lograron evadirse de 
Fer incliudos en el censo, la población total será de 
cerca ('e 3.000,000 de almas. 

POBLACIÓN Y DIVISIÓN TERRITORIAL DB COLOMBIA 
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Orinoco. 



Venezuela 
Apure 



Zulia. 



Boy acá.. 



Vundmavuir- 
ca 



Cuinaiiá 

Guayana .. 
Birceloua.. 
MHrgHrilH.. 

Oh ni cas 

('arhbolio... 

Varinas 

Apure 

Maracaibo.. 

Cor.. 

Trnjillo 

líéri'la 

T.ii.ja 

Socorro. ... 
Pamplona.. 
Cisaiiare... 

Bogotá 

A.i)tioqnia.. 
Maiiquita... 
Neiva 



70,000 
30.000 
45,000 
16,000 



48,700 

30,000 

33,400 

50,000 

200,000 

160.000 

75,000 

19,000 

172,000 

104,000 

45,000 

60,000 



160,000 

360,000 
130.000 

163,100 

444,000 
371,00(í 



1 
8 
1 

1^ 



2 
1 
1 
2 
7 
5 

I-; 



i*) El censo de la Nueva Granada no se levantó ha 
de 1836, al mismo tiempo que los de Yenezaels y Eoí 
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POBLACIÓN Y DIVISIÓN TEEBITOHIAL DE COLOMBIA 



Departamentos. 


i 

"o 

a 

1 


m 
es 

© Oí 

Ú 
II 


•1- 

T 


u 

- ^ 2 


Cauca 


Popayán 

Buenaventura 


107,000 
21.000 
42,100 
22,000 

170,000 

62,000 

7,300 

50,000 

30,000 

165,218 
65,235 

127,246 
89,345 
35,000 

' 16,000 


192,100 

239,300 

80,000 
357,699 

140,343 


3 

1 
1 
1 
6 
2 
1 
2 
1 
6 
2 
4 
3 
1 


Magdalena . . . 

Istmo 

Ecuador 

Aauai 


Chocó 

Cartagena..... 
Santa Marta.. 

Ríohacha 

Panamá 

Veragua 

Pichincha 

Irababura 

Chimborazc... 

Cnenca 

Loia 




j 

Jacn 7 Maina^ 
Guayaquil. ... 


1 

; 2 


Guayaquil,.,. 


Mauabí 




90,000 


1 










Total 


2,716,542 













La tabla precedente, sinembargo, da una diferencia 
notable comparada con el ccfnso levantado antes de la 
revolución; y la disminución puede atribuirse á la pro- 
tongada y sangrienta guerra de la independencia, en 
\% cual Re calcula que perecieron más de 400,000 per- 
tanas en el campo de batalla, en los cadalsos y de otrog 
«Mrlos modoF, de las cuales 250,000 han muerto en 
Tenesuela y 150,000 en I^ Nueva Qranada. 

^^ DigitizedbyVjOOQlC 
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HABITANTE 



1 



Divídeneelos habitantes de O'lombin en blanco?, 
indio», libres da color y negros esclavos, qne viven en 
proporciones diferentes en las diverjas secciones del 
país. 





Venezuela. 


Nueva 
Granada 


Quito. 


Totales. 


BiHncos 

Iiiilios 

Libres 'le color 
Negros es clavo* 


200,000 

207,000 

433.000 

60,000 


877,000 

313,000 

140,000 

70,000 


157,f00 

393,000 

42,000 

8,000 


1,234,000 
913,000 
«15,000 

ia8,ooo 


Totiles 


900,000 


1.400 000 


600,000 


2.900,000 



S»i8 proporciones relativas están indicadas en la ta- 
bla precedente, y casi no han experimentado variación 
alguna desde 1810, con excepción del i.umero de ne- 
gros e-clavos que se ha disminuí ío con^i lerablemento 
tn 1h Nueva Granada y Venezuela durante la guerra 
de la independencia, en la cual tomaron una parte ac. 
tiva é importante, al principio en favor de los espafic- 
lesf, y después en en contra, por lo cual han 
obtenido muchos su libertad (h). También su ha drsmi^ 
nuído mucho el número de esclavos á' conscuiíncia de 
las juiciosas medidas adoptadas en 1821 por el Congre- ^ 
eo de Cuenta, para dar en tierra de un in(»do positivo 
con la esclavitud en Colombia. Desde aquel tiempo 
todos los hijos de padres esclavos han nacido libres; y, 
por medio de disposiciones bien concertadas, se ha in- 
troducido un sistema gradual de emancipación. Lo» 
hijos de esclavos no son absolutamente libres desde 
que nacen, sino que tienen á la vista una libertad fatn- 
r», que llega á ser completa cuando yá han adquirí^. 

m Véase U nota número 89 al fin, D,,,edbyGoogle* . 
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la capacidad bastar. te para gobernarse por eí mismos. 
Fijóse este período á la edad do diez y ocho afíos, pero 
se ha alterado después, pi'rque demostró la experieo- 
(!Ía qae esta edad era demasiado temprana (*). Duran- 
te el tiempo intermetlio están sujeto? á la autoridad del 
dueño do la madn», quien tiene ciertos deberes que 
ilesempeñar para con ellos relativamente á su ednca- 
ción, y derecho á sus servicios bajo ciertas condiciones, 
como indemnización de sus alimentos en la niñez, y de 
Ih pérdida de los servicios de la madre durante su in- 
fancia. Se han creado fondos p^^ra la manumisión de 
los esclavos que más la merecen, compuestos de los bie- 
nes de las personas que mueren sin herederos, y de uu 
tanto por ciento sobre las herencias, cuya cuota ce dis- 
minuye en proporción de la propincuidad de los here- 
deros. Todo acto de crueldad cometido por los amos 
contra sus esclavos, si llega á probarse competentemen- 
te ante los tribunales, es castigado en razón de su 
gravedad, ya permitiendo al esclavo buscar otro amo, 
ya manumitiéndolo sin rescate ; y si las circunstancias 
del hecho €oa demasiado graves, se declara al amo le- 
galrtieote incapaz de ser dueño de esclavos, y se le 
obliga á vender el resto de los que tenga. Estas medi 
das sabias y benéficas han producido los mejore^ efec- 
tos; el ntímero de esclavos se ha disminuido rapida- 
inenta, y se espera con fundamento que dentro de diez 
ó quince afíos no habrá un solo esclavo en Colombia. 
La gente de color y los esclavos son tratados cou más 
consideraciones y bondad, y están más protegidos por 
las leyes en Colombia y en otras partes de la América 
del Sur que en las colonias de otros paises, y los re 
sultados son altamente satisfactorios, porque muchas 
perdonas de color se han distinguido en Venezuela 
por su habilidad en las artes mecánicas, y aun por co- 
nocimientos de un orden superior. Algunas de ellas 



(* ) En la Nuüva Granada do se ha variado este periodo, y los 
hijos de egclavas pueden disponer de sus personas á los 18 aTioft 
de edad. y-^ i 

Digitized by VjOOQIC 
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han servido en la Legislatura y en otros diferentiir ' 
puestos públicos, con créiito para sí mismas j ventA^ 
ja para su país. 

EDUCACIÓN 

L% gran masa de la población de Colombia fue 
piaotenida en la ignorancia más profunda durante IsiB ' 
tres centurias de la dominación española. Las cuatra.*- 
quintas partes de los habitantes, inclusos los indio9|.^' 
ios esclavos, loa artesanos y labradores, ni aun apreo* ./ 
dían á leer ó escribir, por falta de escuelas primarias^ f^ 
que el gobierno peninsular nunca pensó en establecer, '-J 
L^s pocas que existían eran debidas á la beneficeocáü / 
individual ó á las Municipalidades. Tan ignora.nteem ■" 
la mayoría de los habitantes, que sólo sabía imperfecta* .'!|^ 
mente un pequeño catecismo para sus devociones, y lai^-:l 
prácticas exteriores de la religión, á la cuales lasaeoii^^f 
tumbraban desde la niñez ; ni recibía otra in6trucc%&l?Í£ 
moral que la muy limitada que le daba el clero. Qc 
ban de mayores ventajas los hijos délas clases méñ opi 
leíJtas, como los de los propietarios, comerciantes y 
picados en los diferentes lamos de ia administracióa'] 
pero las más veces sólo se les engeHaba á leer, escril ^ 
y contar. Algunos, sinembargo, seguían eus estudil 
en los Colegios, y se preparaban para obtener los ái 
eos empleos á que podían aspirar los criollos, á saV 
los de c'érígos ó abogados. Existían Univereidadei 
Colegios en Caracas, Bogotá y Quito, y otros Semii 
rios públicos de educación en Mérida, JPopayán, Cl 
gena, Panamá, Santa M irta y Cuenca, de alguno» 
ios cuales han salido los hombres más ilustres del 
pero el sistema de educación que en ellos se seguía i 
tan imperfeoto y defectuoso, que los educandos per 
cían, comparativamente, ignorantes del estado afi 
de la filosofía y délas ciencias en Europa. Elol 
de las autoridades y del clero era evidentemente i 
mantenerlos en la mayor ignorancia posible, paQM 
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fuesen más obedíeotes y sumisos á su poder ; y opo« 
DÍaD, coD pocas excepciones, todo género de obstáculos 
á )os criollos para la adqui^^icióu de conocimientos 
útiles, COD especiftlidal en materias políticaí», las cua- 
les estaban prohibidas por la ley bajn penas severísi- 
mas. Tambiéu contribuya con su poler c influjo á des- 
terrar la sabiduría de e^tos paíí^ev, el injusto é ídícuo 
tribunal de la inqnísiciÓD, prohibieudo la iotroducción 
de los mejores lib os extraujerof; de manera que si lle- 
garoo á hacerse algunos progresos eu las ciencias y en 
la litertktura, y particularmente en la política, éstos Ee 
lograron en secreto y venciendo las mayores dificulta, 
des. Sinembargc, al fío llegó á cultivarse con esmero 
el estudio de la leogua francesa, y los habitantes se 
familiarizaron con la literatura de la Francia. 

jGrandes cambios ocurrieron al comenzar la revolu- 
ción, y quedaron remo vi Jos cuantos obstáculos es- 
torbaban la difusión de los conocimientos; pero la 
guerra sangrienta de tantos años distrajo la juventud 
de esta clase de ocupaciones, y, por otra parte, muchos 
de los ciudadanos más inteligentes y mejor educados 
del país fueron sacrificados á las vengativas pasiones 
de los jefes reaUetas. Uno de éstos, Morillo, llegó á 
decir qtie no debían dejarse en America sino los la- 
bradorcF, artesanos y mineros ; y que los abogados, los 
jueces, los misioneros y funcionarios públicos, debían 
ser transportados á España, único medio, en su cou- 
cepto, para conservar las colonias. 

* No obstante, en estos últimos afíos ee han he- 
cho grandes progresos en las ciencias y en otros 
muchos ramos de los conocimientos humanos ; y se in- 
trtíduce libremente toda clase de libros, porque el 
prohibirlos ó nó, es una facultad inherente á la potes* 
tad civil. Se ha establecido la libertad de imprenta, y 
los muchos escritos que de continuo se publican en to- 
das partes, periódica ú ocasionalmente, tienden oa 
gran manera á ilnstrar á los pueblos y á familiarisar- 
los, con ios derechos y deberes de hombres libres. t^ 
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los jurados de comercio son apelables ante la Suprema 
Corte de Jiieticia, sí la suma pasa de cíen pesos (f). 

EELIGIÓN 

Durante la dominación española no se permitía en 
Colombia ninguna otra religión fuera de la católica, 
cuyo clero gobernaba á los habitantes del modo más , 
despótico en toda clase de materias, aun en aquéllas re- 
motamente rejacíonadas con la religión ; j con la ayu- 
da poderosa que le prestaba el Tribunal do la inquisi- 
ción, logró mantener al pueblo sumergido, por cercado 
tres siglos, en la más crasa ignorancia y la superstición 
más degradante, cegando cuidadosamente todos los 
manantiales del saber. Acumuló así grandes riquezas, 
y, por medios diferentes, llegó á apropiarse una porción 
coupiderable de las ganancias del pueblo (*). El Rey 
de España obtuvo del Papa el derecho de Patronato 
para todos los beneficios eclesiásticos de América (**), 
derecho delegado después á los Virreyes y Gobernado- 
res. Este era un atractivo poderoso para que el clero se 
aficionase al Gobierno y á la política de Espafia é influ- 
yese sobremanera en conservar al pueblo sujeto á bu 
autoridad. AI principio de la revolución, se opuso ac- 
tivamente á sus progresos {*) ; pero muchos eclesi&sti- 



(t) Las apelaciones se introducían ante los Tribunales de 
Distrito, denominados antes Cortes Superiores, cuando la canti- 
dad de la demanda pasaba de doscientos pesos. 

[*J £1 sentido de esta proposición, por ser demasiado gene- 
ral, necesitaría de explicaciones á que no podemos extendemos 
al presente. 

[**J No es cierto que sólo por concesión del Papa hayan ejer*^ 
cido los Reyes de España el derecho de Patronato en las Indias^ 
pues qne lo ejercieron taipbién, entre otros títulos, por el de Im 
fundación y dotación de las iglesias, según puede verse en lA . 
Ley 1?, Título 6?, Libro 19 de la Recopilación de indias. Los stt» 
critores qne han defendido las regalías de la Nación espftft^Ü . 
han sostenido constantemente esta misma doctrina. 

[*] Puede decirse que, á lo menos, la mayoría del Clero nm^. 
üular de la Nueva Granada se decidió desde el principie en 3*-— ^^" 
«elalndepenoi». p:„.e..v Google 
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eos se hicieron después patriotas y prestaron servicios 
imporlantes á la cau«a de su país. 

Hay en Colombia dos Arzobispos y n- evo Obispos. 
En Venezuela los Obis; o^ de Mérida y Guayana son 
sufragáneos del Arzobispado do Carací?. En la Nue- 
va Granada, les Obispos de Santa Marta, Cartagena y 
Popayán son sufragáneos del Arzobi^spado de Santafe 
de Boofotá ; pero los Obispos dePanam.n, Quito, Caen, 
ca y Main as son sufragan e<s de Liu.a (**). Dismiuu- 
yóee tanto el número de Obispos durante la revolución, 
ya por el fallecimiento de unos, ya por otras causas, 
que al fín quedaron vacantes todas la» si lap, á excep. 
ción (le las de Mériíla y Popayán ; y estas vacantes no 
podían llenarse sin la intervención del Papa, con el 
cual se suspendió toda comunicación durante la guerra. 
Desde ese tiempo, sinembargo, ha sido punto muy dis- 
putado entre el Gobierno y Su Santirla ', .«obre á cuál 
de los Dos correspondía el derecho de Patronato ; el 
primero lo reclamaba á virtud de la cesión que de él 
hizo el Papa al Rey de España, qnien siempre lo ha- 
bía ejercido en América y á quien habían sucedido los 
nuevos Gobiernos como poseedores legítimos de este 
importante pode!; mientras que el último se negaba 
á acceder á esta pretensión, exigiendo para sí todo el 
derecho de Patronato. Abriéronse negociaciones sobre 
esta materia entre Colombia y la Corto de Roma por 
los afíos de 1825 y 1826, pero sin resultado alguno sa- 
tisfactorio. Sinembargo, en 1827, ambas partes coa»- 
vinieron en un arreglo provisional, que se llevó á efec* 
to con el ün de llenar las sillas vacantes. Presentaban. 
86 al Papa los nombres de tres clérigos elegidos por el 

[**] El Gobierno de la Nueva Granada lia obtenido últiTO- 
mente del Papa un breve, declarando al Obispo de Panamá su- 
fragáneo del Arzobispado de Bogotá, el cual breve obtendrá sin 
dada el pase del Cuerpo Legislativo. Los» Obispos de Antioqnia 
y Pamplona, creados el primero en 1819 y el segundo en 1835, 
son también sufragáneos del motropolitan » de Bogotíí, y se han 
nombrado además dos Obispos auxiliares, uno del de Popayán, 
eon residencia en Pasto, y otro del Arzobispado con residencia 
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Gobierno de Venezuela (*) para cada una de ellap, y 
aquél escogía uno para llenar la vacante ; y ha conti- 
nuado la noisma práctica, sin qne ee haya celebrado 
todavía ningún convenio específico (t). En 1824 el 
Clero Secular de Colombia se componía de 1891 indi- 
vidnoí», inclusos dos Obispoe, 875 caras propietarios , 
705 interinos, 49 Cabildos eclesiásticos (t), 34 Cape- 
llanes y 178 individuos de las órdenes menore?. Había 
al mismo tiempo 73 Conventos con 1,1 78 frailes y 31 Mo 
nasterios con 2,083 personas entre monjas y sirvientas. 
El número de regulares se ha disminuido considerable- 
mente á consecuencia de la ley del Congreso de 1821, 
que suprimió todos los Conventos que no tuviesen el mi 
mero competente de religiosos. Cuarenta establecimien- 
tos de esta cíese se cerraron en aquel mismo año, y sus 
londos fueron destinados á promover la educación. Otros 
^an corrido después la niisma suerte y su numero es yfl 
muy reducido (k). 

El influjo del Clero Secular y regular de Colombia 
«e ha disminuido con la revolución, á virtud de los 
progresos del saber y de la difusión de las luces, conse^ 
ouencia precisa de aquel acontecimiento. Pero an& 
conserva el Clero demasiado influjo para con la pie* 
be, especialmente en aquellos lugares menos fr©. 
ouentados por extranjeros, como las Provin(ia.s d» -; 
Quito y algunas partes de la Nueva Granada ; mas ^m 
Venezuela este influjo es casi nulo. En 1825 un cléri*. 

[*1 Por el Gobierno de Colombia. 

[t] Sinembargo de que no se ha celebrado ningún convii- 
nio especial con la Silla Apostólica, el día hoy el Papa institor ■ 
siempre al que presenta para Obispo el Gobierno de la Nnev» * 
Granada ; para lo cual se observa escrupulosamente la Ley dx - 
ifc^de Julio de 1824, que declara que la República debe coutiaoia» " 
enel ejercicio del derecho de Patronato, y determina el modo ¿i^',-- 
ejercerlo por el Gobierno. « 

[t] Esta es una equivocación. Sólo había Cabildos ecle^ 
ticos en las Catedrales de Caracas. Mérida, Bogotá, Cartee. 
Santa Marta, Panamá, Quito, Cuenca y Popayán ; poraM*jK;%i 
Obispo de Mainas lo tenía, y el de Guayana tenía sólo dos-J^jHr^^ 

Higos. ^ ^ .. ,^ íizedbyGooQlé .:" 

[k] Véase la nota número 11 al fin. o .^i 
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go de Bogotá publicó ud folleto contra la tolerancia 
que fo© imprefo, publicado y circulado allí sin opo&i- 
eián alguna. Ea 1826 el Clero de Venezuela, por m€-^ 
dio de uno de sus Cabildos eclesiásticos^ convino en 
aprobarlo j hacerlo reimprimir para que circulase en 
ella ; llevóse á efecto está decisión ; pero lo& miembros 
de la Junta anduvieron atn cauto?, que sólo nno^ el 
Canínino Santana, se atrevió á firmarlo. £1 Procurador 
de Caracas^ considerando este escrito como una viola. 
ciÓB de la Constitución, lo acaso como sedíeiofo y eat- 
enlado para excitar el odio contra los extranjeros y 
logró que el Canónigo fuese^ reducido á prisión. Oeito 
días después fue juzgado por un jnracb de imprenta, y, 
convencido del delito de sedición y de una violación 
de las leyes, fue sentenciado á pagar una multa y auno 
ó dos meses de cárcel. El Clero está boy sujeto á tas 
leyes civiles, habiendo quedado abolido, en todbe los 
oasos que no Eon puramente espirituales, el privilegio 
de que antes gozaba, de ser juzgado por Tribttnafes 
eclesiásticos (*). 

Cuando en 1830 el Congreso constituyente de Ve- 
nezuela se ocupó de sancionar la Constitución de aquel 
Estado, después de su separación de la República de 
Colombia, no hizo mención alguna de la religión esta- 
blecida en el país ; porque los diputados opinaron que 
ellos no tenían facultad de legislar sobre la creencia 
religiosa de la comunidad. Esta omisión excitó los 
reeelos del clero, que hizo los mayores, pero al mismo 
tiempo los más inedcaces esfuerzos para influir sobre el 
Congreso ; y el Arzobispo y los Obispes de Venezuela^ 
enando se les exigió que prestasen á la Constitución el 



L*] Así debiera ser, poro no lo es por desgracia. Los clérigos 
gozan de fuero en la Nueva Granada, y los le^os tienen que piel» 
-^ear frecuentemente ante las Curias eclesiásticas cuando la cosa 
íltigiosa está espiritualizada, Este mal es de tanta grayedad. 
Me algunas Cámaras de Provincia han Qleyado en este año pe- 
^íoneíf al Congreso, solicitando qne en los negocios puramente 
-|M»irituaIes, y nó ^n otros, sea en los quo con9?P^n las Curias 
iwsfeei^sticas, D¡g¡t¡;ed by'Googlé 
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juramento de costumbre, rehaearon hacerlo, dando por 
raaón la omisión indicada. Eq esta vez el Gobierno 
de Venezuela, á cuya cabeza estaba Páez, obró con 
mucha firmeza y decidón ; porque auuquo los que ob- 
tenían estas dignidades de la iglesia eran patriotas de. 
cididos y estimados de todos, fueron no obstante des. 
alojados de sus diócesis respectivas y desterrados á las 
Aotíllas. Hicieronse durante su ausencia varias refor. 
mas en la iglesia y se preparaban otras ; lo que ha- 
hiendo llegado á sus oídos, los alarmó de tal modo, que 
se apresuraron á pedir licencia para volver & sus dióce* 
sis, la que obtuvieron bajcT la condición dd prestar á su 
regreso el acostumbrado juramento constitucional. 

Se ha abolido en Colombia para siempre el Tribu- 
nal de la inquisición y sus bienes han sido confiscados. 
Permítese al Clerp el ejercicio de la jurisdicción ecle- 
siástica en las n. aterías puramente espirituales, pero 
BU autoridad se extiende sólo á los colombianos y á los 
extranjeros católicos, no á los extranjeros que residen 
en el país temporal ó permanentemente y que nada 
tienen qu6 ver con el culto católico. 

La propagación de las luces y las instituciones xe« 
publicanas minorarán todavía más, con el tiempo, el 
influio del clero en estos países. Aunque la religión 
católica, apostólica y romana, es todavía la religión do* 
minante en Colombia, las otras creencias no han side 
excluidas ni por la Constitución ni por las leyes. Pue* . 
de discutirse libremente sobre asuntos religiosos ; ras» 
formando poco á poco en todo el país un espíritu dd 
reforma en materias eclesiásticas^, y los sentimieatc^ . 
que existían antes contra los herejes se han dismin^. 
do mucho, y sólo existen ahora entre algunas personan, 
ignorantes y fanáticas. 

HISTOEIA 

La primera tentativa que se hizo para iñsurreco|gtf- 
nar á Venezuela tuvo lugar en 1797, por el influjo -^J^ 
tres reos de ¿astado confinados allí por razón de 
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principios políticos, y habían sido enviados deede Es- 
paña á la Guaira á ser encarcelados dei por vida. Su 
elocuencia y persuasivos modales les grangearon un 
grande ascendiipnte sobre los oficiales y soldados, quienes 
los consideraban como víctimas del despotismo, y már- 
tires que sufrían por la causa de la libertad. Los prin- 
cipios que profesaban ee extendieron con prodigiosa 
rapidez, y hallaron apoyo y defensores entro las va- 
rias clases del pneblo. Sínembargo, el plan fue al fín 
descubierto por el Gobierro, el cual tomó medidas 
enérgicas para capturar á (os conppiradoree. Escapá- 
ronse los dos principalep, Gual y España, y las autori. 
dades violarotí sus compromisos para con los que se 
rindieron. De los setenta y dos que fueron arrestadop, 
siete fueron condenados á muerte, otros á galeras y á 
prisión por cierto tiempo, y los demás conducidos á 
España. Este mal combinado plan, aunque sin éxito, 
echó en Caracas los fundamentos de esos principios 
liberales que produjeron después la libertad de todo 
el país (1). 

Él conocimiento de que existía en Venezuela un 
movimiento revolucionario, indujo al General Miranda 
á emplear su influencia para organizar en Europa una 
expedición con el fin de libertar á su país natal de la 
dominación española ; y después de experimentar mu- 
chos contratiempos y embarazos, así en Inglaterra 
como en muchas otras partes, embarcóse por último 
para Venezuela, en 1806, con una pequeña fuerza re- 
cogida principalmente en los Estados Unidos. Muchas 
difícultaded lo asaltaron, pero al fín, ayudado por un 
pequeño cuerpo de tropas que recibió del Almirante in. 
glés en aquel punto, desembarcó en la Vela de Coro 
el 2 de Agosto, derrotó & los español cf, y se apoderó 
de dos fortalezas, de sus cañones, víveres y pertrechos. 
Posesionóse luego de la ciudad de Coro, donde 
pnblicó una proclama dirigida á los habitantes de 



[1 J Véase la nota número 72 al fín. 
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aq4id1( 6 pa(«e8 ; pero, aanque tenía en ei los gran ñd. 
mere de amigo?, la pequenez de su ejército le impedía 
que 6e le uniesen. Los eepañoles prepararan una fuer- 
za coueiderable' para oponérsele, por lo cna) fe retiró 
de Coro hacia la costa del mar, j pidió infrnctnoea- 
niente aigunos refuerzos á laa autoridades britáDÍca», 
y, a^ cabo, Fe vio en la necesidad de evacuar á Vene- 
zuela y retirarse á Trinidad. 

£1 país permaneció tranquilo durante tolo el año 
de 1807 ; pero, en 1808, las ocurrencias relativas á la 
invasión de Napoleón en España, tendieron á relajar 
los vínculos que ligaban á los habitantes del nuevo 
y del antigno mundo, y junto con los ensayos hechas 
anteriormente hacia la independencia, dieron principio 
á una revolución que, en algunos de sus rangos, carece 
de ejemplo en las historias. 

La irivaeíón de España por Bonaparte en 1808, y 
los Mcesos que en seguida tuvieron lugar en aqtiel 
pHÍp, y que lo privaron de sus autoridades legítimas, 
fueron la causa de que se formasen juntas en Sevilla 
y en Asturias, y también una regencia, y que todas 
estas corporaciones asumiesen en diferentes tiempos 
la autoridad suprema, y se pusiesen en comunicación 
con las colonias americanas, excitándolas á reconocer 
su atitoridad y á cooperar con ellas contra Napoleón. 
LaB colonias no Be aprovecharon inmediatamente de 
ocasión tan oportuna para conseguir su libertad, sino 
que antes bien simpatizaron con la triste y lamentable 
situación de la familia real y con los esfuerzos de los 
españoles para echar por tierra la dominación francesa. 
Aunque casi todos los Gobernadores de América favo- 
recían las miras de Napoleón, los criollos se les opa-' 
sieron resueltamente, y al principio de 1810 enviaron^ 
nueve millones de pesos á la Junta Central de E^paffa, 
para ponerla en dispopición de llevar adelante la gno* 
rra contra la Francia. El 10 de Agosto de 1809 lo» 
notables de Quito establ^ieron un gobierno eepara<ito* 
para proveer á su propia seguridad, á lo cual asi0kl*. 
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ron las autoridades españolas, porque, favoreciendo la 
formación de una junta, y la libro expresión de las 
opiniones, se cercioraban efectivamente de cuáles eran 
los sentimientos y las miras de los amigos de la liber 
tad. Preparábanse entre tanto y marchaban tropas 
para Quito desde Lima y Santafó, las cuales á su lle- 
gada oprimieron á ios amigos de la junta y disolvie 
ron la nueva Administración, El Jefe español, Cruz 
del Castillo (11), dio á los patriotas seguridades de 
perdón ; pero estas fueron presto violadas, y ellos 
arrestados y encarcelados. £1 2 de Agosto del aík> 
siguiente, so protesto de una alarma falsa promovida 
adrede por la soldadesca, casi todos los patriotas, junto 
con sus más distinguidos caudillos, fueron asesinados 
en las cárcele^t, permitiéndoso además que las tropas 
del Perú robasen y saqueasen la ciudad impunemente. 
Estos ultrajes exasperaron á los habitantes hasta el 
punto que, armados de cuchillos y garretes, atacaron 
las tropas de Lima, que les hacian fuego, y las con- 
secuencias habrían sido fatales para los españoles si 
el Presidente y la audiencia no hubieran publicado 
un decret> de olvido, y ordenado á las tropas que sa- 
liesen de la ciudad. Formóse luego una junta por el 
iuflujo de Montdfar, comisionado de la regencia en 
Quito, de la cual fue electo presidente Ruiz de Casti- 
lla; pero el país no estaba tranquilo bajo su gobierno. 
Los que se oponían á la revolución se unieron con las 
tropas de Lima, que aun no habían evacuado el país, 
y con otras de Panamá y Guayaquil mandadas por 
Molina, üombrado Presidente de Quito por la regencia 
española. El nuevo Presidente entró en el territorio 
de Quito á la cabeza de sus tropas, pero le salieron 
al eneueutro las de la junta que fueron derrotadas ; 
y en seguida Montes, sucesor de Molina, después de 
varias acciones con los quiteños, se hizo dueño de toda 
la Provincia y entró en la ciudad de Quito el 6 de 
Noviembre, talando antes y desvastando giganta «•o- 

(11) y^ase la qo^^ pumero 13 al fia. 
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ponía á sns ojo», matando 6 haciendo prieioDeros á 
los que eran de los suyos, y dando muerte á una de 
cada cinco personas de las que ^o quedaron á defender. 
la cíndad, mientras que el obisj^o y otros prófugos 
eran estrechamente persognido^í por sus tropas (m). 

Después de la disolución de la junta central de 
España, el pueblo de Caracap, no teniendo esperanza 
alguna de convenirse con el Capitán General Empa- 
tan, nombró diputadot», !• s cunles, junto con la Muni- 
cipalidad de Caracas, asumieron las riendas del go- 
bierno el 19 de Abril de 1810, e'i nombre de Fernan- 
do y con el título de Junta Suprema. El Capitán Ge- 
neral V la Real Audieucia fueron arrestados y enviados 
á los Estados Unidos; la alcabala, los tributos de los 
indígenas y la esclavitud fueron abolidos, y fue esta- 
blecida la libertad del comercio y de la agricultura (n). 
Iguales juntas se formaron en otras partes de Vene- 
zuela, con excepción de Coro y Maracaibo, y obraron 
de acuerde» con la de Caracas, la que informó á la 
Regencia de lo que había guce<Udo y le ofreció cuan- 
tos socorros estuviesen á sn a'c^nce contra los franceses. 
Estas comunicaciones, sinembargo, fueron recibidas de 
diferente modo por la Regencia española, la que des. 
aprobó cuato se había hecho, hizo uso de cuantos me- 
dios pudo para impedir el progreso de esla'í medidas, 
y, declarando la Costa de Venezuela en estado de ble 
queo, enyió á Corta- Varría para reducirla á sumisión. 
Ocurrió este al principio á medidas conciliatorias para 
inducir al pueblo á disolver la junta; mas habiendo 
sido ineficaces, empleó espías y emisarios con el 
objeto do hacer estallar una contrarevolución. A de. 
Untábanse entre tanto las hostilidades por los par- 
tidarios de la junta contra los españoles de Coro, 
pero sin resultado alguno satisfactorio. El General 
Miranda llegó á Venezuela á principios de 1811, á 
despecho del deseo de la Junta Suprema, la cual tcmU 

(m) Véase lajiota número 14.° al¿fin. 
[nj jY^aae la ^ot^ wAm^XQ 15? f^l ftn, 
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que 6u presencia viniese á comprometer á los veneso' 
laDos para con la Espafía más de lo que estaban en la 
actualidad (ñ). Por este tiempo el gobierno británico 
hizo una tentativa infructuosa para apaciguar las dis- 
putas existentes entro la Regencia de España y las 
nuevas autoridades americanas. 

Al saberse en la Nueva Granada la disolución de 
la Junta Central de Espafía, los habitantes de Santa, 
fe de Bogotá negaron la obediencia á sus gobernantes 
españoles, formaron una Junta el 20 de Julio de 1810, 
reconociendo la Regencia y eligiendo Presidente al 
Virrey (o); pero, teniéndose sospechas acerca desús 
intenciones, fue conducido á Cartagena junto con su 
señora y los principales miembros de la audiencia, y 
embarcado allí para Espafía. Desconocióse luego la 
autoridad de la Regencia é invitóse á las otras Pro- 
vincias á que enviasen diputados á la capital para 
que deliberasen sobre las medidas que debían adop- 
tarse durante la cautividad del Rey. Las Provincias 
de Tunja, Pamplona, Casanare, Cartagena, Socorro, 
A^ntioquia, Citará, Nciva y Mariquita, se declararon 
en favor de la revolución. Tacón, gobernador de Po- 
payan, se opuso al nuevo Gobierno y levantó una 
fuerza para atacarlo; mas Baraya le salió al encuentro 
y lo derrotó cerca de Popayán á principios de 1811. 
Huyó entonces á Pa^to y, no pudiendo organizar una 
fuerza bastante para hacer fíente á los patriotas, dio 
libertad á todos los esclavos, que eran numerosos y 
dispue&tos á la iuburrección ; pero hallándose todavía 
muy débil para cntiar en campafía, t>e retiró á la San 
Buenaventura, Eobre la costa, donde fue después com- 
pletamente derrotado por JBaraya (p). Un manifiesto 
publicado por la Junta de Cartagena el 19 Septiembre 
1811, por su lenguaje iudiscreto y poco cauto, eerabró 
la discorüia entre las provincias, les impidió que 



[B] Véase la nofca número 16? al fin. 
fo] Véase la nota número 17? al fin. 
[pj Véase la nota número 189 al fin. 
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(TbraseD tiDidas y de acnerdo, y prodajo en efééto ív^í 
coiisecuenciaB tnáe fatales para la causa de la iode-j 
petideocia. Celebróse, no obstante, un tratado con \m\ 
uuevas autoridades de Caracas ; y habiéndose irán 
qnilizado algún tanto las díseosioues de la Nneva Ora- j 
nada, se reunió de nuevo el Congreso en Bogotá, aun- 
que sin la asistencia de los diputados de todas las Pro- 
viucias. Los de Pamplona, Neiva, Antioquia y Car. 
tagena hicieron un convenio el 27 de Noviembre del 
ISII, al cual no ee asintió en Santafé de Bogotá, en I 
donde tuvo lugar una Asamblea del pueblo, el cual 
ratificó el 17 de Abril de 1811 una Constitución pro* 
vincial que le había sido presentada (q). 

Reunióse el Congreso de Venezuela el 2 de Marzo I 
de 1811, y se presentó á su examen una constitución! 
preparada de antemano por una comisión nombrada! 
por la suprema Junta con tal objeto. Miranda diiiriól 
en opiniones de los demás miembros de la Comisión, yl 
por lo mismo no asistió á sus deliberaciones, sino qttel 
les presentó un plan suyo propio, preparado para lal 
América del Sur algunos años antes, y muy análogo k1[ 
del Grobierno colonial (r). Esta circunstancia, unida i\ 
6u genio altivo y carácter inquieto, disminuyó muci 
su influencia en los negocios públicos y le grang 
numerosos enemigos, aunque por otra parte se le tonial 
en alta estimación entre los amigos de la independenei«l 
por sus talentos y servicios. El 5 de Julio aprobós 
ana moción en el Congreso declarando á Venezne*! 
independiente de la Espafia, el 11 se f)ublicó el act 
de la independencia de Venezuela, y el 30 se pre¿e&t 
al mundo un manifiesto dando las razones de e^t 
declaratoria de independencia üe la España y de U 
demás naciones de la tierra. 

Mientras ternan lugar estas ocurrencias en Ca 
algunos españoles residentes en Valencia, acaudilla 



(q) Véase la uota numero 19? al fin. 

(r) Véase la nota nitmero 20 ^1 «n. D¡g,,ed by Googk 
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por un fraile, ineurreccionaTon la gente de cplor, y ae 
apoderaron de la ciudad, en la cual hicierDn preparati. 
^vosy levantaron tropas* para resistir al nuevo Gobierno. 
Pusiéronse sobre las armas los ciudadano^ de Caracas, 
y muchos de los conspiradores fueron arrestadas. £ln- 
vióse un ejército á Valencia al mando de Miranda, 
quien, después de un ataque infructuoso y desatinado, 
a'^altó y tomó la ciudad. Quiso en seguida atacar ^ los 
españoles en Coro con. un un ejército de 4,000 hombres, 
aloque accedió el Gobierno; pero muchos pnt'iotaF, 
considerando peligroso á las libertades de An. f)atria 
aumentar demasiado el poder de Miranda, hicieron 
toiofi los esfuerzas posibles, y, ayudados por el Cungr42- 
so, couhiguieron por fin frustrar sus intencionas. La 
discusión de la nueva constitución ocupaba ahora ente- 
ramente la atención pública, y se procuró inc'inar el 
ánimo del pueb'o en favor déla Constitución de loa 
Estados Unidos. El 23 de Diciembre, después de reti. 
bir la aprobación de los Representantes, la prometida 
Ounstitución fue presentada al pueblo para que la 
aprobase. Era liberal en sus principios, más tal vtz de 
lo qtie permitía el estado do la Fociedad. Valencia fie 
designada para que ee reuniera en ella el Congreso á 
principios de 1812. 

Por ese tiempo todo prosperaba en Venez-icla : el 
Gübieroo era popular y el pueblo estaba contento ; el 
ejército en un estado respetable; el comercio florecía, 
y se presentaba por todas partes la perspectiva de un 
porvenir dichoso y afortunado ; cuando de repente se 
cambió la escena á consecuencia de un terrible ierre- 
moto, acaecido el 26 de Marzo de 1812, el cual rednjo 
á escombros á Caracas, la capital, á 'L'\ Guaira, Sao Fe- 
lipe y otros muchos lugares, sepultando entre las ruinas 
más de 20,000 habitantes, y produjo les efectos más 
fatales para la causa de la libertad por razón de las 
presentes-circunstancias políticas del país. Sucedió esta 
:^nble catástrofe el jueves Santo, aniversario del día 
' 4fm Que Be había negado la obediencia á la EspaKa. 
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circuDstancia de que los clérigos se aprovecharon pan 
hacer creer al pueblo qne era un castigo del cielo po 
sus recientes cambios políticos, á los cuales ellos 8 
oponían resueltamente, porque la revolución los habí 
privado de muchos de sus antiguos privilegios, y te 
mían el resultado de futuras ionovaciones. Mientras e 
clero se ocupaba HctÍTatnet>te en influir de este mod 
en el ánima del pueblo de Caracas j otros Ingaresj 
Monteverde, el Jffe espafíol, no estaba ocioso sino qu 
reducía á su obediencia á Barquisimeto, Araure y Sai 
Carlos ; y el Gobierno carecía de las tropas suficiente! 
para contrarrestarle, porque !a mayor parto del ejórcit 
había sido enviado á Guayann, donde se había d*8(ui 
nuído mucho por la deserción. Miranda, por tr.nto, 
resolvió evacuar á Valencia y se situó en la fucrt< 
posición de La Cabrern, cerca del lago de Valencia! 
la cual abandonó poco después al descubrir á los rea- 
listas sobre la cim-i di h\ montana de Periquito ; Inéj 
se retiró á La Victorhi, donde fue atacado por 
realista?, á quienes rechazó con perdida considerable. 

A estos desastres ee agregó la pérdida del castil 
de Puerto Cabello, el cual, por falta de suficiente 
dado de parte <!« «u Coninndarito el Coronel Bolí^r, 
cayó en manos <le los realÍ8tas, á consecuencia de uái 
conspiración tramada por los prisioneros allí confiáis 
dos, de acuerdo con la guarnición, y fue una adquiti^ 
ción preciosa para ellos, porque les abrió una comont' 
cación expedita con Puerto Rico para recibir toda el 
de refuerzos. A pe^ar de estas desventajas, el ejercí 
patriota era bastante nurneroEO ])ara dar esperanzas 
buen suceso, si Miranda hubiera obrado con énergí 
decisión ; pero, bien fueee por temor, ó bien porqi 
estaba convencido de que sus conciudadanos necesi 
ban de amaestrarse bajo el Gobierno español, pa 
adquirir y gozar mejor de su libertad, se hizo sordo 
los clamores de su ejercito para que obrase con n 
decisión, ó consignase el mando en otro que estavii 
pronto á capitanearlo con vigor. En vez dei dar pidos 
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dofeo geoeral, aigUDOS de los más activos en favor de 
la causa do su país fueron tratados por ól con injusticia 
y dureza; y fuo á ku indecisión é ioacttviíJad, y no á 
las consecuencias del terremoto ni & los esfuerzos del ele 
ro, á lo que se debió el que Venezuela se vie^e tan pron- 
to sujeta á la venganza de los eepafíoUs (s). En estas 
circunsíanciap, ajustó Mirarula una capittilación con 
Monteverde, con el objeto de que la Constitución apro- 
bada por las cortes do Espafla fnefe la de CarácHS ; de 
que se respetase la propiedad particular ; de que a 
nadie se persiguiese por razón de fus opiniones anterio- 
res, y de que se permitiese emigrar á todo el que 
quisiese hacerlo. Caiacas cayó entonces en manos de 
loe realistas. Miranda y otros siguieron á La Guaira 
á embarcarse para Cartagena, pero fue cogido y entre- 
gado á los Cí^pafioles \ot el Coronel Lis Casas, Coman- 
dante de la Guaira, de acuerdo coa el Coronel Bolívar, . 
el doctor Pena y otros. El primero, quizá, fue im| eli'io 
por el deseo de conciliarse el favor de los españolen 
por quienes después fue empleado; Ptña obró a.^^í 
probablemente por vengarse de la prisión á quo Miran- 
da redujo á su padre ; pero Bolívar sólo pudo ser in- 
fluido por sentimientos de indigoación, de ver que el 
que tan temerariamente había sacriiicado á suc( com- 
' patriotas á la venganza de los e^panoleí», intentase 
ahora escapar, dejándolos entregados á su suerte (t). 
Monteverde, sincmbargo, viciando la capitulaciórj y las 
leyes reconocidas por todns las naciones civilizadas, 
encerró á Miranda y. mil otros patriotas en Ks calabo- 
zos de La Guaira y Puerto Cabello. Miranda fue enca- 
denado al piso de su prisión, de la' cual fue sacado al 
cabo de algán tiempo, mediante la intcrvei.ción de 
algunos oficiales ingleses, y después llevado á Cádiz, 
donde murió en confinamiento este mártir de la inde- 
pendencia Sur-Americana. 

[s] Véase la nota ntimero 21, al fin. 
[t] Véase la nota número 22 al fin. 
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A eoneecueDcia de la capitniacíóo, Oiunaná y Mi^- 
racaibo se rindieron á los eí^pañolcf:, y los DeparUmen*^ 
tos de Mérida,'TrujilIo y Guayana 'fueron foinetí/loJi á 
BU poder, y toda Venezuela* era «nya en Agoito de 
1812. Monteverde, en vi z de atraerse la biieaa volua-- 
tad de los habitantes de Venezuela, se distinguió por 
las medidas más crueles y yengativa<>, y Ihs prisiones 6« 
llenaron de patriotas. 

Los realietas de Sautamarta Jlevaban adelante las 
hostilidades contra Cartagena, con considerable vent^i- 
ja al priticipio ; pero el Gobierno de Cartagena, ha 
biendo obtenido lefuerzos de diferentes partee, hzp 
la g* erra á los españoles con tan gran suceso, qvie^RO 
sólo les To!vi6 á tomar los distritos que Hiite.a había 
perdido, sino que se apoderó de una gran part« del 
territorio de que estaban los realistas en posesión. Too^ 
á Santa Marta el 6 de Enero de 1813, y con los'nuMÜoa 
que poseía habría podido desalojar á los realistas de U 
importante provincia de Río Hacha, si c] Jefe j^iairiot^ 
no Fe hubiera conducido con tan poca política, <}«ie^ 
habitantes se le sublevan n, y lo obligaron á regr^sftr I 
Cartagena con todas su^ fuerzas, después délo cuftl 
Cartagena se redujo 6 defender su p.opia front^ei» y 
!a navegación del Magdalena, que anteriormente hd^ 
sido interrumpida por los realistas. 

En el sur de la Nueva Granada, Sámano, que tetif»' 
el mando de los realii^tas, tomó la ciudad de Popayán jr 
«e preparaba á atacar á ios patriotas d»; la capitHÍ, #a • 
doüde Narifío y el Congreso habían preparado un Sjéf^ 
cito de 8,000 hombres para resistirle (*). Este &jér<^t<i 
marchó bajo el mando de Narifío y derrotó á, los roali^^p* 
en batalla, primero en el alto de Palacé, y despu^ jóüT- 
Calibío, cerca de Popayán. Lo3 re «lisias se retirajiBf^ 
hacia Pasto y fueron reforza<Jcp por Aimerie, <}tikp^ 



[*] No fue tan numeroso el Ejército que el Congreso y^ 
fio prepararon. Apenas ascendería á dos rail quinientos ^qu' 
De otro modo, el éxito de la campaña no habría sido pw^ 1 
nos tan desgraciado. " .. 
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SQcediiS á Sádaano en el mando. Nariño organizó im 
Gobierno popiiUr en Popayán, y marchó con su Ejér- 
cito á Pasto ; pero tuvo que luchar en su marcha con 
graves obstáculo^, dimaoadop, ya de lo escarpado y 
montañoso del territorio que atravesaba, ya de la hos- 
tilidad de \o^ habitantes, que han sido adictos invaria- 

, blemente á la caii-^Jt realista. Llegó al cabo a las inme- 
diaciones de Papto con nna división de su Ejórcitoi 
pero habiéndose empleado el medio de hacer llegar al 
resto de sus fjierzas la noticia de su derrota, se alarmó 
ééíe en gran manera, y los realistas se aprovecharon 
de esta ocnrrervcia y atacaron en efecto la división ais- 
lada que mandaba Narifío, qne fue derrotado y he- 
cho prisionero en Junio do 1814. El re^'to de los patrio, 
tas se retiró hacin Popayán mandado por Cabal y per- 
seguidlo por lo^ realistas al mundo de Aímeric. Narifío 
fue enviado á Quito en clase de prisionero, de allí á 
Lima, y de Lima á Cádiz, en Empatia, donde, en 1820, 
fue puesto en libertad á consecuencia de la revolución 
que tuvo lugar en aquella ciudad (u). 

Durante los anos de 1813 y 1814, los habitant< s de 

' Venezuela estaban tan exasperados por las crueldades 
y la opresión de los españoles, que determinaron renovar 
la lucha por la independencia : y empezaron las hosti- 
lidades en la provincia de Cumaná á las órdenes de 
Mariflo, quien tomó á Maturín, y rechazó dos ataques 
de los realista?, el ú'tim*» de los cna'es tuvo lugar en 
Abril bajo el mando de Monte verde mismo. 

En estas circ.ufisíaocias, BoUvar con 600 hombres 
cruzó los Andt*s deMÍe la Nueva Granada, Forprendió y 
derrotó á los realistas en Cíicuta y se apoderó del D^- 
partamento de Medirá, después de derrotarlos otra vez 
en La Grita. Briceno fue enviado á Guadualito á le- 
vantar un cuerpo de caballería para invadir á Barloas ; 
pero fue destruido y hecho prisionero con sus oficiales^ 
los cuales, junto con algunos habitantes notables de 
Bariuas, fueron arcabuceados por el Gobernador. Exa»^ 

fu] Véase la nota número 23 al fiu, r^r^r^rsTí> 
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peraron tanto á Bolívar estos crueles procedí mientos, 
que resolvió entonces talionar á los españoles que ca- 
yesen en su poder, y desde ese momento la guerra vino 
á ser una guerra de exterminio para ambas parte?, y se 
denominó guerra á muerte. 

A.umentado su ejército considerablemente, Bolívar 
marchd hacia Caracas, y derrotó á los realistas en dife- 
rentes encuentros, lo cual obligó á su General á reti. 
raree á Puerto Cabello con el resto de sus tropas. Poco 
después Caracas se rindió á Bolívar bajo capitulación, 
y éste expidió una amnistía, y permiso para salir de 
Venezuela á todo el que quisie-e ; mas Monteverde, 
que estaba en Puerto Cabello, no qiiii'o ratificarla, y 
rthueó también un cange de prisioneros que Bolívar le 
propuso, á tiempo que el Gobernador de Caracas se em- 
barcaba en La Guaira con todo el dinero páblico y pri- 
vado que pudo colectar, dejando tras de sí más de 1,600 • 
españoles á merced de los patriotas. To la Venezuela ee 
bailó pronto en poder de estos áltimos, porque MariSo 
libertaba las provincias de oriente al mismo tiempo que 
Bolívar las de occidente. 

Reforzado Monteverde con socorros de Europa, vol- * 
vio á obrar otra vez en la ofensiva ; pero fue derrotada 
con la pérdida de casi todas sus tropas, y, hallándose 
herido gravemente, se vio obligado á retirarse á Puerto 
Cabello con las. reliquias de su «jército. Esto hizo que 
ios ptriotasse esforza^^en por su parte en conseguir un 
ciüge de prisioneros; pero Salomón é I^tueta, suceso- 
res de Monteverde, aprisionaron al enviado, y después 
expusieron á los prisioneros patriotas á los fuegos de loe 
sitiadores. Esta conducta brutal de los realistas produjo 
represalias de parte de los patriotas, y así se siguió ha 
oiendo por lo general una guerra de exterminio. Defeti* 
díase todavía Puerto Cabello, aunque falto de vÍ7ere$,'^ 
y los realistas, al mando de Ceballos, salieron de Cof0. 
y tuvieron cuatro acciones con los patriotas, en tres étt' 
las cuales los últimos quedaron victoriosos. 

Venezuela permanecía bajo un Gobierno mililfiíi,*^ 
porque Bolívar np la consideraba en estado de cjoe 
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restableciese el Gobierno republicano ; pero como los 
habitaotes eo disgustasen de algunas irregularidades 
que habían tenido lugar, se reunió el 2 He Enero de 
1814 una Asamblea compuesta de la municipalidad, 
el clero, propietarios y varias otras persona?, á la cual dio 
Bolívar cuenta de sus operaciones é intentos ai invadir 
(i Venezuela, y renunció la autoridad suprema. El fue, 
sinembargo, investido de nuevo con poderes dictatoria- 
les, hasta que pudiese verificarse la reunión de las Pro- 
vincias de la Nueva Granada y Venezuela. 

En el estado de debilidad y derrota á que se vieron 
reducidos los españoles en Venezuela, ocurrieron por 
fin á un medio, el más injustificable de todoa, paa re 
cobrar el terreno que habían perdido, y fue el de suble 
var y armar á los esclavos contra sus amos. En ese 
tiempo toda ¡a población esclava ascendía en Venezue- 
la á cerca de 70,000 personas. Los españoles emplearon 
en esta empresa agentes activos y eficaces á los cuales 
enviaron desde Guayana, Puerto Cabillo, Coro y Mara- 
caibo, y fueron tan afortunados que en poco tiempo 
reunieron un considerable número de esclavos, y empe- 
zaron las hostilidades acompañándO'as de las mayores 
atrocidades. Boves avanzó desde el Orinoco ; y, en su 
marcha hacia Caracas, á 400 millas de distancia, come- 
tió los robos y maldades más horribles y atroces, dando 
muerto á todo el que no se le reunía. De esta manera 
juntó un ejercito de 8,000 hombres, de los cuales solo 
cincuenta eran europeos, y el resto gente de color y es- 
c'avos. Saiieron éstos como un torrente de los distritos 
montanoeos, y se apoderaron de Valencia y Ocumare. 
Puy y Yáfíez, habiendo conquistado á Barinas, reunie- 
ron sus fuerzas con las de Boves en Febrero de 1813. 

Por ese tiempo los prisioneros de guerra en Caracas 
y La Guaira, entraron en una conspiración contra el 
Gobierno, y en vista de las continuas atrocidades co- 
ipetidas por los realistas, y de la precaria situación de 
los patriotas, Bolívar, en un momento de frenesí, orde- 
nó (\UQ todos elloS) en número de 800, fuesen pasados $ 
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oucbillo ; conducta que fue íuincdiatamente imitada 
por el Gobernador de Puerto Cabello, quien dio nnuer- 
te á todos los prisioneros patriotas que tenía en su po- 
der. Ardía ahora la guerra en Venezuela con la mayor 
violencia; los realietns no perdonaban ni ia edad ni el 
sexo. Vario fue el suceso de l»s armas ; pero habiendo 
Bolívar y Marino derrotado á sus contrarios en San 
Mateo y iBocachica, obligaron á Buves á retirarse á los 
llanos, y á Ceballos á San Carlos. Reforzado no oba- 
tante el tíltimo por Calzada y Cagigal, el nuevo Capi- 
tán General avanzó al encuentro de los patriotas, con 
quienes peleó una obstinada batalla en 28 de Mayo de 
1814, en la cual fueron enteramente deshechos los rea- 
listas, con la perdida de 500 hombres, y sus acopios 
de armas y municioue». Bolívar despachó entonces di- 
visiones de 811 ejército, al mando de Urdaneta y de Ma- 
rino, con el objeto de tomar í Coro y & San Fernando 
de Apure, quo eran las fortalezas de los realistas. En 
tretanto Boves marchó contra Bolívar can una fuerza 
considerable de caballería, y éste, después de haber re- 
sistido abetinadamente en La Puerta el 15 de Junio^ se 
retiró ilel campo con sus fuerzas y á muy disminuida». 
La división do Marino, atacada por Cagigal. y Calzada, 
y sin comunicación con Bolívar, se vio obligada á reti- 
rarse á Cumaná, y U de Urdaneta, incapaz de ayndar 
á las otras por lazón de la distancia, se retiró á Cdcuta 
en la frontera de la Nueva Granada. Todo fue entonces 
confusión en Caracas y en otras partes de Venezuela» 
y muchos venezolanos, descontentos del Gobierno mili- 
litar de Bolívar y de la conducta de algunos de sus 
oficiales, tomaron partido con los realistaK. Abandonó» 
se el sitio de Pneito Cabel'o, y las tropas y muchos de 
los habitante?, qtie temían en sumo ^rndo la crueldad 
de Boves y de los suyos, so emlmn-ao i en La Guaira 
para Cumaná, y el resto, en grande numero, prosi^gtoM 
por tierra al mismo lugar, junto con Bolívar y loe po- 
eos soldados que le quedaron. Caracas y La Guaira éd 
riuclieroa á Boves eo Julio. Valencia fue tomada, y loa 
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ofieialee y la mayor parte de los Bolda.do8 fueron pasa- 
dos á cuchillo, á pe»ar de los JtérmÍDos de la capitula- 
ci6ú acordada. Eo este período los españoles cencedie. 
roD la liceucia ryás ilimitada á sus secuaces, que eran 
principalmente e6cIa?os y gente de color, de tal mane* 
ra que donde quiera que iban, ni la edad ni el sexo se 
hallaban protegidos contra su violencia y brutalidad, y 
todo el país se hallaba envuelto en luto, sangre y deso- 
lación. Los patriotas fueron perseguidos por Boves y 
derrotados en Aragüita cerca de Barcelona, á conse- 
cueucia de lo cnal se embarco Bolívar para Cartagena 
con algunos de sus oficiales escogidos ; pero los patrio- 
tas se reunieron eq Maturín bajo el mando de Rivas y 
Bermúdez, y allí rechazaron o(»n grande matanza los 
ataques de los realistas mandados por Boves y Morales, 
así como también en otras varias ocasiones subsecuen' 
tes, hasta que por último fueron vencidos por los espa- 
fíoles en Úrica el 5 de Diciembre de 1814, en donde 
fue muerto el sanguinario y afamado Boves. Poco des 
pues cayó Maturín en manos de los realistas, quienes 
pasaron 4 cuobillo á todos los habitabtes, casi sin ex. 
cepci6n« de la miima manera que lo habían hec^^o en 
algunas-ocasiones anteriores. Rivas fue hecho prisione 
ro y arcabuceado ; y Bermúdez con sus pocos compa- 
fieros se embarcó para la isla de Margarita, en donde 
mantuvo el Gobierno republicano hasta la llegada de 
Morillo de España, con 10,000 soldad* s, y un decreto 
de Fernando mandando á los sur-nniericanos que de- 
pusiesen las armas. Acabáronse todas las esperanzas de 
reconciliación; y no teniendo más alternativa que la 
de la esclavitud ola independencia, muchas personas, 
antes indecis.as, se declararon por la catiea de su patria. 

Al saber las ocurrencias de Venezuela, la retirada 
del ejército de Popayán y la restauración de Fernando 
en el trono de España, el Congreso de La Nueva Gra- 
nada conoció bien los peligros que lo amenazaban y 
publicó una enérgica proclama el 1.® de Septiembre, 
ponieodo estas novedades en noticia del pueblo y 
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exhortándolo á hacer los mayores esfuerzos para repe-r . 
1er á los cspafio'esy conservar suí libertades. Continua- 
ban, sinembargo, las disputas entre el Presidente Alva- 
rez y ei Congreso respecto de la Confederación, !«« 
que embarazaron en gran manera las medidas toma- 
das por el último para la defensa del país. A fines de 
1814: llegó Bolívar á Tunja donde estaba reunido el 
Congreso, y de conformidad con un convenio que hizo 
con él, se puso á la cabeza de la división venezolana 
que se había retirado por Cuenta al mando de TJrda- 
neta, después de la derrota de Bolívar; y habiendo 
sido reforzada, marchó con ella en Diciembre para 
Santafé de Bogotá, que tomó por asalto, obligando á 
Alvarez á capitular; de manera que el Congreso se 
trasladó á la capital, é investido con plenos poderes, 
obró con vigor y decisión confiando el Poder Ejecutivo 
á treá personas bien conocidas por sus principios y ta- 
lentoí». El Congreso obtuvo, por áltimo, la confianza y 
apoyo (íel pueblo por la sabiduría y enérgica firmeza 
que desplegó. Para mayor seguridad todos los cspafío- 
les fueron expulsados del país, pero ee les dejó el dere- 
cho de vender sus propiedades. El Ejército de Popayán 
fue reforzado, y so tomaron medidas para proteger <l 
Pamplona de los ataques de los realistas de Maracaibo, 
y para apoderarse de la fuerte posición de Santa Mar* 
ta. Emprendióse esta última expedición bajo la direc* 
ción de Bolívar á quien se confirió el mando del Ejér- 
cito, nombrándosele Capitán General de la Nueva 
Granada y Venezuela; pero sus esfuerzos se hicieron 
infructuosos por la oposición de Cartagena, á la cual 
se vio por último obligado á sitiar en forma. 

Mientras que los patriotas estaban ocupados en eik 
tas disputas intestinas, Morillo se aprovechó dé la ooa^ 
sión para invadir el territorio ; de manera que Bolíf^r. 
se vio últimamente en la necesidad de abandonar kitt 
reliquias de su Ejército para guarnecer á CartageM». 
que antes había tomado (v), y dejar el país. EntoneMl 

(v) Véase la nota número 24 al fin. 
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Morillo sitió á Cartagena y el Ejército español invadió 
las provincias de la Nneva Granada con tres divisiones 
. por rutas diferentes y con fuerzas po lero«ás, que los 
valerosos y tenaces esfuerzos d-e les patriotas no fueron 
bastantes á resistir. Cartagena fue tomada ; los pnirio- 
tas derrotodos en Cachiri y Remedios ; y Morillo entró 
triunfante en Bogotá, en Mayo de 1816. Se sabe, sin- 
embargo, por su p^-opia confesión, que encontró U más 
firme y decidida resistencia, no sólo de parte del pue- 
blo sino también del clero. Al apoderarse de la Nueva 
Granada, Morillo cometió las más grandes crueldades, 
hizo á los habitantes los mayores ultrajes, y empapó el 
país con la sangre de los mejotes de .sus hijos. Más de 
seiscientas personas principales de la capital y otras 
partes de la Nueva Granada, inclusos Iqb hombres más 
hábiles, sabios. y patriotas, fueron sacrificados á sangre 
fría y 6Ín ninguna fórmula de juicio. Fue tan completo 
el exterminio en esta ocasión, que el mismq Morillo ^e 
alababa en una de sus cartas, que se publicó de6puüj>, de 
que no había dejado viva en la Nueva Granada una 
sola persona de suficiente talento é influencia para He* 
var adelante la revolución. 

La conducta de los españoles en Venezuela era tan 
tiránica y opresiva, que muchos de los que á los prin- 
cipios favorecían sa causa, se resolvieron á tomar par. 
tido contra ellos, y á unirse á los soldados errantes y á 
otros partidarios de la independencia para formar par. 
tídas de guerrilla, y hacerles una guerra irregular pero 
terrible, que fue proseguida después con buen suceso, 
principalmente bajo la dirección de Monaga?, Piar, 
Zaraza, Eojas y otro?, en las llanuras internas de Gua 
yana^ Cumaná, Barcelona, Barinas y Caracas. Estos 
Jefes acosaban y fatigaban los destacamentos realistas 
enviados contra ellos, y los destro&aban con frecuencia. 
Por este tiempo, Arismendi ee apoderó de una parte 
de la isla de Margarita, en donde se le reunió una ex- 
pedición preparada por Bolívar y Biion en Los Cayos, 
la cual, habiendo dado la vela en Marzo de 1816; cap. 
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taró algunos buques de guerra españoles, y junio con 
la fuerza de Arismaudi, ee posesionó enteramente cié la 
isla con excepción de la foxtaleza de Pampatar. Balírat . 
prosiguió á Car upa no, cerca de Cu maná, donde desena, 
barco, y armando las guerrillas que se le unieron éio 
la vela para Ocumare, donde desembarco el 6 de Julio 
y expidió una proclama ofreciendo la libertad i todoi 
los esclavos que siguiesen sus banderas. Avanzando de 
Ocumare tomó á Maracay y La Cabrera ; pero los rea- 
listas al mando de Morales, le salieron al encuentro 
cuando se hallaba un poco separado de la vanguardia 
de su Ejército, atacaron au retaguardia y babiéndol» de* . 
rrotado con pérdida considerable, obligaron á Bolívar ¿ 
embarcarse de nuevo. La vanguardia á las órdenes de 
Macgregor, bailando cortada su comunicación eon Bo- 
lívar, tomó el camino de Barcelona; y aunque activa* 
mente perseguida por los realistas, debió ¿ sn Jefe, pof 
sus conocimientos prácticos del país y la confianza que 
tenia en sus tropas, no sólo rechazarlos en diferentes 
ocasiones^ sino también apoderarse de Barcelona, desde 
donde se puso en comunicación con les Generales pa* 
triotas que obraban en Gumaná y Guayana. Los espa- 
ñoles evacuaron á Pampatar el 2 de Noviembre, depué) 
de lo cual, A.rismendi se unió con sus tropas á Io4 pe» 
triotas de Barcelona. Bolívar después de su derrota de 
Ocumare, volvió á Los Cayos, de don le habiendo obte- 
nido refuerzos, dio la vela para Margai i ta, desembarca 
en ella en Diciembre de 1816 y publicó una proclama 
convocando un Congreso general ; y piosiguiendo Í 
Barcelona, estableció allí un Gobierno provisoria. H^ 
rante su permanecia en este lugar fue atacarlo por \m 
realistas en Febrero y Marzo y logró rechazarlos OM 
una pérdida inmensa, hasta que por último tomaron H 
ciudad el 7 de Abril. Los realistas fueron derrots * 
en la Guayana el 11 de Abril por Piar, quien loac _ 
gó á encerrarse en Angostura y en Guaya i>a la Vi¿¿ 
Fáez.solo ganó una batalla cerca de San Fernámbij 
Apure, contra una fuerza de 3,000 hombres á la» i'* 
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nes de Morillo, que venía de Bogotá á reforzar á los 
realistas de Venezuela, y obtuvo considerables venta- 
jas sobre ellos, las qne lo pusieron en disposición de 
hacerse duefio de Calabozo y de los llanos délas pro- 
vincias de Gnayana, Barinaf?, Cumaná, Barceilora y 
Caracas (x). Angostura fue sitiada por bolívar y 
Brion, y tomada el 17 de Julio, al mismo tiempo* qne 
Marifío derrotaba á los españoles cerca de Cariaco. 

Moril'o convencido de la grande importancia de la 
isla de Margarita por su favorable posición para el co. 
mercio exterior y comunicación con la Costa de Vene- 
zuela, la invadió con un grueso cuerpo de tropas, y se 
hizo duefío de Pampátar; pero los habitantes unidos y 
celosos en la cansa de la Indepandencia, á la vez que 
fuertes y resuelto?, se retiraron á Asunción situada en 
las montañas, desde donde pusieron en planta contra 
los realistas un activo sistema de ataque por medio de 
partidas de guerrilla, con tan buen suceiso que pronto 
íes escasearon los víveres y los obligaron á evacuar la 
isla después do seis semanas de permanencia, durante 
las cuales cometieron con los habitantes numeroso» ac 
tos de opresión y de barbarie. El Ejército patriota se 
aumentó en Octubre con la llegada de Inglaterra de 
oficiales, tropas, y provisione3 militares. 

Bolívar, yá Jefe supremo civil y militar, publicó 
UD decreto distribuyendo los bienes nacionales entro 
sus partidarios, según su rango en el Ejército, y orga- 
nizó en Angostura un Gobierno provisional para que 
administrase los negocios ptíblicos hasta la reunión del 
Congreso. El 31 de Enero de 1818 se incorporó en el 
Ejército, en las bocas del Apure, reforzándolo conside- 
rablemente : y, dejando la fuerza bastante para blo- 
quear á San Fernando de Apure, que estaba en p««der 
de lo^s realistas, avanzó con el grueso de su Ejercito 
contra Morillo, entonces acampado en Calabozo. Los 
tcalistas fueron atacados con tanto vigor por la caba- 

(x) Véase la nota número 2o al fin. oigitized by C^OOglc 
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Hería á las órdenes de Páez, que uno de sus escuadro, 
nos fue casi destruido en su totalidad, y se vieron 
con)pelidos & refugiarse dentro de la ciudad. AI dia 
siguiente se renovaron las hostilidades con gran car- 
nicería de ambos lados, pero con ventaja de los patrio- 
tas, quienes en la noche del 14 asaltaron la ciudad á 
tieiapo que Morillo estaba evacuándola con su Ejército, 
una parte del cual fue interceptada y destruida. Trató 
Bolívar, durante su permanencia en Calabozo, de in- 
troducir un sistema de guerra más humano que el ob. 
servodo hasta entonces, y envió á Morillo doce oficiales 
realistas y veinte toldados con una carta proponiéndole 
un cange do prisioneros ; pero la única respuesta que 
recibió fue hallar al día siguiente al aproximarse, doce 
oficiales patriotas y veinte soldados tendidos al travez 
del camino, a8e^ioados de orden de morillo. En estas 
circunstancias, Bi>lívar se vio. precisado,- de conformi- 
dad con el dov^eo general de su Ejército, á observar una 
práctica igual con los espafloles que cayesen en sus 
manos. Los realistas perseguidos por Bolívar, fueron 
derrotados en el Sombrero, y por ultimo se retiraron á 
Barbacoas y Cumatagua, porque evidentemente la po- 
lítica de Morillo era la de atraer á los patriotas á los 
terrenos montañoso^, donde su infantería bien disipli- 
nada podía tener uoa superioridad decidida sobre la 
de los patriotas, y en donde la caballería de estos f ae9e 
menos activa y numerosa, habiendo vuelto yá Fáes 
con sus llaneros á renovar el sitio de Sao Fernando de 
Apure, que poco después fue precipitadamente evacua- 
do por los realistas. Entretanto, viendo Morillo que los 
patriotas se habían establecido y extendido en la parte 
alta del país (*), aumentó su Ejército con las guarni- 
ciones de Caracas, La Guaira y Puerto Cabello, por 
cuyo medio la caballería patriota fiio sorprendida y 
destrozada el 14 de Marzo en la Cabrera, y Bolívar, co« 
su Ejército, obligado á retirarse hacia la villa do Caín 
y La Puerta, estrechamente perseguicb por los r^tift- 
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tas. En La Puerta tuvo lugar una acción reñida y san- 
grienta, en la cual fueron rotos y dispersos los patrio- 
tas con gran matanza, salvándose sólo Bolívar y al. 
gunoB pocos de su Ejército. En esta ocasión Moiillo 
fue herido gravéaiente y llevado á Valencia eu una 
hamaca. Bolívar con su Ejército muy disminuido fue 
otra vez atacado por los realistas al mando de Calzada, 
quien en el Rincón de los Toros trató de cortarle loia 
comunicación con los llanos. La acción fue reñida con 
obstinación ; pero Bolívar fue derrotado y compelido á 
retirarse & Calabozo, en donde se le incorporaron las 
divisiones de Páez y de Cedefío. El 26 de Marzo Páez 
derrotó á los realistas mandados por La Torre, y los 
forzó á retirarse á Valencia. 

En Mayo, recobrado Morillo de su herida, recogió 
sus fuerzas para continuar la guerra : y en Sati José se 
escapó Bolívar de ser sorprendido y hecho prisionero 
por el Coronel López. En los llanos de Cojsde encontró 
Morillo el ejército de Pácz, y después de un reñido 
combate, ambos se creyeron victoriosos ; pero el resul- 
tado fue mucho más favorable á los realistas, porque 
la caballería de Páez sufrió tan severamente que hubo 
de retiiarse á Apure á hacer la remonta. Los españoleí», 
sinembargo, fo vieron obligados á retirarse á Calabozo, 
á consecuencia de las hostilidades que sus contrarios 
llevaban adelante contra ellos con éxito feliz. Renovó. 
las Páez á poco tiempo, y una de sus divisionea derrotó 
á los españoles en Coro. El 25 se apoderó de toda la 
provincia de Barinas, y de las llanuras bajas de Cara- 
cas, habiendo forzado á 1,300 realistas al mando de 
Calzada á refugiarse en Guanaro. Entro tanto Marifío 
tomó á Cariaco; y el Almirante Brion, habiendo dis- 
persado la flotilla española, se hizo dueño de* los bu- 
ques realistas que estaban en el Orinoco, cargados con 
la artillería, 10,000 fusiles y otros artículos de guerra, 
.y el 24 de Julio tomó por sorpresa á Guayaría la Vie- 
ja. Por ese tiempo había Morillo establecido su cnarte' 
general en San Carlos. 
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En Octubre de 1818 uombró Bolívar en Angostara 
UD Consejo de Gobierno para las relaciones extranje- 
ras ; y el 22 expidió las órdenes conespondientís para 
la reunión de nn Congreso en Angostura 6 en Caracas; 
y habiendo demorado su partida para el Ejército por 
a'gún tiempo, á consecuencia Je la derrota que suffió 
Marifío en dimana de parte de loa españoles, se incor. 
poro por ú'timo con la División de Páez. 

Bolívar envió desde Guyana al General Santander, 
con armas y municiones de guerra, para que organiza, 
se en Caeanare á los amigos de la Irnlependencia ; pues 
yá fe habían abierto las comunióHciones con aquella 
parte de la Nueva Granada por me<lio de los ríos Apu- 
re y Casanar^. Llegó oportunamente á P«»re el prime- 
ro de Octubre y acalló del todo con su influjo y autori- 
dad las disputas que existían de tiempo atrás por el 
mando supremo entre los Jtfes patriotas. Fue recono- 
cido generalmente por Jefe supremo civil y militar, y 
á los seis meses, tenía yá bajo sus órdenes una fue«a 
de 2,000 infantes y caballos prontos á salir al encogí* 
tro del enemigo. Desde la entrada de Morillo á Bogo- 
tá en 1816, Casanare era el único punto de la Nuev* 
Granada donde los patriotas de otras Provincias podían 
hallar un asilo seguro; porque Sámano, que siguió é 
Morillo, se manifestó digao sucesor de aquel jefe vee- 
gativo;ycon una conducta cruel y sanguinarias 
demasía, consiguió mantener constantemente UenM 
las prií'iones de patriotas, los que en su mayor parte 
fueron pasados por las arma?, después de un juicio wi* 
marísimo. El único lugar de salvación para los patrio^ 
tas granadiüos eran los llanos de Casanare, doafe 
to-loa los habitantes favorecieron la causa de la Itiú^ 
pendencia, hallándose libres del influjo español, a«ípar 
la naturaleza del terreno, como por sus ocupa ciOfWi 
peculiares y modo de hacer la guerra. Pero no fOks^ 
meríte les servían de asilo, sino que les ofrecían nuMik 
rufcos puntos desde los cuales mantenían una corE^^lj. 
dencia activa con los amigos de su causa en lo» di »'**«■ 
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moDtu<^o^á]osqne baofao frecuentes ineursione^ hosti 
I0&; pero cuando algunos de ellos cíiiao eo mano de los 
realistas, eran en el acto pasados por las armas. Sáma- 
no intentó invadir á Casaoare ccti fuerzas coosidera 
ble«, mas Morillo lo disuadió do semejante empresa. 
Sinembargo, envió allí varias expediciones al mando 
de Barreiro y otron ; pero los que no perdieron la vida, 
ó de&ertaron durante ellas, se veían obligados á tas 
pocas semanas á regresar á las montañas, con una pcr- 
ífida mayor en hombres y caballos que la de los pa- 
triotas á quienes atacaban y quienes hacían contra 
♦llo5 una guerra irregular pero terrible, que loe priva- 
ba íltí toda clase de provisiones y recursos. Santander 
despi»é-r de su llegada observó una conducta semejante, 
procurando no comprometer ningún encuentro general 
y conservar su ejército, no fuera que acaeciese algún 
descatabro á Bolívar. El expidió una proclama exhor- 
tando á sus conciudadanos á reunirse bajo su estan- 
darte, y -se puso en comunicación con las guerrillas 
patriotas que se habían levantado en Popayáu, en las 
orillas. del Magdalena y en otros puntes de las Provin- 
ciae vecinas. 

Muy á los principios de 1819 tomó un aspecto tan 
favorable la causa de la Independencia en Venezuela, 
que Morillo reunió las Divisiones realistas de Latorre, 
Morales y Calzada, y avanzó sobre San Fernando de 
Apare, el cual, aunque fortificado recientemente, como 
que era la posición más fuerte de las que dominaban 
los. llanos occidentales del Orinoco, fue abandoi a lo 
por los patriotas después de prenderle fuego, porque 
no eran capaces de resistir á una fuerza de 5,000 hom. 
bres que marchaba' contra ellos ; y se retiraron detrás 
del Apure y el Arauca, habiendo puesto antes en se- 
guridad sus familias y efectos de valor cercado la la- 
guna de Cunivachi á las márgenes del Orinoco Bolí 
var se retiró con su infantería y artillería á un lugar 
Reguro en la orilla opuesta de este río, porque tropas 
¿i^nvé estas o'an enteramente inútiles en los lUnop, 
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Toda la caballería patriota quedó á las órdenes del in- 
trépido Páez, quien tenía también cotusigo algunas de 
las tropas británicas que hacía poco habían abrazado 
ia cansa de la Independencia, y quien, con sus compa* 
ñeros, desempeñó noblemente los deberes que se le ha- 
bían impuesto. Páez cruzó el Apure con su ejército el 
25 de Enero, y el Arauca el 5 de Febrero, y a,travesó 
los llanos algún tanto más allá, en busca del ejército de 
Bolívar, cuya posición ignoraba enteramente. Prohi- 
bióle éste que arriésgate ningdíi encuentro serio con oí 
enemigo, porque su fuerza ntimérica era muy inferiora 
la de los realistas, sino que ks hit;ie.^e una guerra par- 
cial y les cortase Jo? recíírsoj'. Acostumbrados al pafe y 
avezados á este modo de pelear, los llaneros y el resto 
de la caballería de Páez, sin bagaje alguno que los em- 
barazíise, podían siempre avanzar ó retirarse pronta* 
mente á la menor noticia, mientras que la infantería, 
la artillería y los equipajes de los realistas impedían 
todos sus movimientos en uo terreno lleno de herbaza- 
les, pantanos y en!=;enadas. La caballería realista Bola 
era incapaz de cempetir con los llaneros de Páez, y no 
poíía separarle con seguridud de sn infantería y arti- 
llería t^io exponerse á grandes peligrof», porque sus 
contrarios estaban siempre dispuestos á aprovecharse 
de cualquiera ofortunidad qtie se les presentase para 
atacarla. Sus vanguartliaa y partidas de forrajeadores 
eran generalmente interceptadas y destruidas; y yá al 
fin no podían sacar á pactar los caballos á alguna dis- 
tancia del campamento, ni aun cortarles yerba, sin el 
auxilio de la infantería (*). Las partidas de guerrilla 
les interrumpieron sus comunicaciones con los distritos 
montuosos y pronto empezaron á sentir falta de vive» 
res y provisiones, perdiendo además todos los días gran 
número de hombres y caballos, por enfermedad y otras 
causas diferentes, 



(*) Cuando los espaí^ol^s soltabau los caballos á pastar, las 
más veces los patriotas se ío« quitaban. Esto era lo que suoedta* 
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Aunaentándose diariamente lo peligroso y difícil de 
la situación de Morillo, viose éste obligabo á retirarse ; 
y habiendo vuelto á cruzar el Arauca, ul día 15, acosa* 
do por Páez y los suyo% acampó en Achaguas, posición 
que turo qno evacuar por falta de víveres, al acercarse 
la estación de las lluvia^, refugiándose en Sao Carlos. 
Aceleróse este movimiento, á consecuencia de haber 
llegado la noticia da que Santauder había derrotado 
y destruido un cuerpo de realistas de más de 1,500 
hombres qne salieron de Bogotá con el objeto do in- 
corporarse, al ejercito de Morillo, Avanzó eutonces 
Santander hacia Tunja, cuyos pnirióticos habitante*^ re- 
cibieron de él armas y municioneá que había obtenido 
en Angostura (y). 

Por este tiempo, Sir Gregor Macgregor desembarcó 
«n Portobelo con una pequeña expedición de Inglate- 
rra. Se apoieró felizmente de dicha plaza; mas, por fal- 
ta de cautela y de disciplina en sas tropas, fue sorpren- 
dido por los realistas y pudo apenas ei^capar junto con al- 
gunos de sus compañeros, y hacerse ala vela, mientras 
los más fueron hechos prisioneros y tratados con tanto 
rigor y. severidad, que muy pocos lograron sobrevivir. 

El 15 de Febrero de 1819 se instaló el Congreso en 
Angostura y Bolívar abrió sus sesiones cori un largo 
discurso, en que explanaba sus miras relativamente á 
la nuera Constitución. Zea fue elegido Presidente del 
Congreso, y en sus manos dimitió Bolírar la autoridad 
que había ejercido hasta entonces, la que el Congreso 
)e devolvió, cerrando sus sesiones el día 17 (z). Bolí- 
var procedió luego á incorporarse al ejército que se es- 
taba reuniendo en Mantecal y que se había aumentado 
por diferentes partes, especialmente por la llegada de 
un cuerpo respetable de tropas inglesas, y se preparaba 
á marchar al través de los llanos de Apuro y Casanare, 
á fin de unirse con Santander y penetrar en la Nuera 
Oranada, con el objeto de libertarla de la tiranía espa« 



(y) Véase la nota número 20 al ñn. 

v(z1 Yéase la nota námero 27 al ñn. ^ , 
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fíola, (aa^ dejando á Páez con la mayor parte de la 
caballería para vigilar y contener los tnoTimientos de 
Morillo, Morales y Calzada. No eospechabao estos lót 
de Bolívar, porque no creían posible que durante 9Í 
infierno ó estación de Us lluvias se encaminase par»- 
Nuera Granada atravesando llanuras anegadas j moi^ 
tañas cubiertas de nieve ; peí o éste fue el paríado esco* 
gido por Bolívar para llevar á cima esta ardua y arriefr- 
gada empresa; y de entre los ríos Apure y Aranca 
empezó su marcha hacia Quadalito á fines de Mayou. 
Cruzó el Arauca y muchps otros ríos caudalosos de loa 
llanos de Casanare, los que, habiendo salido de madre^ 
á consecuencia de las lluvias, embarazaban fiobremane- 
ra sus marchas, más especialmente la de la infantarfa 
y artillería, que tenían que pasar por distritos enteros- 
anegados; y sufriendo penalidades infiaitasy vencien- 
do toda claee de obstáculof», se unió por fin con lafr 
fuerzas de Santander el 16 do Junio. 

Como hacía su marcha por un país amigo, no fue 
mo'estado por los realistas hasta el 27 de Junio en qnt- 
hubo de entrar en choque con sus puestos avanzados 9 
Píiya, los cuales, aunque estaban favorecidos por la 
naturaleza y defendidos por las mejores tropas, fueron 
tomados por los patriotras. Sufrieron éstos muchos trsr 
bajos y penalidades al atravesar los empinados Andes 
en esta estación del año, hasta que llegaron al valle áe 
Sogamosp y bajaron acia Tunja, donde tenían mu^ 
chos' amigos que aguardaban su llegada. Con todo, los 
realistas ocuparon una posición excelente en las al^ 
turas de Vargas, situadas entre los Andes y aqnetta^ 
ciudad, la cual posición pretendieron en vanofof»!^ 
los patriotas el día 20 ; pero los atacaron el 25 pot 
otra parte, y después de una lucha obstinada y aas* 
^rienta, en que se distinguieron mucho las coQipaffiliy^ 
inglesas, derrotaron al enemigo con una pérdida eostt» 
derable, y &e apoderaron de la ciudad y provincia é& 

(aa) Véase la nota número 28 al fin. 
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TuDJa^ del Socorro y de Pamplona, donde recibieron 
auxilios de todas claae» y refuerzos niimerosoe. Él 7 
de Agosto intentarou loe reaii&ta& pasar el puente da 
Boyacá^ con el objeto de ponerse en comuaioaoión con 
la capital. Mientras lo veriBoaban fueron atacados por 
to& patriota?, trabándose al punto un refiidffimo cona* 
bate, en que los realistas fueron por último rodeados y 
compelidos á rendirse, quedando prisioneros el Gene 
ral Barreiro y todo su ejército, con excepción de cin- 
cuButa hombres de caballería. Una victoria tan com* 
plata decidió la suerte de la Nueva Granada ; y es una 
coincidencia notable la de que la última batalla que 
palearon y perdieron los antiguos habitantes del país, 
tuviese lugar en el mismo sitio (bb). 

No teniendo ya los patriotas obstáculo alguno que 
embarazase sus marchas, se dirigieron hááa la capital, y 
el 10 de Agosto entró en ella Bolívar con su ejército, á 
los setenta y cinco días de haber salido de Mantecal, 
entre las aclamaciones de los habitantes que se mos- 
traban alegres y agradecidos por su libertad. El bár- 
liaro y fanático Virey Sámano había estado cometien- 
do ana acostumbradas crueldades contra los patriotas 
por mucho tiempo antes ; pero, al saber que se acerca- 
ba el ejército libertador, redobló eus medidas de cruel- 
dad y de opresión y empleó los medios más bajos é in- 
justificables para conseguir sus intentos, sentenciando 
á muchos á muerte sobre las pruebas más débiles y 
oeoíitiacando ios bienes de los acusado"?. Numérase entre 
aoa víctimas á una joven llamada Policarpa Salaba^ 
iriata» onyo entusiasmo por la causa de su patria la 
indujo á conauaicar á los republicanos muchas noticias* 
importantes relativas á los movimientos de los rea- 
IÍ9ta9« Descubriéronse sus manejos y fue pasada por 
las armas en la plaza de Bogotá, en unión de su aman- 
te, manifestando en esta ocasión la más heroica consa- 
gración á su patria y á la causa de la libertad. El bar. 
baro tratamiento que daban las autoridades españolas 

(bb) Véase la nota nt5mero 29 al ñn, 
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á caantos sospechaban de amigos de la ladependeücia, 
produjo efectos diametralmente contrarios á los que 
sns autores esperaban y les granjeó más y más adrersa- 
rios determinados ; de suerte que al entrar en Bogotá el 
ejército victorioso,*ee incorporó 4 él un gran número 
de granadinos. Sámano, aborrecido por uno y. otro 
partido, engañó á las tropas reales de * la capital, ocul- 
tándoles el estado üe lo3 negocios, y se escapó disfra. 
zado de fraile capuchino, bajando el 9 el Magdale- 
na (^). Siguiéronle las principales autoridades espafio. 
las, quienes, temiendo la renganza de los patriotas 
victoriosos, huyeron con tal precipitación, que dejaron 
un millón de pesos en la tesorería (*^). Calzada, con 
algunos de los suyos, se retiró hacia el sur de la Nueva 
Granada, perseguido por una División de patriotas, 
los cuales tomaron las medidas más eficaces para des- 
truir allí las reliquias de la influencia espafiola. Otra 
División marchó contra Santa Marta, y una tercera 
tomó el camino de Oúcuta para unirse con Páez, que 
tenía el mando del ejército de Occidente en Yenezue- 
; . la, el cual se había empleado útil y felizmente durante 

la expedición de Bolívar para libertar á la Nueva Gra- 
nada, en llevar adelántelas hostilidades contra los es- 
\ pafíotes en todos los puntos que ocupaban en los lla- 

J; nos. Marino mandaba el Ejército del oriente de Vene- 

«< zuela. Uo numeroso cuerpo de tropas inglesas manda* 

das por D'Evereux se unió á los patriotas de Colom. 
¡ bia ; pero el desacierto cometido por las autoridades en 

I desembarcarlas primero en la isla estéril de la Marga- 

; rita, produjo la insubordinación y el descontento, y 

'< muchos regresaron á Europa y esparcieron en ella ru- 

mores infundados y propios sólo para perjudicar la 
\ causa de la Independencia. Entretanto, se procuraba 

* obtener armas de Angostura para los granadinos que 

(*) No salió disfrazado de fraile capucliino, tino con el trale 
del país. ^ 

(**) Más de medio millóa de peso^, según el boletín del eiár- 
cito de 11 de Agosto de 1819. *^ 
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en gran número se incorporaban diariamente al 
Ejército. 

Morillo al saber la marcha de Bolívar para la Nue- 
va Graoada, envió á La Torre para que tomase allí el 
mando del Ejército ; mas no pudo éste llegar á Cuenta 
eino hasta el é de Marzo, poco tiempo antes de la ba. 
talla de Boyacá y de la entrada triunfal de los patrio- 
tas á Bogotá. Por entonces volvió Bolívar á proponer á 
las autoridades españolas un canje de prisioneros, pero 
no produjo su propuesta efecto alguno satisfactorio. El 
21 de Septiembre, Santander, Gobernador y Vicepre- 
sidente de la Nueve Granada, dirigió al pueblo una 
proclama, solicitando de él que lo apoyase y sostuviese 
en sus esfuerzos para defender y gobernar el país. ^ 

Portió luego Bolívar para Venezuela, y su recibi- 
miento en Angostura presentó el espectáculo niás li- 
sonjero, porque fne victoreado por todos como liberta- 
dor y padre de su patria. El Congreso de Venezuela, 
de conformidad con los deseos del pueblo de la Nueva 
Granada, (*) publicó el 17 de Diciembre de 1819 la 
ley fundamental, por la cual la Nueva Granada y Vene- 
zuela deberían unirse en un solo Estado bajo el nom- 
bre de República de Colombia, las deudas contraídas 
por cada una depilas separadamente,.con6olidarge en una 
sola y reunirse también un CongrebO general en Cilcu- 
ta á principios de 1821. El 24 de Diciembre partió 
Bolívar ampliamente provisto de armas y municiones 
para el Ejército de la Nueva Granada, que permanecía 
en Pamplona, y para el de Páez que se hallaba en Ba- 
rínas, porque tenía intención de concentrar sus fuer- 
zas para marchar contra Morillo, y ver completamente 
libre á Venezuela ; y el 20 de Enero, Zea, Presidente 
del Congreso, expidió un manifiefto dirigido á los pue- 
blos de Colombia. Por este tiempo, Fernando de Es- 
paña publicó también una proclama á sus sábditos sur- 
americanos, presentándoles algunos incentivos para 

(*) Así lo dijo el General Bolívar al Congreso de Angostura 
en la sesión del 14 de Diciembre de 1819. 
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incliuarlos á volver á su obeüencía ; documeoto á que 
Be dio respuesta en un articulo qne apareció en el V(h 
rreo del Orinoco. Como una prueba de la buena diepo- 
8ición del Bey de Espafia eo este tiempo para que tti->- 
viese lugar una reconciliación, envió Morillo comÍBÍO' 
nados al Congreso á proponerle que cesaeen las hostili* 
dades hasta que aquélla se verifícase. Escribió tamb!^ 
cartas & los Generales patriotas, cuyo contenido era 
muy semejante ; pero todos le respondieron, con el 
mismo tspíritu de determinaciór», qne la independen^ 
cia absoluta era la ilnica bnse sobre que estaban die^ 
puestos á entiar en trátaiioa ; y no se permitió á los oo* 
midionados de Morillo qne .e acercasen á Angostuiúi 
sino sólo hasta el Orinoco. 

MoDtilla hizo en ese entonces de&de Margarita una * 
tentativa infructuosa contra Ríohacha, en la cual, eoü 
el auxilio de la legión irlandesa de 800 hombres, for- 
zó á 2,500 españoles á abandonar el campo. Con todo, 
estos extranjeros se hicieron después tan insubordina- 
dos, sediciosos y turbulentos, que fue preciso en- 
viarloá á Jamaica. M ntilla y Brion atacaron Iqégo y 
tomaron á Sabanilla, pueblo situado en las bocas del 
Magdalena, y todo el territorio circunvecino se decbard 
por los patriotas. El Magdalena quedó desembarazado 
de las lanchas cañoneras de los españoles por la bi. 
zarria de Maza y algunos otros voluntarios, quienes, 
bajando el río en canoa8,las atacaron y abordaron auo- 
qne eran superiores en fuerza, y dejaron expedita ta. 
navegación de dicho río del uno al otro extremo dé 
su curso. Sólo Cartageoa permanecía en poder de \jM 
realistas, y los patriotas no tardaron en ponerle sitio. 

Habiendo resuelto Bolívar no atacar á Morillo como 
intentaba, se encaminó hacia la Nueva Granada,, j 
concluyó en Cácnta con La Torre un armisticio de im 
mes, como preliminar á un arreglo más duradero. ÍÍBSh* 
chó luego para Mompox y Barranquilla á dirigir U0 
preparativos de una expedición para Santa ffiftita^ < 
cuya paitida se retardó á consecuencia de unaeeMi: 
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que hi^o la guarnición de Cartagena, con la cual pu«o 
en faga á los patriotas, y sacrificó muchas vidas y pro- 
piedades. Escapóse entonces Bolívar de eer hecho pri- 
sionero. 

Salió por fin la expedición y tomó el fuerte de la 
Ciénaga por asalto, después de matar 690 realistas, y 
Santa Marta se rindió en el siguiente día al almirante 
Brion. Todo el país circunvecino se declaró en favor 
de la Independencia: la milicia y uu cuerpo respeta- 
l>Ie de caballería española se pasaron á los patriotaj, 
lo que obligó á La Torre á retirarse hacia Caraca?, 
•para salvar el resto do su ejército del contagio del 
«jemp'o. Celebróse en seguida el 25 de Noviembre 
-eotte Bolívar y Morillo un armisticio de seis meses, 
^on el objeto de enviar comisionados á E«»pafía á tratar 
-de una reconciliación permanente ; y anque ésta no 
pudo conseguirte, la mc:dida produjo, sinembargo, las 
consecuencias más benéficas, dando ün á la guerra de 
•exterminio que. por tantos afíos había prevalecido; 
pues ambas partes conviííieron en que, en el caso de 
<ine se renovasen las hostilidades, ee tratarían recípro 
<5amente arreglan lose á los principios establecidos en. 
tre las naciones civilizadas. Dos días después tuvo lu- 
gar una entrevista entre Bolívar y Morillo, en el Cuar- 
tel general de este ultimo, dándose principio con ella 
Á las relaciones más amicitoBa». Expedíanse pasaportes 
í los oficiales patriotas para que visitasen á sus fami- 
lias en los distritos ocupados todavía por los realistas, y 
«e despacharon comisionados que llevasen esta placen- 
tera noticia á todas partes. 

El 8 del mismo Noviembre declaró Guayaquil su 
Independencia estando de acuerdo para ello las tropas 
-cotk loB habitantes, y se unió á la República de Colom- 
bia. Vargas, descendiente de los antiguos caciques y 
<}oroiiel del ejército español, enarboló el estandarte de 
iík libertad en Carera, y todo el territorio presentaba un 
«Bpecto tan favorable para la cansa de la independen- 
^43Ía, que Morillo resolvió embarcarse para Esgafía acom- 
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pafíado de Echeverría y Revenga, les dos comieionadoS' 
colombiaDOB, á fin de apresnrar la couclasiÓD de la pasi. 
entre Colombia y la España ; y nna proclama de Bolí- 
var expedida en 7 de Noviembre de 1820 difundió el 
gozo y la alegría sobre toda Colombia. 

En Enero de 1821, la provincia de Cuenca declaré» 
8U independencia, y no tardaron en seguir' su ejemplo 
Harobató, Riobamba y Guaran da. El 10 de Marzo es- 
cribió Bolívar á Latorrc, nuevo General en Jefe de los 
refllistas, manifestándole las ci^cun^tancias que lo obli^ 
garían á re» ovar las hostilidades el 28 de Abril, eo 
que debería terminar el armisticio, á menos que ante» 
se concluyese la paz, intimación en que convino Lato- 
rre, anublándole así por algún tiempo toda perspectiva 
de sosiego y de tranquilidad. Pero 1^ guerra se hizo- 
después de una manera más suave y humana en com^ 
paración de la parte anterior de la contienda. 

Los generales españoles Latorre y Morales se prepa- 
raban para la terminación del armisticio, reuniendo y 
concentrando sus fuerzas cerca de Valencia y Calabo- 
zo; pero, habiendo dejado á Caracas indefensa, el Ge- 
neral patriota Bermúdez se aprovechó del moraentO' 
oportuno y la invadió con 1,300 hombre!», los cuales- 
Yencieron toda oposición, rindiéndose la capital bajo* 
la condición de que se observase el nuevo convenio 
relativo á la regniarización de la guerra. Los partida 
ríos de los realistas huyeron á La Guaira con cuanta 
dinero y efectos pudieron recoger, y dieron la vela 
para Puerto Cabello en compafiía del Gobein»(1<r de^ 
la Guaira y de sus tropas, y el 15 de Mayo tomaion loe 
patriotas posesión de dicho puerto. También fue aban- 
donado Coro al saberse los preparativos que se bacíaD 
para atacarlo, y la guarnición dio la vela para Curasao» 
El 4 de Mayo la flotilla colombiana á las órdeneat de 
Padilla, compuesta de treinta lanchas cafloneras, entró» 
en la bahía de Cartagena, y cortó la comuuicacidxi d# 
la ciudad con Bocachica, á tiempo que se estrechaba ^ 
sitio de la primera. 
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El 25 de Mayo fueron los patriotas desalojados de 
Caracas y la Gaaira por una fuerza euperior de realia* 
tas, 8in que Bermúdez hiciese resistencia alguna. EU 
27 dejó Morales á Pereira con 1,500 hombres para de- 
fender la capital, y se unió con Latorre en Valencia* 
KenovárODse las hostilidades entre Pereira y Bermú- 
dez, mas el primero fue desgraciado al principio y el 
pueb'o de la Guaira tuvo por consiguiente que retirar- 
se á Puerto Cabello el día 22. Al día siguiente intenta 
Bermúdez entrar en la capital á viva fuerza, pero fue 
rechazado por los realistas y obligado á retirarse. Bolí- 
var y Páez reunieron sus fuerzas en Barinas, marcha- 
ron hacia Valencia, y encontrando al ejército realista 
en Carabobo el 24 de Junio los derrotaron completa- 
mente. Las tropas inglesas se distinguieron mucho en 
esta gloriosa jornada que decidió la causa de la inde- 
pendencia. De 6,000 hombres, la flor del ejército rea- 
lista, sólo escaparon 400 que se refugiaron en Puerto 
Cabello, cuando apenas se comprometió en la acción 
una pequeña parto del ejército republicaoo, el cual no 

ferdió arriba de 200 hombres entre muertos y heridos, 
^oco después hubo Pereira de tomar asilo en la Quaira^ 
y Bolívar entró en Caracas con su ejérciio el 30 de 
Junio é inmediatamente puso cerco á la primera. La 
guarnición, compuesta de 900 hombres se vio reducida 
á la extremidad por falta de víveres, y pudo apenas 
recibir algdn alivio en su precaria situación por la 
mediación del almiíante francés Jurien que eetaba 
cnton<es H filiado en la bahía. Firmóse una capitula- 
ción eutre las partes contendoras y los realistas se em- 
barcaron á bordo de lo^ buques de guerra franceses. 
Desde Puerto Cabello enviaron por mar los realistas 
una división á Coro, á la que palierot» al encuentro los 
patriotas que estaban esparcidos en las diverjas partes 
de Venezuela donde los españoles tenian toiavía al- 
gún poder, con el fin de protejer á los habitantes contra 
8Q8 incursiones. 

Reunido el Congreso nacional constituyente en la 
▼illa del Rosario de Cuenta, examinó el informe de 1^ 
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bró una tregua con el Creoeral espaíSol Aimeríc á fines 
de 1S21, f^ renovaron las hostilidades á principios de 
1822. Bolívar, á la cabeza de nn poderoso ejército, 
avanzó hacia Quito por la vía de Sasto y encontrando 
á lo9 realistas al mando de Murgeon en las alturas de 
Cariaco, el 7 de áLbril los atacó y de^hiso completamen- 
te, tomándoles machos prisionero?, y capturándoles 
casi todas las municiones despue's de una obstinada de* 
fensa en la que mnrió en Jefe de las heridas que reci- 
biera (♦). El ejército de Sucre, al aproximarse á Quito 
deide Guayaquil, derrotó á los realistas en Biobamba, á 
cien millas de Quito, y se apoderó de aquella ciudad ; y 
el 28 de Msyo dio á los españoles en Pichincha una 
señalada batalla en que salió completiimente victorioso 
rindiéndosele bajo capitulación las reliquias del ejérci* 
io realista, junto con la ciudad de Qáro. En esta vez, 
así como en Riobamba, el ejército oolombíano estaba 
anxiliado por una división del Perú que se condujo con 
mucha bizarría ; de modo que, por la primera vez, las 
tropas republicanas de Buenos Aires, Chile, Perú y 
Colombia, pelearon unas al lado de otras por la causa 
bella de la libertad. Despnéá de esto, la mayor parte de 
las tropas reales se incorporó á ios patriotas ; y annqne 
continuaron todavía por algún tiempo las hostilidades 
en la provincia de Pasto, país «spero y montuoso, que 
presentaba abstáculos caei iusupcrables á la n^aicba de 
Bolívar y su ejército, logró éste por fin llegar i Pasto, y 
el 7 de Junio capitularon las autoridades e<%pañolas^ 
quedando así concluida la guerra déla independencia 
por la parte del sur. 

Por este tiempo los realista? de Venezuela hicieron 
algunas tentativas afortunada-^ por el lado de Coro*; 
pero, f'iltándolt»» pronto los r« curBos, se embircarott 
para Puerto Cabello con Morales a sn cnlieza. £1 3 de 
Agosto nmrchó éete cou 2,000 hombres de Puerto Ca* 
bello para atacar á Carauss y á Valencia ; salióle al eó- 



(cc) Véase la nota número 30 al fin. 
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cuentro Páez en Vigirima, y \o derrotó tan complefa- 
tuente, que fue muy reducido el número de los que pu- 
dieron salvarse. Los realistas atacaron á Ocnmare el 
día 15, mas fueron deshechos con gran pérdida, y se 
rindieron á los patriotas. Puerto Cabello era entonces 
la ánica plaza de Colombia que aun permanecía en po- 
der de los españoles, y toda la atención del Ejército 
republicano se dirigió principaimente á tomarla. 

Durante el año de 1823, Morales se situó en Mara- 
caibo ; pero Padilla con su pequeHa escuadra forzó la 
barra del lago, embarcó I as tropas que mandaba Sou- 
'blette, derrotó y tomó la flotilla realista, é hizo prisio- 
neros á Morales y á los suyos, los que fueron después 
enviados á la Habana. 

Páez mandaba entonces el Ejército que sitiaba á 
Fnerto Cabello, é hizo todos los esfuerzos posibles para 
tomarlo. Las fortalezas que dominaban sus avenidas 
cayeron en poJer de los patriotas, quienes lograron al 
cabo apoderarse de la ciudad por un asalto dado en No- 
vieifibre de 1823, haciendo nadar un batallón entero 
al través del extenso lago de agua salada que la sepa- 
ra del continente, el cual batallón, entrando en la ciu- 
dad, atacó á los realistas por el flanco, mientras se de- 
fendían por el frente de un ataque ñngido de parte de 
los patriotas. El castillo se rindió á pocos días, después 
de un sitio de dos años y medio de duración continua. 
Con este suceso todo el territorio do la República quedó 
en poder de los patriotas, y los españoles se vieron pri. 
vados del único fuerte que con grandes esfuerzos habían 
podido conservar tanto tiempo. Así terminó la guerra 
de la independencia, guerra que, en muchos de sus ras- 
gos característicos, carece do ejemplo en los anales de 
las naciones, y en la cual se calcula que pereció una 
tercera parte de la población de Veneiuela. 

No había yá nada que impidiese el libre progreso 
de las instituciones que Colombia había adoptado, y 
parecía llegado el tiempo de que so experimentasen sus 
beneíicioa. El Congreso se esforzaba en hacer leyes que, 
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afinque bo erau niempre las más perfectas, tendían,. por 
lo iiieuQ^, á promover la felicidad pública ; Siose algún 
orden á lo» procedimientos judiciales, que en í'iertos 
oafüH ftt ysem'JHbari al sistema de jurados, á cuyo com- 
plet » ej-tíiblecimicnto aspiraban cuantos conocían \(y 
defectuoso de las leyes espafíolas bajo este respecto; 
ee declaró quu e! Gobierno de Colombia, como tal, go- 
zaría eu adelante del lierecho exclusivo de patronato 
ecle iásticí», ejercido anteriormente por el Rey de^ Es- 
paña por medio de sus gobernadores de América, bajo 
el n<imbre d«i vicepatronos reales; acordóse una ley re- 
gulando los derechos de importación y algunas otras ^ 
contribuciones pdblicaa; celebráronse tratados de amis- 
tad y alianza c« n la Gran Bretaña y los Estados Uni- 
dos ; decretáronse penas severas contra el hurto y el 
robo, causas en las cuales se simplificaron los trámites de 
proceder; dividióse el territorio de la República en De- 
partamentos, proiociap, cantones y parroqnia?, y so 
detallaron con claridad los deberes de los Miagistirado» 
que debían gobernarlo ; y se expidieron, adeniár», varia» 
otras leyes qne explicaban ó derogaban las existientes. 
El Poder Ejecutivo vigilaba coií tesón su cumplimien- 
to, y txpedía decretos, para facilitar su operaciór», pro- 
moviendo al mismo tiempo la felicidad páblica, por 
cuantos medios estaban á*su alcance, y dentro del cír- 
culo de sus atribuciones lega'es. El c» edito exterior se 
aumentaba con rapidez, y la misión de Zea á Europa 
produjo un cambio favorable en la opinión pública, de- 
bido al modo franco y liberal como manejó los nego- 
cios de Colombia en Inglaterra. Crecía el tráfico ex- 
tranjero, trasladábanse de Europa á Colombia gruesos- 
capitales, y el comercio florecía. Fomentábase la agri- 
cultura, y bajo todos aspectos se presentaba Colombia 
en un aspecto tranquilo y próspero, hasta el aflo de 1826 
que puede considerarse como la época en que comen- 
zaron sus desgracias. 

El General Páez, que había gobernado á Venezaela 
en los negocios militares desde 1821, traspasó los lími* 
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tes de BUS facultaíies légrales y violó lasgara!ití«^6 de. los- 
oiudadaDO?, coq especialidad en la aplicación de la ley 
de milicia;*. En consecueDcia, fue acusado anfce el Con- 
greso por la Mimicipalidad de Caraca?, laqne relacioné 
detalladamente los hechoH, y lae infracciones do ley qu« 
había cometido. Cómo la acusación parecía cs^ar bien 
fundada, el Congreso la admitió, y se ordunó d Páez, 
después de suspenderlo de su Buipleo, que compaiecie- 
ee en la capital de la República á sufrir su juicio con- 
forme á la Constitución. 

Si este valiente guerrero, segundo solo á Bolívar en 
el aprecio público por los servicios que prestara para 
libertar á su patria, se hubiese Eometido al fallo de las 
autoridades constituidas, hahriase afianzado permanen- 
temente en Colombia e^ respeto á. las leyes^ y manteni- 
do el orden y la prosperidad que le son consiguientes; 
pero, en vez de añadir e»\¡e nuevo sacrificio á los que 
antes había hecho, y de someterge á un juicio que su 
obediencia misma habría convertido en favorable, ce- 
dió más bien a la influencia del orgullo ofendido y á. 
los consejos de amigos astutos é insidiosos, cpie le sugi- 
rieron la desobediencia y la rebelión. Precedieron 4 
este suceso algunos disturbios, promovidos con el expre- 
so designio de manifestar que las tropas estaban des- 
contentas al verse privadas de su amado jefe ;y por este 
medio los parciales de éste consiguieion de la munici. 
palidad de Caracas una declaratoria en favor de Fáez^ 
autorizándolo para reasumir él mando con el fin de 
impedir mayores males. El venerable Pefíalver, Q-o. 
bernador de la Provincia, {*) no quiso asentir á talea 

{procedimientos , sino que prefirió exponer su vida á la 
aria del amotinado populacho, antes que mancillar sit 
nombre ilustre con un acto tal de debilidad y desobe- 
diencia á las leyes. El buen suceso de las primeraa 
tentativas para legalizar estas revueltas, movió á sn» 
promovedores á hacer nuevos esfuerzos, y en efecto obu 

(*) Do Barabobo, 
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tavieron iguales dec^laratorias de muchas otras Mudíoí;- 
palidades de Venezuela. Lisonjeaban al pueblo con la 
promesa de federación, que todos deseaban, y nada 
perdonaron para llevar al cabo sus designios, procla- 
mando reforma^ que, conforme á la Constitución, no 
podían permitirse hasta el año de 1831 ; y, ñrialmente, 
enviaron comisionados á Bolívar suplicándole que vie- 
niese á interponer su influjo. Todo esto tenía lugar en- 
tre lo3 conspiradores y partidario3 de Páez ; ma», aun- 
que el pueblo parecía trauquilo, deseaba ardientemen- 
te el castigo de aquéllos y el restablecimient) del 
orden, y estaba resuelto á aguardar hasta el año refe- 
rido para aprobar su pacto social. Nmgdn acto ha sido 
nunca más reprobado, y los venezolanos reusaron acep- 
tar unas reformas que apetecían, porque se les ofrecían 
por medios ilegales. Las provincias de Oriente se pn. 
8Íeron en armas contra Páez, y batallones enteros des- 
conocieron la autoridad de aquél ¿quien muchas veces 
habían seguido á las batallas. Abandonáronlo muchos 
de SUR más íntimos amigos, y el castillo de Puerto Ca- 
bello se declaró en su contra. Santander, Vicepresiden- 
te de la Bepública, tomó las medidas necesarias para 
dar fuerza á las leyes, y al parecer no estaba lejos el 
tiempo en que una infracción tan seria, y de conse- 
cuencias de tanto momento, fuese castigada como me- 
recía. Un hombre tan resuelto y de valor tan intrépido 
podría haber hecho alguna resistencia; ma«, ¿ de qué 
le habrían valido sus esfuerzos contra el Gobierno, ^ 
pueblo y el ejército unidos i 

Pero Bolívar, que había permanecido en el Pera 
desde 1823, pensó de difernte manera. Es preciso de* 
cirio. Este célebre caudillo, á quien principalmente 9/sí 
debía la independencia de tres de los Estados hispanc^ 
americanos, no era republicano en sus principios, mi < 
obstante los distinguidos servicios que había prestadd 
á su patria; porque es necesario distinguir entre te. 
causa de la independencia y la de la lijbertad. dan rm» 
pecto á la primero, 61 es acreedor á la mayor gratítt^ 
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de parte de eus compatriotas, porque todas las fuerzas 
españolas ee estrellaron contra su actividad, sus talen- 
tos y su constancia verdaderamente heroica ; y es de . 
lamentarse que no pueda deciree lo mismo respecto do 
la segunda. E^ verdad que muchos piensan de otro 
modo ; mas sus acciones hab'an por sí mismas, y es ne- 
cesario referirse á ellas con particularidad, por la uní- 
ca conexión que existe entre Bolívar y su patria. En 
1810, rehusó tomar parte en la primera revolución de 
Caracas en f^vor de la Independencia, porque sabía 
que se iotentiba plantear instituciones parecidas á las 
de ios Estados Unidos de América. En 1819 presentó 
al Congreso de Angostura un proyecto de constitución, 
que dos afíos después fue rechazado por el Congreso 
ooDStitnyente de Cáouta, y que era muy semejante al 
sistema inglés que le sirvió de modelo ; y en el discurso 
con que lo acompañó dejó entrever con claridad sus 
ideas antirepublicana$!. Este proyecto, con algunas po- 
cas alteraciones, fue el mismo que presentó á la Repú- 
blica boliviana, la que lo aceptó en ol exceso de su 
gratitud, aunque sabía bien que un Presidente vitaü- 
ció, inviolable, y con la facultad de nombrar su suce- 
sor, difería de un rey únicamente en el nombre. Los 
esfuerzos que ee hacían en el Pera para plantear el Có- 
digo boliviano daban esperanzas de buen suceso ; sólo 
faltaba establecerlo en Óolombia donde había encon* 
irado tanta oposición ; y loa rebeldes movimientos de 
Páez parecieron á Bolívar una ocasión e:$celente para 
▼eriñcarlo. Tan luógo como llegaron á su noticia, des- 
pachó de Lima á nn joven de talento llamado Quzmán, 
con el carácter de comisionado suyo ; y se asegura que 
le dio algunas firmas en blanco para que. pudiese He- 
nar los pliegos y dirigirlos, acomodándose á las cir- 
ciíDStaDcias. Escribió también varias cartas a sus ami- 
1^08 para que dieren oídos á cuanto Guzmán les comu- 
DÍcase. Este comisionado apareció en el sur de la Re- 
^blica y habló contra la ¿uerra civil ; exageró sus 
4)0QBecaencias ; pintó á Colombia bajo un punto de 
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VístA el más melancólico, y sugirió, como el único me- 
dio de prevdDÍr tantos males, que se Fometiesen á Bo- 
lívar, quiéu se apresuraría á venir en su ayuda y quien 
lo había enviado con el objeto de auuociar á los colom* 
bianos su deseo de ser útil de DÚevo ásu país uatal. 

Eo algunos lugares, como en Guayaquil y Asuay^ 
llevaron su entusiasmo hasta tal punto que se declararon 
en favor del código bolibiano, y aun algunos recomen- 
daron el poder absoluto de un dictador. Santander^ 
que ejercía el Poder Ejecutivo como Vicepresidente, 
desaprobó estos procedimientos como sediciosos y con* 
trarios á la constitución que todos habían jurado con- 
servar inviolable hasta 1831; y dirigió una nota á 
Bolívar, en que le manifestaba la impropiedad de 
ellos, las consecuencias que se seguirían si se les deja* 
ba continuar impune^, y la pocn necesidad que el li. 
bertador tenia del trcmenJo poder de uo dictador^ 
cuando su presencia sola, como defensor de la consti*' 
tucióü, sería suficiente para aterrar á sus violadores^ 
Pero Bo'ívar no hizo mención pública de estos sucesos^ 
á pesar de que se repitieron en algunas otras partes des-^ 
pues de su llegada á Colombia. 

Desembarazóse por último de los peruanos, quienes^ 
aunque en realidad deseaban salir de el, por un espí- 
ritu de contradicción, ó por algún otro motivo, hicieron 
los mayores esfuerzos para d»ítenerlo: el clero, el ejér-' 
cito, la municipalidad, las corporaciones, y aun las se; 
ñoras, y las gentes de las ciuiales y del campo, se 
reunieron para suplicarle que no partiese. Los colegióos 
electorales adoptaron la constitución boliviana sin reé^.' 
tricción alguna, y nombraron á Bolívar presidente 'ét, 
por vida, para obligarlo á quedarse. Pero Bolívar, finrife' 
como una roca, les respondió que, aunque sus inclixUi.* 
cienes lo disponían á acceder á sus desean, su patria \ty 
llamaba, y que era su primer deber obedecerla, porqU0í 
sB habían suscitado serias disenciones en Colombia ^o» 
rante su ausencia, que él solamente podía apacigaár^ 
que el Perú poseía hombres bien eminentes para gCK 
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bernarlo con acierto ; y que, en caso de que llegase á 
correr algún peligro, él acudiría á eocorrerlo. Expresó 
á los peruanos su gratitud por haber adoptado la cons- 
titución boliviano, y nombrando'© | residente vitalicio; 
pero les dijo, que él pertenecía á Colombia, y que si 
aquel estado le permitín aceptar el honor que se le 
había conferido, entonces le prestaría la consideración 
debida, especialmente porque deseaba servir al Perú 
por cuantos medios estuviesen en la esfera de su poder. 
Embarcóse, por tanto, en el Callao ti 3 de Septiembre 
de 1826, llegó á Guayaquil el 14, é inmediatamente se 
puso en marcha para Bogotá, en donde entró el 14 de 
Noviembre. Fue recibido por el Vicepresidente San- 
tander en el «alón principal del palacio, rodeado por 
todos los funcionarits públicos, la municipalidad y 
otras varia<) corporaciones; y luego que se concluyeron 
las ceremonias preliminares, Santander se dirigió á 
Bolívar congratulándolo porque aprobaba todavía la in- 
violabilidad de la constitución, y exhortándolo a soste- 
nerla á todo riesgo. Su respuesta fue corta, fria y eva- 
siva. Nombró á Revenga su secretario general, con el 
que á poco después se puso en marcha para Venezuela, 
expidiendo antes el decreto de 23 de Nobiembre, por. 
el cual se declaró en ejercicio de todas sus facultades 
extraordinarias que le concedía ei artículo 128 de la 
constitución de Colombia, y declaró que, en su ausen. 
oia, estas facultades podían ser ejercidas por el Vice- 
presidente Santander en todo el territorio en que él 
n^israo DO pudiese ejercerlas. Las razones en que apo- 
yó este decreto fueron: el estado inquieto del país, los 
temores de que el gobierno espafíol renovase las hos- 
tiji4ad«(>, y (,1 deseo que much«»8 pueblos le habían ma- 
ntfe.^tftdo de que asumiese facultades extraordinarias. 
Durante su viaje de Bogotá á Caracas, se ocupó en ex- 
pedir decretos subre los diferentes ramos de la admi- 
ntiiniMracíón pública, un»8 veces suspendiendo la acción 
i¡e las; leyes existentes, otras corrigiéndolas, y en reali- 
4lid catfibiáudoJo todo de la manera como quería ; llevó 
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consigo algunos batallones que fueron innecesarios ^ 

Sue inmediatamente después de su llegada á Fui 
aballo, el 3 de Diciembre de 1826, invitó á Páá 
una entrevista á las inmediaciones de Valencia, y, aj 
sar. de los recelos que le sugerían algunas personas 
Venezuela, de que Paez y sus parciales trataban 
asesinarlo, él los dio al desprecio, bien por atrevimieií^ 
to, ó bien porque no creía á Páez capaz de una acciói 
tan villana, y se presento en el campo de aquel gue^l 
rrero con la mayor confianza. Jamás se han publicado 
los pormeno es de la entrevista, pero el resultado fue 
que se abrazaron, y que las tropas que mandaba Páeit^ 
y todo el ejército revolucionado, quedaron á la dispo-j 
fiición de Bolívar ; de modo que á las tres de la tardq 
del día 10 de Enero de 1827, y casi á los ocho mesed 
del movimiento de Páez, entró en triunfo Bolívar ec 
la ciudad de Caracas. Grande fue el entusiasmo coi] 
qne lo recibieron en los lugares por donde pasó, par4 
ticnlarmente en Caracas, ciudad de su nacimientOij 
cuyos habitantes le manifestaron la mayor satisfaecióal 
por volver á ver á su ilustre conciudadano, después del 
una ausencia de seis años empleados en ganar triunfosl 
sobre el enemigo común, y en extender los dominioal 
de la libertad. La idea de que había venido á resta*! 
blecer el orden, y el modo como dio pábulo á la espec^l 
tación pública, mantenían á. todos en un estado de ani- 
mación. Durante la ceremonia de la entrada, Bolívarl 
colocó á Páez á su lado en el carro triunfal que se había! 
preparado con grande esplendor, y tomó las necesariaal 
precauciones pora impedir que se dijese ó hiciese oosaf 
alguna que pudiera ofender á este tiltimo. 

Concluidos los regocijos, empezó la tarea de intro*-! 
ducir en Colombia el código boliviano, sobre las ruinas [ 
de la constitución existente. Bolívar lo deseaba con ai^ I 
dor; y, juzgando por el modo satisfactorio como ha^l 
bía sido recibido, creyó que cualquier cosa que propn* 
eiese sería inmediatamente adoptada. En el entusiaima I 
nacido de la gratitud y el patriotismo, se figan^ | 
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pagóles á entrambos con in8ult05*,«íe que el ultimo resol- 
«vió vengarse á todo riesgo. La división auxiliar colom- 
biana, que permanecía en el Pera, en vez da oponerse á 
eetos procedimientos, se sublevó contra sus principales 
jefes, y declaró que su determinación era la de defender 
la Constitución de Colombia, que había sido violada en 
Guayaquil y Asuay, y que embarcaría luógo con el 
objeto de restablecer el orden y sostener el Gobierno; 
<iecIaratoria que fue aprobada por Santander, y mirada 
como un crimen por Bolívar. Todos estos motivos obli- 
garon al último á salir de Venezuela y acercarse á la 
capital de la República que era el centro de todas las 
operaciones. 

Después de enviar algunas tropas adelante, salió de 
Caracas el 7 de Junio por la mañana, dejando á Vene- 
zuela bajo la autoridad de Páez como jefe superior. En 
oada se pareció su partida á su recibimiento : sólo lo 
acompañaban sus sirvientes y algunos militares, y el 
contraste era tan notable, que habría bastado para 
convencer á cualquiera de que su influjo se había dis- 
cnínnído. A su üega'ia á Bogotá tuvo la satisfacción de 
«encontrar ya ejanciónalvo el decreta de «convocatoria de 
la convención ó Congreso constituyente, á despecho de 
la oposición de Saiítan<ier, y se aseguró al propio tiem- 
po de quo 6u renuncia de la presidencia no había sido 
admiri'lp, á pesar de que el lenguHj/e epigramático em- 
()leHdo coutra él por algunos senadores, especialmente 
f»or los s( ñores Uábe y Soto, quienes declararon que 
la permanencia ^'e Bolívar á la cabeza de los negocios 
•de Co'ombia era extremo peligrosa para su felicidad, y 
tpara la independencia de las Repúblicas vecinas, no 
•era muy propio para exitar reflexiones agradables. El 
táltimo aún se adelantó á decir, qne de día y de noche, 
y hasta durmiendo, se le había despertado para adver- 
tirle que admitiese la renuncia de Bolívar, y que el se- 
nador que no lo hiciese así corría el riesgo de perder 
la cabeza. Con estos dod decretos se terminaron las se- 
siones del Congreso ; pero Santander, noticioso de que 
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te acercaba Bolívar, exigió de aqael que permaneciese 
reaniHo, cod el objeto de recibirle, el joramento de 
obediencia á la constitución, antes de entreisrarle el Po- 
der Ejecutivo, ceremonia con que cumplió Bo ívar en- 
trando luego en el ejercicio de las funciones de Presi- 
dente. Disolvió el Congreso inmediatamente despuea 
que hubo aprobado todos los decretos expedidos por él 
desde su regreso á Colombia. 

Las elecciones para la convención y lo*» negocios 
del Perú le daban ocupación suficiente. Del resultado 
de las primeras dependía el buen suceso de sus planes, 
y con rcspecío al Perú, habían llegado ya las cosas & 
tal punto, que era inevitable el recurrir á las armas; 
pero como en el estado crítico en que se hallaba enton. 
ees Colombia, le habría sido la guerra embarazosa y 
perjudicial, empleó algún Hempo en exijir satisfaccio- 
jies, empezándoe una correspondencia entro las partes, 
que, en lugai de producir la paz, engendraba una ani- 
mosidad mutua, en razón dolos insulto'ay amenazas- 
que contenía. Dirigió entretanto toda su atención á Ift 
convencióü que debía reunirse en Ocafía el 2 de Marzo- 
de 1828, la cual no se reunió sino muchos días después- 
y bajo auspicios poco faborables. La opinión de Bolívar, ^ 
manifestada tan decididamente en favor de \\n gobier- 
no vigoroso, nombre simbólico dado al có«iio;o boliviano, 
ponía en grandes embarazos á los diputados, cuya naa- 
yor parte se componía de republicanos decididos, y de 
personas pacíficas, que deseaban el bien de su patria, 
pero que, por sus propios honrados sentimi»ínto8, na 
podían persuadirse de la verdad de todo cuanto se 
atribuía á Bolívar, y temían además las consecuen- 
cias serias que podrían seguirse do no acceder á sua 
descocí. El resto se componía de defensore-» ardientes^ 
de las nuevas medida" propuestas ; más, en un paífr 
joven, recientemente emancipado del estado <lc escla- 
vitud, y en donde el espíritu público no esfaba forma- 
do todavía, la influencia é innumerables recursos de 
Bolívar eran equivalentes al poder físico, y calculado» 
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para atraerle la mnltitud. El ejército por encarte 
aumeütaba estos embarazos, porqutí varios cuerpos, de- 
«eaDdo gaoarse el favor de Bolíva», le maDÍfestaban 
8u afecto haciendo á la convención i^ropuestas atrevi- 
das en favor de nn gobierno vigoroso. Parecieron cri- 
minales á la asamblea tales procederé*, y exigió de Bo- 
lívar ru castigo ; mas co nao éste no tomara medidas 
algunavS al efecto, se aumentó su insolencia con su nú- 
mero. Finabnentc, los rumores de una conspiración, 
que se decía tramaba en Monpox (*) el general Padi- 
lla, aumentó en gran manera las dificultades de su si- 
tuación, porque Bolíbar no solamente envió tropas á 
las cercanías del lugar de las sesiones, sino que él 
mismo se situó en Bucaramanga, pocas leguas distan- 
tes de Ocafía, desde donde mantenía una correspon- 
dencia oficiar con la convención, y otra privada con 
ans partidarios que á ella pertenecían. El estilo de la 
primera era muy distinto del que debió haber usado 
para con la asamblea soberana que representaba la 
nación, aunque no hubiese sido sino por vía de ejem- 
plo. Al fin empezaron á desaparecer la armonía y una- 
nimidad, y se pronunciaron los partido,? ; el uno soste- 
nido por el influjo de Bolívar, mientras que el otro^ 
confiado en la justicia de su causa, permanecía en la 
oposrc!Í6n, apesar de las medidas conciliatorias del par- 
tido moderado. Be este modo se pasaron algunos me- 
tes sin que se convininse en cosa alguna, hasta que los 
diputados bolivianos, viendo que nada podían conse- 
guir He loa ultro- liberales, y que aun los modera'ios eo 
iban volviendo también más y más celosos á pro- 
porción que «e hacían eí-fuerzos para disponerlos en 
favor de los deseos de Bolívar, determinaron separarse 
de la convención con el fin de hacer iniltiles sus traba- 
jos subsecuentes. En efecto, seporáronse veintiuno, y 
como se necesitaban por lo menos loa dos tercios para 
la validiez de las resoluciones, de conforniidad con el 



(*) En Cartagena. 
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decr^t') de convocatoria (*), y lo^ que p^ eepararoB 
conapoüíau mas de la tercera parte, fue preciso dar fin 
á las sesiones. Como ios disidentes eran amigos ó pa- 
rientes de Bolívar, ó defensores de sus opiniones; como 
él no di6 paso alguno para obligarlos á cnnripür cot» los 
eagradoa deberes q»ie les habían impuesto sus consti 
toyentes, no obstante se lo exigiera la convenci'ín ; 
y por ultimo, como muchos de elloi fueron inmediata- 
mente á reunirse con él, los habitantes de Colombia 
atribuyen á Bolívar la disolr.ción de la convención de 
Ocafía, laque terminó sin que hubiese podido llevar al 
cabo cosa alguna. 

Por este tiempo algnnoa militares, y varios otros 
partidarios de Bolívar, lo proclarmaron en Bogotá Jefe 
supremo y Dictador, y no faltaron qu'enes repitiesen 
el eco, luego que vjeron que rúngiín riesgo corrían los 
que estaban en su fayor. El manifestó que con la ma- 
yor repugnancia, y solo por dar una prueba de su obe- 
diencia, consentiría en sujetarse á la responsabilidad 
de la dictadura, y partió para la capital á desempeñar 
sus funciones. Entoncosfue cuando comenzaron los de- 
sastres que se habían estado preparando. Sinembargo 
de que, FOgun el decreto de convocatoria de la conven* 
ción, los representantes eran inviolables ó irresponsa- 
bles por las opiniones que en ella emitieran, aquellos 
que manifestaron tnas decisión en favor del sistema lU 
beral fueron expulrado^ del pais, y lo3 honrados patrio» 
tas, Sotq, Gómez y otros fueron obligados á salir de 
la Nueva Granada. Sü ordenó á casi todos los de Garft. 
c^as que so expatriasen, pero esta orden no se Ueyó & 
efecto sino respecto do Chave', Irribarren y Tovar.' 
Tan ^^rande era el mérito de este último, que cuan^ 
preguntó cual era el crimen por que se le arrancaba 
de su patria, on cuyo servicio había hecho durante diefc 
y ocho anos to'ia clase de sacriíicius, se le contestó óft- ' 
cialmente, que sus opiniones eran contrarias al nueTO 



C*) De conformidad con el reglamento interior. 
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tes, no pudieron escapar, y todos fueron hechos prisio- 
neros, con excepción de Lnia Vargas Tejada. Esto mi- 
ceso era bastante notable para convencer á Bolívar «leí 
cambio que había ocurrido ; pero cuantos han observa- 
do sn conducta durante la guerra de la independencia, 
saben bien que sus recargos su actividad y su perseve- 
rancia, se aumentabais según lo difícil de su situación. 
Por otra parte, lisonjeado con el esplendor de su pro- 
pia gloria, orgulloso de sus servicios á bu patria, y en- 
gafíndo también por lo? aduladores que lo circunda- 
ban, creyó que el numero de los descontentos estnba 
reducido á los que se comprometieron en el asalto, y 
<ine no necesitaba sino de energía para preservarse de 
los otro9. Catorce de ellos fueron pasados por las ar. 
mas, entre quienes estaba el Qeueral Padilla, tan cele, 
bre por sus triunfos sobre los españoles en Margarita, 
Cartagena y el lago de Maracaibo. Varias otras perso- 
nas fueron también condenadas á muerte, seutencia 
que se conmutó después en castigos menos severos. De 
este número fue el General Santander, que por seis 
afios había gobernado á Colombia, durante los cuales se 
había aumentado en gran manera la prosperidad de la 
República. En el proceso publicado en 1832 por orden 
del Congreso de la Nueva Granada, cuando el estaba 
. ausente todavía, hallamos que, en vez de tomar parte 
alguna en la conjuración, la desaprobó tan luego como 
supo su exifitencia ; que los conjurados nunca le comu. 
nicaron ni el día, ni quiénes ni cuántos eran, y que sólo 
le hablaron en términos generales y ambiguos ; que á 
consecuenSia de sus observaciones, le prometieron ellos 
desistir de su intento, dejándolo en la firme creencia 
de que nada sucedería ; que, sin embargo de esto, él 
llamó la atención de alguno de los miembros del Go- 
bierno hécia la peligrosa situación en que se encontra- 
ba la República por razón del descontento general ; y, 
por último, que poco tiempo antes había salvado la 
vida á Bolívar durante otra conjuración que se había 
tramado, y cuyo estallido estorbaron el influjo y los es- 
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fuerzos de Santander. ¿ Cuáles fueron, pues, loa motivos 
que tuvieron para pronunciar contra él la Eentencia 
de muerte ? La sentencia nos «lice, que fueron bj cono- 
cida oposición á Bolívar, su gran fiílelidad á la Cons. 
titución do Cucuta, y ultima y prin jípnlraonte, que 6! 
estaba obligado, como militar* á hacer saber á las auto- 
ridades la conspiración que se tramaba. De esta suerte 
lo conpiíJeraron como militar por lo relativo á la pena, 
y como civil respecto de todo lo demás, supuesto que 
les Tribunales y el procedimiento eran diferentes de 
los establecidos eu el Código Militar ; además Je que 
él no Fulamente no estaba en servicio activo, sino que 
también, como yá hemos dicho, había aceptado nn 
nombrarai«*nt() diplomática». Aunque Bolívar le codiuu- 
tó la sentencia en privación de su grado y honores mi- 
litares, y desfierro a Europa, con prohibición de dea- 
embarcar en parte algnna del nuevo mundo, so pena de 
confiscación de sus bietiOs, los que, entretanto, deÍ»íao 
ser monejados bajo la inspección del Gobierno, Monti- 
lla encerró a Santander en un calabozo desuno dn luí 
castillos de Ctrtagena, del cual no salió 8Íuo despu&s. 
de muchos meses de cautividad y sufrimientos, y » 
embarcó para Europa. 

Al llevar adelante el sistema enérgico que se habfii 
resuelto establecer, Bolívar expidió un decreto, al Hift* 
siguiente de la conspiración, declarando que, supuesto 
que la moderación con que hasta entonces había i^^ 
cido la autoridad absoluta que los pueblos le confiarte 
había producido efect^*^ enteramante contrarias 4|p 

3ue esperaba, él se investía para lo futuro de todoel^ 
er de la dictadura sin ninguna restrieción. Ordeoó^ 
se redoblase la vigilancia de la administración ; r^ 
mendó la mas estricta subordinación militar ; profall^C 
el uso de las obras de Jeremías Bentham en las Unim^ 
sidadee ; expidió un decreto suprimiendo todas laslOfi^ 
ledras de Derecho público, político é intcrnaoioMl 
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eomo^perjudiciales á la juventud (^). Pero estos pro- 
cedimientos hacían más daño que provecho á la posi-» 
ción del Gobierno. 

Súpose luego que los Coroneles Obando y López 
habían proclamado la Constitución en el sur do la Re- 
pública ; de modo que, aunque las peruanos invadieron , 
el territorio de Colombia, Bolívar so hallaba tan ocu- 
pado con sus compatriotas, que no pudo dirigir su aten- 
ción hacia aquel punto. Sinembargo, las medidas con- 
ciliatorias que empleó para con estos dos jefes produje- 
ron resultados favorables, y al fin se halló en disposi- 
ción de marchar hacia el extremo meridional de Colom. 
bia al encuentro de los peruanof;. La victoria . que 
obtuvo sobre ellos en Tarqui, el 27 de Febrero de 1829, 
fue decisiva, y er tratado que á virtud de ella se cele 
bró con el Pertí es honrosísimo para Colombia, la que 
fue por él completamente indemnizada y satisfecha. 
Bolívar había prometido,y convocó en efecto, otra Con- 
vención en Bogotá, que debia instalarse en Enero de 
1830. Cuando regresaba á ocuparse de ella, llegó á su 
noticia que el valiente General Córdoba había procla- 
mado también la Constitución en Aotioquia, su país 
natal; y como eran tan conocidas la actividal é in- 
fluencia de este joven, que se había distinguido tanto 
por sus hazaflas en el ?erú, envió algunas tropas contra 
él á las órdenes del General 0*Leary. Muy reducido era 
ej námero de los soldados de Córdoba para poder resis- 

(•) Los otros decretos expedidos por Bolívar en aquel tiempo 
fueron ios siguientes : 1? el que hizo responsables á los autores é 
iiapresores, de mancomún é insólidum, de cualquiera publicaoión 

2ae pudiera considerarse digna de castigo ; 2? el que restableckl 
iftfrentes Conventos de frailes, que pocos años antes habían 
sido suprimidos á virtud de una ley del Congreso de Colombia ; 
d? el ane fundó Cátedras de teología é historia eclesiástica, en 
Insar de legislación universal y economía política, que habían 
0lcu:> exoloidas de las Universidades por considerarse peligrosas 
para el pueblo. Todas las leyes de Colombia abolidas por estod 
decretos de Bolívar han sido restablecidas á su fuerza y vigor» 
y aun aumentadas, por los respectivos gobiernos de la Nueva 
Granada y Venezuela. (Nota de los editores de la Enciclopedia 
BHtánica), 
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tirle ; sabíalo 61 demasiado bien; pero s a carácter va- 
liente y decidido lo indujo á preferir la muerte más 
bien que reniirse bajo las condiciones que se le ofro- 
cíao. Antes de la acción, y durante ella, rehusó acep- 
tar el perdón con que se le convidaba, hasta que se le 
asegurase que se restablecería la Constitución ; conve- 
nio en que OMeary estaba lejos de entrar, pues le exi- 
gía que se rindiese á discreción. Córdoba se encerró 
por áltimo en una casa que defendió hasta la última 
extremidad, y sólo cuando se vio herido, y vio mueríoa 
á casi todos los suyos, fuo cuando cesó de hacer fuego 
de la parte de adentro. El Pomandante Haad,irlande8, 
entró en seguida á observar la escena, y tuvo la cruel, 
dad de poner ñn á la existencia del valeroso Córdoba, 
que vivía adn. 

El triunfo sobre el Perd, el éxito de la negociación 
con Obandoy López, el exterminio del partiio de Cór- 
doba y el resultado de las elecciones para la nueva 
convención, que habían recaído principalmente en los 
partidarios del código boliviano, todo alhagaba las es* 
peranzas de Bolívar. El creía ahora que había desapa- 
recido yá el espíritu republicano, que hasta aquí se 
había opuesto á sus designios, y retardado la orgánica-, 
ción de Colombia bajo el sistema que aprobaba. £lr 
esta creencia escribió una carta á Péez elogiando la 
futura convención, y denominándola admirable. La. 
mentó al mismo tiempo el estado de la nación, y de*' 
claró que solo quería saber lo que los pueblos desei^ibaift 
para satisfacer sus deseos, y que por lo mismo loa ai^ 
torizaba para que se expresasen con entera liberlp^ 
.Páez envió esta carta al jefe de policía de CaraoM* 
quien convocó una junta popular de todos los habilao* 
tes de aquella ciudad el 25 de Noviembre de ISdftf 
Pero aunque el Prefecto de la provincia era patÜMMl^ 
<ie Bolívar, y decidido defensor de sus opiniones^ y ifttr, 
peraba también que el resultado de la junta serta ÍMe 
rabie al objeto para que había sido convocada, js^ateifr: 
clusiones fueron tan erróneas como las del autor Üi JS^ 
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carta ; porque los habitantes de Caracae, en vez de pro- 
claaiar á Bolívar, declararon que ellos no querían de- 
pender por más tiempo de su autoridad ; que eu deseo 
era el de que Venezuela se separase de laNueva Qra. 
Dada donde él gobernaba; que se reuniese un Congreso 
de diputados de todas las provincias de Venezuela para 
que organizasen un gobierno popular, representativo, 
alternativo y responsable; que esta declaratoria no 
debería producir alteración alguna respecto de sus 
compromisos con las otras naciones ; y finalmente, que 
ellos deseaban la paz, la amistad y la unión con las 
otras secciones de Colombia. De estas resoluciones, que 
fueron el resultado de dos días de discusión, y de las 
raeones principales que las motivaron, se envió una co- 
pía á Páez, con una comisión compuesta de cuatro per. 
conas nombradas por la junta. Páez estaba en Valencia,^ 
á treinta y seis leguas de distancia de Caracas, y la' 
opinión de un caudillo como él, que se bailaba á la 
cabeza de la fuerza armada, era muy importante para 
ios habitantes de Caracas, por muy justa que fuese su 
causa 4 pero Páez, conociendo lo arduo de los deberes 
que le imponía su situación, y la deferencia debida á 
la 'Opinión páblica, replicó que, supuesto que el Li- 
bertador quería saber cuáles eran los deseos de los ve- 
nezolanos, ellos tenían derecho á expresarlos libre* 
mente, y les aseguró que jamás serían molestados por 
ceta motivo, agregando que, si toda NTenezuela se iden- 
tificaba en opiniones con caracas, él se sometería á la 
decisión de la mayoría, porque, aunque respetaba mu* 
choá Bolívar, respetaba adn más la voz de la nación, 
úaicá fuente de la autoridad legítima. 

lEo efecto, antes de Concluirse el afio de 1832, todas 
laa provincias, todas las ciudades y aldeas do Venezue- 
la habían proclamado los miamos principios que Cara- 
caá; y eñ consecuencia de ello, Páez convocó un con* 
Eieo, que se instaló en Valencia el 6 de Mayo de 1830. 
te 86 componía de los patriotas más antiguos y ex« 
periraentadop, y todos sus procedimientos estaban mar-' 
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cados coD el ferviente deseo de coutribivír á la dicha áé 
la patria. Sancionóse la constitución qae debía regif 
á Venezuela sobre la baso del sistenna republicAtíc^ 
proclamado desde 1810 ; redájose el ejército á lo pura- 
mente preciso para guarnecer los puntos fortificadttl ; 
y todo=? los militares que do se hallaban en servicid es- 
tivo quedaron sujetos á la autoridad civil. Recoiiocié- 
ronsé por parte de Venezuela los tratados y comprorai* 
sos existentes con las otras naciones, declarando inVio. 
labios las deudas doméstica y extranjera, y se resolvíi^ 
arreglar los términos del pago de acuerdo con las otraá 
secciones de Colombia. Por último, 8e determinó qrü* 
Venezuela se uniría con la Nueva Granada y Qcdtd 
sobre bases de federación, tan luego como estos Estado» 
se constituyeren debidamente. 

Aunque Caracas había enviado á Bolívar desde 6i 
24 de Diciembre de 1829 una repre entación, mañlAi^ 
tándole las tristes consecuencia^^ que podrían seguifd0 
de cualquiera oposición que se hiciese á las resolnüíd- 
nt*8 adoptadas en 25 de Noviembre, y suplicándola que 
no mancillase su reputación haciendo Id guerra á tfti^ 
paíá natal, sino que, por el cootrarioi le permitiese út^ 
gan'zarae en paz, y cooperase á ello con su nflujo, Bo^- 
Ifvar tfMiaba las providencias más activas para ptepk* 
rar la invasión dé Venezuela, á tiempo que se miífátd 
én B»g<»tá el Congreso constituyente d^rronlinrada fMS** 
él mismo el admirable. Dé conformidad coit la prádéí^ 
ca observada en todos los Congresos anteriotéé, Bt}KYÍ^ 
renunció sn autoridad ; pero él Congréfio cótoétfttiyen^ 
aünquéf compuesto de partidarios snyosj fio imitó'^' 
ejemplo de sus predecesores : admitió la reóftmdá, fé^ 
y por la primera tez desde 1813, se vio BoKyfte* dé^o* 
jado de lá autoridad suprema; tan grande erk^niofl»: 
presión que habían hecho en Colombia los suoéééi^l^ 
Venezuela. Además de esto, el Congreso adml 
ssíncionóona constitución, algo liberal^ y nos 
cemieión cb: su seno parra que la .ofrécieie é Vi 




(cc>. Véase la nota 30? al ñn. 
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i\\e\á ; eligió, para suceder á Bolívar én el mañdd, al 
doctor Joaquín Moeqiierá como Preí^idente, y al Gene- 
ral Domingo Caicedo como Vicepresidente, patriotas 
ámboé terdaderoí f honrados ; é h?zo tos mayores eB 
ftférioB para conciliurse y ganarle la voluntad del pue- 
blo de Venezuela. Pero el Congíefo de aquel paí?, que 
' DO veía nadado ventajoso en stímejatites propneetas, 
que había ya decretado una constitución más adapta- 
ble á 811 patria, y que estaba al cabo de que el siftema 
óentral que se le convidaba á aceptar era el más opues- 
to i sus intereses, como que lo había experimentado 
diñante el período de nueve anos que viviera bajo de 
¿I, rehusó la iuvitacíón, replicando que Venezuela es- 
taba pronta á unirse con la Nheua Oraüada y Quito 
bajo tactos dé federación, y no de ninguna otra mane- 
ra* El Vice-» al mirante inglés Elphínetone Fleming es- 
taba entonces en Venezuela, y contribuyó mucho á la 
pacifica organización de ac[uél estado, impidiendo con 
eiT« luces y experiencia un rompimiento entre los par- 
tldod. £1 hablaba á cada uno de ellos con igual fraii* 
qtreza y á entrambos recomendaba la paz ; servicio im- 
portante, de que el pueblo de Yeneznelá conserva nfi 
tivo y gíato recuerdo, y no olvidará pronto el interés 
quG él tomó en impedir la guerra ci^il. 

Cuando Bolívar vio que su renuncia había sido ad. 
ifaitida y que se desmoronaba él edificio que había le- 
finitádo, pidió y obtuvo permisfo para salir del país y 
ditígitfits á Etiropa. Convencido dé que én predeneia era 
eH |>irít)6ipal obstáculo para la tranquilidad y dicbái de éH 
fTátttá, lé quedaba todavía ]a oportunidad de Calvar ái* 
gtthtí parte dé stt re^titacióti cxpafriátidose, y permi-^ 
tíéirdo á sus conrciudiidános obrikr céti libertad. El, sifi 
eñtbdrgo, hí;^o désetttbarcaf áü equipaje, que se habfe' 
llevado ya á bordo de un buque, y permaneció en Car* 
ttij^étérúón áianínésió pérjuiéió de su |!yropio honor y 
de ta paz de (i^loRrliia; &u presencia era para algunos^ 
uñ t^^ dé ééttpáft96if, pattf otros trn pretexto pan 
cómtéi CTÍm^f^ ; tí^eid éspf ¿íátiülétt té pa^a los iúiHtík^ 
re«, ella era el imán que daba movimiehto á sus és- 
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Quito, bajo el mando del General Fl^rez, rehusó sa 
obediencia á la constitución y al Gobierno establecidos 
por el Congreso admirable. La Nueva Granada estaba 
sembrada de facciones militares que proclamaban á 
Bolívar. El Presidente Mosquera trabajaba en balde 
por restablecer el orden, calmar las paeiones y d^r vi- 
gor al nuevo código. Las cosas llegaron por fin á tal 
extremo que el Comandante del batallón Callao y al- 
gunos orejones, intimaron á la administración que se 
rindicKc ; y después de un combate en que corrió abun- 
dantemente la sangre de los republicanos, los faccio- 
sos ocuparon la capital de Colombia ; proclamaron á 
Bolívar, y colocaron á Urdaneta provisionalmente á Ja 
cabeza del Gobierno (^), hasta que viniese Bolívar á 
desempeñar estas funciones. Aunque ya Venezuela es. 
taba constituida, no dejó de sufrir las consecuencias de 
este saceso. Los ajentes bolivianos lograron que el Ge. 
neral Monagas se rebelase, y por su influjo algunas de 
las provincias orientales rehusaron obedecer al Gobier- 
no de Venezuela, cuya constitución habían jurado re- 
cientemente ; y es doloroso decir qne Cartagena era el 
origen de todos estos malee. Allí residía Bolívar ro- 
deado de todos los instrumentos que estaban destrn* 
yendo á Colombia y á él mismo. La adulación maligna 
de estos hombres era la atmósfera que respiraba ; nada 
veía ano lo que ellos le permitían ver; nada oía sino 
lo que ellos querían decirle. Por otra parte, su salud se 
desmejoraba visiblemente á consecuencia de una indis- 
posición continua, agrabada por el abatimiento de sa 
espíritu ; y en este estado de debilidad corporal y meo* 
tal se le indujo á firmar su nombre en una proclama^ 
en la cual, en vez de reprobar las facciones y reprender 
á los facciosos, aceptó sus ofertas, dejando entrever os» 

(*) £n obsequio de la rerdad debemos decir, oae la proola* 
inacióo de Urdaueta por los facciosos yencedores, rae uoa cense- 
oaenoia forzosa de la digna repalsa del Presidente Mosqaeni £ 
continuar en el Gobierno como simple instnimento de la voiiui» 
tad de los facciosos y de las miras del General Bolívar ; oondvo* 
ta honrosa que Jamas podrá olvidar la Nuera Granada. 
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curamente las intenciones que tenía de colocarse á su 
cabeza. Pero Bolívar ya no era nada en Colombia. El 
mismo Congreso que convocó había admitido su re- 
nuncia, nombrado otro jefe en su lugar y sancionado 
nn código <ino estaba en observancia en la Nueva 
Gratíada. Por tanto, los tumultos y proclamaciones en 
su favor no podían menos de ser criminaleí», y el ad- 
mitirlas habría venido á ser un ctimen. Sinembargo, la 
muerte de Bolívar hizo que no fueteen tan perjudicia- 
les como podían haberlo sido, porque este suceso, des. 
truyendo el centro, desvaneció todas las esperanzas de 
los facciosos . Tuvo lugar su muerte & la una de la tar- 
de del 17 de Diciembre de 1830, en el pueblecito de 
San Pedro, cerca de Santa Marta, después de una en- 
fermedad de muchos meses, que agravó fobremanera 
una vida llena de agitación. 

Aíí terminó la existencia del fundad- r de tres na- 
ciones, á todas las cuales dejó en estado «ie conmoción. 
Nc queremos por ahora decidir si Bolívar intentó per- 
petuar su poder, ó si resolvió al fin establecer una mo- 
narquía en Colombia, porque esperamos que el tiempo 
nos revele lo que la distancia, y varias otras razones 
nos hacen inescrutable al presente (dd) ; pero juzgán- 
dolo por sus accionep, sí es evidente que él nunca fue 
de concepto que los nuevos estados hispano-america. 
nos podían ser, gobernados por instituciones semejantes 
á las (ie lo» Estados Unidos. Si tales hubieran sido sus 
opiniones, las imputaciones de sus compatriotas ha- 
brían sido injustas ; mas, habiendo hecho los mayores 
esfuerzos para sobreponer su voluntad á la de la na- 
ción, y empleado para este fin los medios que la nación 
le había confiado para objetos diferentes, él es del todo 
inexcusable. No puede negarse, sinembargo, que Bolí- 
var amaba á su patria; que á él se debe la emancipa- 
ción de Colombia, del Perü y de Bolivia, y quizás tam- 



(dd). Véase la nota número 31, al fin. 
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bien la de otras pardea de la América d^l Sur; y qui^ 
«P8. servicios», bajo e&te punto de viíia, lo hacen acrjüe- 
4or á la gratitud de los auiericanoa, y á la admiraci^i^ 
de los que saben que por su medio se quebrantaron la9 
cadenas que por trescientos afíos maptnvieron en 1^ 
esclavitud una poblacióu numerosa, que ahora, en p) 
pleno goce de su libertad, ocupa un lugar importante 
entre las naciones indepeodientei. 

Después de la muirte do Bolívar cesarou gradual* 
ipeute las conmocioues políticas, y la paz y la trauquir 
lidad empezaron á reinar sobre toda Colombia. ilJI Qe 
neral Monagas se reconcilió con el Gobierno de Vene- 
zuela el 24 de Junio de 1881, restablecióse el sistema 
"conetitucional en las provincias sublevadas», y desdd 
entuiices todo ha -sido orden y armonía. Venezuela está 
ahora gobernada ]>or una coostitución y por leyes pro- 
^ias y tiene un Congreso que se reúne al principio de 
cada año. El cuerpo representativo kb divide en dos 
Cániaras, y sus atribuciones dicen relación con los in- 
.tereses generales, mientras que cada provincia tiene 
una especie de legislatura inferior á cuyo cargo se ha 
Han los negocios económicos y locales. El Ejecutivo, 
ejercido por un presidente, y en su defecto por un vi- 
cepresidente, procura acomodarse al estado de la opi- 
nión ptíblica. La más estricta economía, y una modera- 
ción verdaderamente republicana, han sucedido á lo*i 
gastos extravagantes que originaban los proyecto^ g¡ 
gantescos, con manifiesto daño de la moral del pueblo y 
perjuicio del Tesoro nacional. L% conducta de PáeSg 
durante esa nueva época, ha sido tan ejemplar, que ^a 
conseguido se releguen al olvido sus errores de 1826, 
de una manera más positiva que por el decreto de %o^ 
iívar de que ya hemos hecho mención. Su sumisión ^ 
Qongreso, su fidelidad al sistema liberal, su celo ^9. 
promover la obediencia á las leyes y sus esfuerzos paá)^ 
evitar la guerra civil, le han granjeado el respeto y m 
confíanza de todos. El fue electo Presidente en IIKUL' 
casi por unanimidad, tiempo desde el cual sq xa^ifi^ 
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«ÍÓD y desioterés bao sido tales, que los deberes de ia 
eujirema magistratura ban sido desempefiíados casi 
«ietnpre por el Vicepresidente ürbaneja. 

La Nueva Qraqada también ha estado tranquila 
desde 1831. Los facciosos depusieron las armas, el país 
volvió á ser gobernado por el Vicepresidente Caicedo, 
^n la ausencia del Presidente Mosquera, y el pueblo 
procedió á la elección de diputados para una conven- 
ción de la Nueva Granada, la cual sancionó en 1832 
4i}ixa constitución muy semejante á la de Venezuela, y 
4eclaró que estaba pronta á unirse con Venezuela bajo 

Í actos federales á fín de reorganizar á Colombia (ee). 
Illa restituyó á Santander al rango y & los hoDores de 
-que lo había despojado el Gobierno de Bolívar, aprobó 
toda su conducta, y lo llamó á su país como uno de 
^us hijos más ilustres. También declaró sagrada la deu- 
<ia pública, y dictó algunas disposiciones para arreglar 
6a pago deñnidamente de acuerdo con Ips otros estados. 



Eligió por fin á Santander Presidente provisional, y 
¿e disolvió, para que la constitución se plantease, como 
en efecto se planteó. En el mes de Octubre se hicieron 
las elecciones para presidente y diputados, y habien- 
do regresado Santander, se encargó del Gobierno, y 
fue electo popularmente por una gran mayoría para 
presidir & la nación en su primer período constitucio- 
tia] ; de modo que la perspectiva que presenta hoy la 
Nueva Grillada es la de un sosiego y felicidad perma^ 
nenies. 

El Eátado del Ecuador ó Quito, debe á la influencia 
del General Flórez el haberse preservado de la guerra 
civil, y está gobernado según una constitución formada 
én 1831 por una convención de sus representantes (ff). 
Este estado ha hecho declaratorias parecidas á lai dé 
Venezuela y la Nueva Granada, relativamente al pago 
•de la deuda pública y á la reorganización de Colombia 
sobre principios federales. El General Flórez fue nom^- 



(ee). Véase la nota námero 32 al fín. 
At£), Véase la nota número 33 al fín. 
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brado Presidente constitucional, y bajo su administra* 
cián se ha mantenido el orden, y la prosperidad ha em- 
pezado á aparecer. 

Solo resta ahora que los tres estados se unan, por 
medio de los comisionados nombrados para acordar la 
especie de pacto que debe ligarlos, el cual, (^e confor- 
midad con la opinión pública de estos paísop, estará ba- 
sado en el interés común, de inodo qne evite todo pre* 
texto para disputas fiítnras ; ó, para usar las mismas 
palabras del artículo 227 de la Constitución de Vene- 
zuela, un pacto qne arregle y represente las altas rela- 
ciones de Ci)lombÍB. Así, las legaciones diplomática?, 
la guerra y la paz, la moneda, la deuda doméstica y 
extranjera, y la fnerza militar de cada estado, serán 
probablemente las atribuciones del gobierno general, 
más ó menos modificadas, según lo juzgue conveniente 
la convención que habrá de reunirse (gg). 

£1 monto de ladeada extranjera de Colombia era en 
1824 el de seis millones de libras esterlinas, y desde 
entonces no ne ha pagado interés alguno- Por consi- 
guiente, se h^ aumentado durante los últimos ochó años 
hasta cerca de nueve millones y medio por el interés 
acumulado del seis por ciento anual. Las clases infiow 
yentes en toda Colombia conocen demasiado bien so 
importancia de restablecer sobre bases seguras el cré- 
dito nacional ; y se espera confiadamente en que lat 
respectivas legislaturas se esforzarán en dictar cuanta 
antes esta medida vital. Sus extensas porciones de tíe* 
rras baldías, los muchos recursos que poseen, y el sis* 
tema económico que se ha introducido en la adminis. 
tracion de les negocios públicos, facilitarán en graa 
manera la consecución de este objeto tan deseado. Las 
últimas noticias de Bogotá y Caracas, que alcanzan has* 
ta fines del afío de 1832, manifiestan que estos países se 
van tranquilizando y prosperan, y que hay esperai^ 
sas de qne continúen de esta suerte. No hay, por aliors,ii 



(gg)- Véase la nota número 34 al fin. 
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probabilidad de qne vnelvan á empefíarse en guerras 
civiles ó extranjerap. Se ha hecho innecesario el recu- 
rrir á semejante medio por los jnicit»FOs principios que 
han arreglado la conducta de la Nueva Granada, Vene- 
«nela y el Ecnador, al dividir á Colombia en tres esta- 
dos independiente^, cada uno de los cuales se ocupa de 
los negocios generales y exteriores (hh). Sus Constitu 
cienes actuales que, con poca diferencia, eon iguales 
á la de Cucuta sancionada en 1821, han hecho una im- 
presión tan favorable en el ánimo del pueblo, en vista 
de los benéficos resultados que ellas han producido, que 
sn autoridad es ahora superior á cualquiera otra. No se 
preveo peligro alguno para lo futuro, porque yá el 
buen sentido y el patriotismo del pueblo han defendido 
con sncefo sus libertades contra enemigos tan podero- 
sos como los Generales Páez y Bolívar. No ee permitió al 
primero, tan amado en Venezuela pof su heroico valor 
durante la guerra de la Independencia, que con inpn- 
nidad se desviase en lo más mínimo de las leyes de su 
patria; y el tíltimo, ídolo de su país, y casi adorado 
por sus tan grandes y eminentes servicio^ á la misma 
noble causa, no bien olvidó sus deberes y preten- 
dió echar por tierra la Constitución que la experiencia 
babla probado ser tan benéfica^ cuando vio á los pue- 
blos levantarse en su defensa, y arrobar del alto pues- 
to, que por tanto tiempo había ocupado en sus corazo- 
nes y en su país, al distinguido guerero que se había 
opuesto á la voluntad, y atrevídose á hollar sus liber- 
tades. Si no hubfera sido por estas ocurrencias desgra- 
ciadas, no hay razón para creer que hubiese habido en 
Colombia disensiones de otra especie, como lo de- 
muestran suficientemente los primeros y subsiguien- 
tes períodos de fu historia. Puede decirse de ella, 
como de los demás Estados do América del Sur, que, 
considerando el estado de servidumbre y de abatimien- 
to moral é intelectual en que estuvieron sumidos 
durante las tres centurias de la dominación espa- 



(hh) Véase la nota número 35 al fin. 
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monarquía de bolívar 



II 

Estoy muy lejos de oponerm» 
á la reorganización de Colombia 
conforme á las instigaciones ex- 
perimentadas de la sabia Europa. 
Por el contrario, me alegraría 
inñnito y reanimaría mis fuerza* 
para ayudar á una obra que se po 
dria llamar de saJvadónj y que e« 
conseguiría^ no sin dificultad, sos» 
tenidos nosotros de la Inglaterra 
y de la Francia. Con estos podero- 
sos auxilios seríamos capaces d4 
todo : sin ellos, né. 

Bolívar. 



(Hespaesta al Ministro inglés, en agos- 
to 5 de 1829, cuando éste lo interrogé 
sobre la projreetada Monarquía en Co- 
lombia) . 



Hemos dicho que en 1S29 Bolívar entró en el plan, 
tramado ostensiblemente por sus agentes de mayor con. 
fianza j mas autorizados, de convertir en monarquía 
permanente el Gobierno de Colombia. 

Hé aquí una prueba directa de nuestro aseito : 

Guayaquil, Agosto 5 de 1829. 

Mi estimado Coronel y amigo : 

Tengo la honra de acosar á usted recibo de la aprecia- 
ble carta de usted, de 31 de mayo, fechada en Guaduas. 
No puedo dejar de empezar por dar á usted las gracias por 
la multitud de bondades que usted derrama en toda su 
carta hacia Colombia y hacia mí. 4 Cuántos títulos no 
tiene usted á nuestra gratitud f Yo me confundo al con- 
siderar lo que usted ha pensado, lo que usted ha hecho 
desde que está entre nosotros para sostener el país y la glo- 
ria de su Jefe. 
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El Ministro iDglis residente en los Estados Unidos me 
honra demasiado eiraindo dice que espera en Oohnnbia sola 
porque aquí hay un Bolívaf. Péró no ffabé qué Su existen- 
cia física 2/ |>oh'¿iea se halla mnj debilitada y pronta 
á caducar. 

Lo que usted se sirve decirme con respecto al nuevo 

. ft^fetiiú de nombrar un sucesor de mi autoridad que sea 

¿Vinéij^é europeo^ no rite oogé de nuevo, porque algo se me 

haUa auuQoiado con no poco misterio y algo de timidez, 

ftnm Cuecen mi modo dé pensar. 

]^a sé qué decir á usted sobre esta idea, que encierra 
^it inconvenientes. USTED bebe conooeb que por 
MI PARTE NO HABBf ik NINGUNO, determinado como es- 
toy i dejar él mando en e^te próximo Gongreso : mas^ 
i qtrién podrá liai^igar la ambición de nuestros Jefes y el 
téinof de la desigualdad en el bajo pueblo f ^'So cree us- 
ted que Inglaterra sentiría celos por la elección que se hi- 
ciera de un Barbón ? jGuánto no se opondrían los nuevos 
aftudos Ani^ricanoa t j Y íosi Estados Unidos, que pare- 
cen áestinados & plagar ta América de miserias á nom^ 
hre de la libertad f 

Me parece que ya veo una conjuración general contra 
esta pobre Colombia (yá derúásládo envidiada) dé cmAát^ 
Bépúblicas tiene la Aroéria ', todaft* last prensatr st9 potltMIU' 
en movimiento llamando á una nueva cruzada éontrá )Mi 
cómplices de traición á la libertad, de adidos á t&éJB&rW* 
nes y de violadores del sistema americano. Por efl sur' eo* 
cenderían los Peruano? la llama de la discordia; por el 
Istmo, los ¿e Guatemala y Méjico ; y por las Antillasi I» 
americanos y los liberales de todas partes. "So quedada 
Banto Domingo en la inacción, y llamai^á á süsí ít^^Hñm 
para hacer causa común contra un principe deFrancimz 
todos sé eoñvertiríaú en enemigoá^ éiü qué la l2uit|fá 'JAf 
ciéra ná^á pái'a áostehernós, porqué no iheréce él iKttmí' 
Mundo ios gastos dé una santa alianza : á lo ihéíidtí imm^ 
mós ínotivos párii Juzgar así por la indíferénéia tíá¡^^ 
sé nos ha visto emprender y luchar por lá éma¿c& '" ^ 
la mitad del mundo, qtie iñuy pronto ¿éíá I'á 
pf'ddúctitá dé las ptoispéridildés europeas. 

Én fin, ESTOY MUY LEJOS DE OPONWQ^ 
BEOBaANIZAOIÓN DE GOLOMBIA OONFOB^^ 




~ gr? -^ 

nfSTITüOIÓTSTKSEXPTBiaMENTADlSBE LA SfABlA EuK6- 
PA, PÓR EL CONTRARIO, Míí ALEGRARÍA INÍINÍTO f 
BEANIMÁRÍA MIS FUERZAS PARA ATUDAR l'VJXA 
OBRA QüE SE PODRÍA LLAMAR BIS SALVACIÓN, Y qVÚ 
SE CONSEGUmÍA, NO Stjíí DIFICULTAD, SÓSTBNIÓÓÍ 
NOSOTROS DE Lá. INGLATERRA Y DB ¿A FRANCIA. 
OON ESTOS PODEROSOS AUXILIARES SERÍ AMO S CAPA- 
CES PE TODO : SIN ELLOS, NÓ. Por lo mismo, jo mé 
teserto para dar raí dictamen definitivo cuando SEPA- 
üo» qué piensan los Gobiernos de Inglaterra ^ dé Prán; 
úia sotre el mencionado cambió de sistema y LA ELEC- 
CIÓN DB DINiSÍÍ A. 

Aseguro á üstéd, mi digno amigo, y con \A itjáyof siir- 
«éridad, qae hé dicho á usted todo Mí pensamiento 
y que maa he dejado en, mi reserva. Puede usted usar dt 
^^coítio cotíYéngik ástt deber y al bif^neptar dé Golombia i 
éiUí éS mi i*.0Ddici5D, y en tanto, reciba usted el corstóú 
álé^tübso dé su atento, obediente serrídor, 

Bolívar. 

(Caita de Bolívar a! sefíor Coronel Patricio Cámp- 
feéll, eiícargado de negocios de S. M. B., de 5 <^e Agosto 
dó 18^9, tomada de íos ** Documentos para los Anaces 
dté Venezuela, etc." tomo II. página 143). 

Véase, ptiep, que Bolívar llamaba obra de salvación 
él estábleotmieTito de la Monarquía en Colombia, y 
q\T« manifiesta 1a decisión de sofetenerla, en el (iaeo áéf 
ser auxiliado en la empresa por Inglaterra y pbt Fran- 
cia. Después de oír lo que el mismo Bolívar dijo al Mi* 
fifrétfo rngléí, oigamos lo que él Ministro de Estado en 
el ¿epáftíírtjetitty de líi Guerra, general Bafaél Urda, 
ntsftéi, aecía & Páez, en gran confisnása, el 9 de féptiem^ 
Wede^lSSS: 

UfilM tHé dirá que el Libertador Itt rechaza (la Monar. 
qiila)}pbrque mU veces se lo ha dic%ó á usted jf á üjidos 
Ea verdad. Sé que siempre fue opüe^tK) á qW m le tratasir 
de orto ; pero sé también que esto ha 9idp porque teniendo 
Á Munto íntima relación con su personal no era decente 
iif aebia adniitir tal idea : pero pregúntasele aparíe de sn 
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persona si cree necesario este paso^ si lo cree el único que 
puede salvar el paiSy y sa respuesta sería que sí* Ahora le 
pregirota usted su opioióu, j jo estoy seguro de que le 
dirá lo queme ha dichp á mi, esto es, que SOSTENDBÁ LO 

<iUE BAaA EL OoNaBESO, j^CüN TAL QUE KSTK 

Cuerpo no sea FACpioso.^jgj Es preciso persuadirnos 
de que este asunto no toca al Libertador, es nacionai. Si 
creemos que conviene a ia Nación, debemos apoyarlo, pero 
lo más distante que se pueda del Presidente. M quiere 
que el país se salve, Y^ que estamos trabajando por el 
único camino que él ¡ha visto há mucho tiempo ; pero 
Jiuctúa entre su repuiacióu y la necesidad. El desea 
QUE LAS COSAS SE ii^AGAN. pero no quicTc que se le con^ 
sulte sobre una materia que le es etnbarazosa. Basta la 
solemne promesa que me ha hecho de que sostendrá lo que 
haga el Congreso, pai^ que nosotros hagamos lo demás . . 
Tau cierto es esto, qu^ voy á confiar á usted un secreto, 
en prueba de que qui0ro que estemos de acuerdo, y baja 
la más religiosa reserva. El Libertador se ha mos- 
trado jgENTlDO I>$ QUE USTED NO ACOGIESE MI 
PROPUESTA, y á mí jsólo me lo ha dicho. Ha creído qtie 
no estando ustedes cot^ormes con el proyecto, habría mil 
embarazos... La mayor parte de la deferencia que se tiene 
por mí nace de la confianza y amistad que el Libertador 
me dispensa. Falta salo que tisted se resuelva á obrar, 
que usted se pronuncie. (Carta del General Rafael Urda- 
neta, á 9 de Septiembre de J829 al General José AntOBJKi. 
Páe2. Tomada de ia autobiografía de Páez, tomo iJ^, 
página 496). 

£d carta de 21 de agosto de 1829 decía don Jo¿¿« 
Manuel Bestrepo á Bolívar : '' Varias veces he oído ám^ 
oír á usted que Colombiano tenía otro rQo^edio qi|%' 
llamar un principe ez:tranjero, y que si la naeiOo )¿* 
llamara, usted lo apoyaría con todo su influjo. Proc^f^' ] 
raos que llegue el caso, preparando la opi|)it|.ojr ¿% ' 
oontrariándola usted.*' (Tomado de ia obra del^^&i^l 
ral O'Leary, tomo VII). , vf if." 

Para convencer el General Rafael Urdanetft'fi 4**!*" 
•de que Bolívar aoeptc^ba la empresa de QQ^f§i 

Digitized by VjOOQ iC 



— 99 — 

<3ob¡erüo de Colombia en monarquía, le remitió el 16 
de Septiembre de 1829 copia de la carta de Bolívar al 
Ministro ihglés que dejamos transcrita. Pero el resbalo- 
so llanero siempre encontró me^io de zafarse del com- 
promiso de apoyar en Venezuela las ideas q«ie Bolívar 
' (leseaba ver realizadas sin aparecer personalmente sos- 
teniéndolap. 

En cuanto al resultado definitivo que tuvieron las 
gestiones sobre el asunto del Gobierno colombiano ante 
el Gabinete británico, el eensr Josa Fernández Madrid, 
«n nota dirigida al Ministro da Estado y Relacione Ex- 
teriores de Colombia, nota dirigida eu su calidad de 
Ministro diplomático representante cu Inglaterra del 
país, dice lo quo en seguida trascribimos : 

/ 

Londres. Diciembre 16 de 1829. /l 

/ 
Al Honorable señor Ministro de Estado y Relaciones Ex- 
teriores. 

Señor : 

En virtud de las órdenes que Vuestra Señoría se sir- 
vi6 comunicarme en su despaclio reservado de 8 de Sep 
Xiembre y en los del 14 del mismo mes, números 9, 10 y / 
lly pedí y tuve con el Lord Aberdeen una conferencia. 
ÍBd ella le manifesté que acababa de recibir instrucciones \ 
con respecto al proyecto de establecer y asegurar para lo 
sucesivo el orden y la felicidad de Colombia mudando la 
forma de su gobierno. Lo informé que el mío, después de 
una larga y seria meditación, se babía convencido de que | 
i^is instituciones monárquicas eran las más conformes al l 
presente estado moral y físico del país y las que más ga- 1 
.motías prometen á éste de paz interior y exterior, tranqui. \ 
Jidad y estabilidad : que la mayoría de los diputados para 
«I próximo Congreso Constituyente, que eran sujetos res- 
petables y de influjo, opinaban de este modo, y que por 
lanto ini Gobierno contaba con encontrar en ellos toda la 
isooperación necesaria para realizar el proyecto, siempre 
jgne los piincipales Gabinetes de Europsr, y particularmen- 
te él de Su Majestad Británica, accediesen á él. Aquí me 
ioterrQmpió el Lord Aberdeen, insiouándome que no com. 

6 
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prendíü bien qué ern lo que «e «oiicttaba del Gebierno i»- 
flés. Contesté qfie «1 de Colombia do igrí oraba qae la oá. 
dót) tenía el derecho <lf* cambiar 6«8 instituciones potíticás 
cuando k> t^rejese con>^BÍente stn necesidad de obtener 
para ello el beneplácito de los Gobiernos extranjeros; pero 
que con respecto al de Su Majestad Británica, nunca el de 
Colombia olvidaba la deuda de su gratitud, y deseaba, al 
adoptar una medida de tanta entidad, saber que eHa no 
contrariaba en manera algnna los intereses y designioa del 
Gobierno Británico, cuyos consejos y amistosos oficios i» 
prometfa el mío en tan grate negocio. Me contestó (jn'e 
como me lo Irabía expresado anteriormente, el Gobierna 
de su Majestad Británica, lejos de oponerse á que se ^eátu. 
bleciese en Colombia un orden político semejan'lo al de esle 
, país, celebraría que se \eri1iease esta reforma, por coaotí» 
\ está convencido de que ella contribuiría al orden y por 
\ conseguiente á H prosperidad de aquella parte de la Amé- 
Wica ; pero que me repetía que el Gobierno inglés no per- 
^uitirá que un príncipe de la familia de Francia cfrtrce^ 
^Atlántico para corpuarse en el Nuevo Mundo. Le dije que 
úada ba resuelto hasta ahora mi Gobierno con respecto & 
este punto ; qne se meditaba que el Libertador continaaae 
encargado de la suprema autoridad durante su vida, y qtü» 
«1 Congre.-o Constituyente confiara probablemente al i¿f»* 
lüo Libertador, con el acuerdo del Senado que ha de eita^* 
blecerse, la elección del príncipe Monarca que deberá BWot^ 
derle. Yo sé, me respondió, todo lo que hay en estétiegó* 
cío ; sé que se ha tratado con un comisionado frur^A^ff 
he leído una carta del "General BaUvar en que hablen iM 
jfroyecto de llamar á un principe de Francia. B^^^^ 
continuó, que la Inglaterra no lo permitirá ; y para iff/^ 
ustedes se convenzan de que no hay concurfrencia ni nm^ 
ración alguna por nuestra parte, declaro á ústéd iguaMMK 
te que el Gobierno de Su Majest&d no se prestaría, *iMp 
cuando se le propusiese, á qne fuese á reinar en fa Á m íS S ^ 
ca española ningún príncipe de la Beal Familia. Le uM^ 
testé con el tono de franqueza y verdad que cdívenía pHk^ 
despreocuparle, que aunque yo no dudaba qne BefaiMb 
hablado entre los individuos del Gobierno de Cdleilili»4|||> 
las ventajas que pudiera ofrecer un príncipe de fa ' ^ 
pranoia, estaba, sinembargo, bien convencido Qe^^ite i 
áe había decidiao sobre esto, ni se decidit|k sin el 
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del tjtotk^Do británico. El projeeto, med^oentoDoes, me 
paroGe ^además irrealizable; él es demasiado vago é incier- 
to, para que pueda sati^acer á nadie. 4 Cómo -es.posibte 
que niogÚQ pfíncipe de las grandes naciones de Europa 
acepte nn nombramiento que no podrá llevarse á efecto 
siüo detfpuéa de la muerte del Libertador T^^e cree que 
la tnonftrqufa es DecesaTia en üoiombia y qtre conveirdtía 
Tm |>ríncipe «mropeo, llámese A ^ste des'de luego ; de otro 
'Daodo, uitedes no pueden encontrar uá individuo de tas 
•primerasí dinastías eu^ropeas que pueda Ikyar consigo el 
ltiSlire'7 eonsideración que se desean ; encontrarán á lo más 
«}g6n pequefio príncipe de Alemania, con lo' que poco ade«> 
Itatarán ustedes. Le contesté que si la conversién tleJa 
Eepéblioa en monarquía pudiese ser obra del momento, el 
Ijibertador se^aprovecharía de esta oportunidad paraTeti* 
íára&á la vida privada á gozaren ella de Ya gloria que le 
litfn tidquirida eus inmortales trabajos, pero que aquel 
trAmsttotreríalioy tan difícil como peligroso, y sehacrefdo^ 
por tanto, debet' prepararlo^ empleando para ello el iít- 
mbmo influjo del lÁheriador^ y eontinuando éateálfremm 
te^l Estado : de este modo se removerán los obstáeoloa 
qoeilioy «e encontrarían, y se crearán los elementos monir. 
qnicos que hoy ialtan, sobre lo que hice todas las obserra» 
cienes de que Vuestra Señoría se hará fácilmente cargo y 
que omito especificar. Oonvino en ellas el Lord Aberdeen f 
pero, 4 qué necesidad, me dijo, tienen ustedes de hablar 
ahora de la sucesión, ni de príncipes europeos ? Oontinuan<*^ 
do el Libertador al frente de Colombia, sea durante su vida 
6 por üu cierto número de años, ustedes podrán después 
resolver para lo sucesivo lo que sea más conyeniente. En 
fin, me habló otra vez de la familia i^e España, y me re^- 
tió quesi en Cofombki se penslareen *elegiT á un iadiYidÍH> 
Üt9 éét$,^t^brerao4tfglés no epondrfá difieultad a^uifa 
ál proyeéio. Bespoedí^qde laii Oi»bi«mo do me hacía 4iiti? 
nuación alguna sobre este punte ; pero jqne si yo noestalMi 
mvy engañado, 4a^épÍBÍó& pública ^n Colombia es absoluta- 
mente contrarían les Borboneb de Espafía ; que á su Exce^ 
letecia el Lord lAberdeen co podían ooultáfsele los motivos 
de esta a7ersi4n." 
^^« •«♦••••»*-•••»••.••••••.••-••••••• • 

. J. F. MA0BID. 
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(Hl aoterior documento ha sido tomado de la Bio. 
grafía del señor doctor Madrid, publicado eu Bogotá 
por el sefíor doctor Carlos Martínez Silva). 

¿Qué valen, ante los docamentos presentados, los 
brillantes golpes de retórica de Bolívar contra las co- 
ronas y los tronos ? i Qaó significan sus reiteradas ma- 
nifestaciones de querer dejar el mando supremo, y de 

estar hastiado de ejercer el Poder ilimitado? , Ellas 

entran en la política de todos los Octavianos Augustos* 
Maquiavelo les ha formulado la regla : ** Cuanto más 
ansiosamente' persigáis el Poder supremo, tanto más 
hastío y deseos de separaros de él habéis de aparentar." 

El Padre Pedro de Rivadeneira, en su Teatado 
DEL Príncipe Cristiano, nos pinta, en el capítulo III 
del libro segundo, la política que empleará el Ante, 
cristo para hacerse monarca ; y nos dice, refiriéndose á 
San Hipo'ito, mártir, que luego que aparezca ^' se 
mostrará muy clemente, humano, religioso y amigo de 
justicia y enemigo de dádivas y presentes ; que no con- 
sentirá que se ejercite la idolatría ; honrará los viejos 
y hombres de canas ; abominará las deshonestidades ; 
aborrecerá los malsines y murmuradores ; recogerá los 
pobres; amparará las viudas y los pupilos ; hará paces 

?r concordará á los discordes, y dará la mano á los rega- 
os y riquezas, con un fingimiento tan qxtrafío, que con 
hacer todo esto, á fin de ganar las voluntades del pue- 
blo y ser monarca del mundo^ amndo vendrá el mis- 
mo pueblo á suplicarle que lo quiera ser, se hará de 
rogar, y dará á entender que no quiere y que no esti- 
ma el mando y la honra, hasta que por pura impar^ 
tunidadse dejará persuadir y vencer, y aceptará el 

cetro y la corona " 

De manera que la política de los 0¿tavios será nsa- 
da, segdn parece, hasta el fin del mundo. 

En 1823, en el banquete dado en Lima, en su ob- 
sequio, dijo Bolívar: ^^ Brindo I porque los pueblos 
americanos no consientan jamás elevar un trono en 
iodo su territorio :,que así como Napoleón fue sumer- 
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gido en la inmensidad del Océano, y el nuevo empe- 
rador Iturbide derrocado del trono de Méjico, caigan 
los usurpadores de lo3 derechos del pueblo americano j 
sin que uno solo quede triunfante en toda la dilatada 
extensión del Nuevo Mundo ! " 

Y se cumplió la voluntad de Jove ! (Hermosilla. 
Iliada). Quiso destruir la República y poner en su lu- 
gar la Monarquía, y los poetas que se acercan al sitio 
en qué el Manzanares arroja eus aguas al mar Caribe, 
aiín creen oír, entre el ruido de las ondas, los ayes del 
herpe moribundo. 

Bogotá, Noviembre 30 de 1895. 

Juan Manuel Rudas. 
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NOTA NUMERO I 

PÁGINA I 

Por el artículo 7.° del tratado firmado el 15 de mar- 
so de 1825 entre Colombia y Centro América, se reco- 
nocieron por límites de estns dos Repúblicas los mis- 
flj^ que hasta entonces las separaban, conforme á la 
real cédula de 30 de noviembre de 1803, siguiendo el 
{Mcincipio adoptado universaliiente por todos los nue. 
vos estados americanos, del uti posidettis de 1810, en 
punto á limites territoriales. Puede decirse, pues, que 
la línea fronteriza de la Nueva Granada con Centro 
América es una tirada rectamente de la medianía de 
la ensenada del Qolfo Dulce á los 8^ 5' de latitud bo- 
real, ; 83^ da longitud occidental de Qrenwich, á I& 
punta Careto en la costa del Atlántico, á los 9^ 2Í^ de 
latitud boreal y 82° 25' de longitud occidental. Co- 
rresponde por lo mismo á la Nueva Granada to la la 
«osta de Barica al sur del Golfo Dulce, en la cual des- 
emboca el río Chiriquf Viejo, y la que en el Atlánti- 
co corre desde el rio Chagres hasta el.de Culebras, en 
•donde «e encuentra el territorio de las Bocas del Toro, 
cuya administración política ha arreglado provisional- 
«cneuteel Congreso por el decreto legislativo de 30 de 
«n^yo último. T,ai4kbién tiene* el dominio sobre toda la 
■costa de MoRquito?, comprendida entte el río San Juan 
y el cabo d^ Gfracias á D¡08, agregada al Virreinato de 
3anta Fe por U referida real cédula de 30 de noviem. 
'bre de 1803. En tiempo de Colombia se inició una 
negociación con el enviado de Guatemala, con el obje. 
to de ceder á ésta el dominio de dicha costa en cambio 
del territorio comprendido entre una línea tirada desde 
la mitad de la actual línea fronteriza basta el lago de 
nicaragua, y otra que comenzaría en las bocas del rfo 
San Juan hasta terminar en el n^ismo lago. 
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Colombia bahía estado en plena posesión del terrn 
torio comprendido dentro de estos límites, ante» 
y después del decreto ejecutivo expedido en 5 de julía 
de 1824 contra las empresas de colonización y de con- 
trabando en la costa de Mcsquitos ; y es de esperHrse 
que no se suscitará disputa alguna por parte del gobier- 
no de GuHtemala, á tiempo de proceder á fijar los lími- 
tes de dicha república con la de la Nueva Granada 
por medio de tratados. 

Los límites de la Nueva Granada por la parte del 
sur con la república del Ecuador, ^egdu el artículo 2.*^ 
del tratado de Pasto, de í^ de diciembre de 1832, "son 
los mismos que, conforme á la ley de Colombia, de 25 
de junio de 1824, separaban las provincias del antiguó 
departameuto del Cauca de el del Ecuador; quedando 
por consiguiente iocor) oradas á la Nueva Granada lafi. 
iProvincias ¡le Pasto y la Buenaventura, y al Ecuador 
los pueblos que están al £ur del del río Carchi, línea 
fijada por e! artículo 22 de la expresada ley entre Ihs 
Provincias de Pasto é Imbabura.*' La boca del Aucou 
en la bahía de las Sardinas, es el límite meridional de 
la Provincia de la Buenaventura en 'la costa del mar 
del Sur, según el artículo 20 de la misma ley. Sinein- 
bargo, aun r.o están todavía marcados en su totalidad 
los límites de la Nueva Granada por la parte del sur. 

Como es de esperarse que el Congreso de Venezuela, 
apruebe íntegramente oa sus sesiones venideras e\ 
tratado de amistad, alianza, comercio, navegación y 
límites celebrado en 14 de diciembre de 1833 por loa 
plenipotenciarios de la Nueva Granada y Venezuela,, 
insértase á continuación el artículo 27, que dice asir 
'' La línea limítrofe entre las dos Bepúblicas comenzará, 
en el cabo de Chichivacoa en la co>ta del Atlántico, con 
dirección al cerro denominado de las Tetas; de aqu( 
á la sierra de Aceite, y de esta á la Teta Goagira ; deade^ 
aquí rectamente á buscar las alturas de los montes de- 
Oca, y continuará por sus cumbres y las de Perijá, ha»- 
ta encontrar con el origen del río Oro, diferente d^, 
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que corre entre hi parroquia del inismo nombre y la 
ciudad de Ocafía; bajará por bus aguas hasta la con- 
fluencia con el Oatatumbo; seguirá por las faldas orien- 
tales de las montafíae, y pasando por los ríos Tarra y 
Sardinata, por los puntos hasta ahora conocidos como 
límitee, irá rectamente á. buscar la embocadura del ría 
de la Grita en el ZuHa ; deí?de aquí, por la curva i*eco- 
nocida actualmente como fronteriza, continuará hacia 
la quebrada de Don Pedro, y bajará por ésta al río 
Táchira ; por éste seguirá hasta sus cabeceras, desde 
aquí, por las cuestas de las montafias de donde nacen 
ló8 ríos tributarios del Torbes y Uribante, hasta las 
vertientes del Nula, y continuará por sus aguas hasta 
donde se encuentra el desparramadero del Sarare ; de 
aquí se dirigirá al sur á buscar la laguna del Sarare^ 
y rodeándola por la parte oriental seguirá con el de- 
rrame de sus aguas al río Arauqnita ; por éste conti. 
nuará al Arauca, y por las aguas de éste hasta el paso 
del Viento ; desde este punto, rectamente, á pasar por 
la parte más occidental de la laguna de Término ; de 
aquí al apostadero fobre el río Meta ; y luego conti- 
nuará en dirección norte-sur hasta encontrar con la 
frontera del Brasil. 



NOTA NUMERO II 

PÁGINA 2 

Aunque no se ha hecho el cálculo matemático del 
número de leguas cuadradas que comprende el territo- 
rio de la Nueva Granada separadamente de el del 
Ecuador, puede decirse que, poco más 6 menos, su ex- 
tensión territorial es la misma que la de Venezuela» 
Sumbolt dio primero á la Nueva Granada y Quito 
66,000 leguas cuadradas, y 48,000 á Venezuela, y en 
1822 rectificó este cálculo, dando á aquella 58,250 le- 
guas ««adradas y 33,700 á la tíltima. „^,,,,,^ Google 
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NOTA NÚMERO III - 

PÁGINA & 

Por la ley de 21 de marzo de 1832 ae reduja d dñ- 
Techa de alcabala al dos y medio por oiérUo;. por eix^ 
de igual fecl^, se permitió, la extraacióu de ganado» 
fijando los, derechos. que debían pagarse por )a*de cadsk 
especie ; po»r otra de la míam-^ fincha, se estableció el 
derecho de importacióo ; poor ley da 25, de abril ^ 
1833, ae declararon librea de todo derecho de importa* 
don ó de extracción todoa toa productos originarios de^ 
la Nueva Granada^ con excepción del eco. y la plata ei> 
polvo, en barra, pina, alhajas y la platina^ dejando vi- 
geotes respecto do estos metales las dispoáiciaoes gench 
rales que regían ea la republi<a y las parti^ularea, re*., 
ferentes al Istmo de Panamá.; en 31 de mayo del o^i&r 
mo año, se dis^pnso que se continuase cobrando eidero 
dio de conaulado impuesto por el decreto de $ dei 
febrero de 1830, de un udo por ciento sobre el valor 
de los efectos q^ue se introciujeseQ en la Nueva Grana* 
da; en 4 de junio se declaró que el puerto de Sibuú-^ 
Ha continuaba abierto para U exportacióa, y habilitaiid 
para el mismo efecto el del Zapote ; en 13 de junio del 
mismo, se expidió una ley i^obre derechos de importa- 
oión ; en 26 de marzo de 1831, se reformó la ley que 
arreglaba las exportaciones de Sabanilla y Zapote ; ea 
23 de mayo del uijsmo^ se sancionó un decreto sobre 
devolución de las cantidades cobradas en las aduanas 
por el derecho de extracción presunta ; en 5 de junio 
se reformó sobre bases más liberales la ley sobre dere- 
chos de importación ; en 14 de mayo de 1835, se ezpi- 
di6 una léy aboliendo la alcabala menor y de biene» 
raíces; en 22 de mayo del mismo año, se libertaron del 
pago de los derechos de importación los materíalea que 
ae introdujesen en Bíobacha para la constcnccióo de 
edificios ; en 24 de idera, se declaró puerta def^Ssito et.. 
de la ciudad* de Sacta^ Harta ; en 26 de idem^ se tlTffljaw 
r¿ libre elinteré^ del dinero^ de conformidad ecuL^W . 

^ — ^ - 



sano^ principioa de la eco^i amia política; en 29 de. 
idern, fo habiUtaron puertos )»^ra la importación y ex. 
porlacióu^eD la provincia H^ Veragua ; en 28 de idera^ 
fie asigDaron las cuotas que debían abonaree á los (|Uq 
esportasen ciertos frutos y efectos nacionales ; en 13 de 
mayo de 1836, se b^biUtnroo para la importación los 
puertos de Monijo y Bocacbica, de la provincia de Ve- 
pegua; en 18 de mayo del mismo afío, se expidió una 
ley adicional ala qtie favoreció con ciertos abonos las 
exportaciones; en 1.^ de junio de idera, se permitió 
por dos años ta exportación del mineral concentrado de 
plata ; y els 8 de junio se concedió absoluta frHuquícía 
á la importación de los buques que eo introdujeran 
para nacionalizarse, las máquinas de vapor, las bombas 
de incendio, los trapiches y máquinas de moler eafia y 
los garañones^ y se exceptuaron de lo3 derechos de al- 
cabala, y comercio les efectos comprendidos en el artí^ 
€ulo 30 de la Ley (íe 5 de junio de 1834. La mayor par, 
te de estas disposiciones, dictadas desde que la Nueva 
Granada se constituyó debidamente, y durante lo^ cua- 
tro años de la administración del General Francisco de 
F. Santander, han producido positivas ventajas al país, 
jP aumentado de una maqera visible su tranco interior 
7 comercio extranjero. Nuestros legisladores no sieoH 
pre han acertado ci> mandar lo mejor ; pero, como una 
de las ventajas de nuestro gistenna es la de que pueden 
enmendarse en un afío los desaciertos cometidos en el 
anterior, puede decirse que la^ riqueza de la república, 
baj«Keste punto de vista, t^o sólo no ha sufrido mengua, 
sino que ha progresado de una manera asombrosa. 

— <*t— 

NOTA NÚMEEO IV 

pígina 9 

Por lOJ litados. pAiblicadoa en las gacetas de la Nue 
▼ft Granada, números 260 y 265, pu^ede calcularse el 
pro<hicto anual de nuestras minas, aunque de una ms^ 
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ñera muy imperfecta, porque, es . bien sabido que una 
parte muy considerable de les metales preciosos que de 
ellas se extraen, so llevan clandestinamente al ex- 
tranjero. 

Segiln dichos estado^, las acuñaciones de oro en la 
coea de moneda de Popayán, en el año económico ven- 
cido en fin de agosto de 1835, alcanzaron á 570,530 
pesos 6 reale?, y las de plata á 5,140 pe^o?, las cuales 
partidas hacen la suma do 575,670 pesos 6 reales. Las 
de oro, en 1836, alcanzaron á 481,573 pesos 7 reales, y 
las de plata á 4,340 pesos, que hacen 485,913 pesos 7 
reales. Hay, pues, una diferencia en contra de este úl- 
timo afío <le 89,756 pesos 7 reales. 

En la casa de moneda de Bogotá, la?* acuñaciones 
de oro alcanzarof», en el año económico concluido en 
agosto de 1835, á 1.223,461 pesos, y las de plata ¿ 
49,416 pe^os que hacen 1.272,877 pesos. Las de oro en 
1836, alcanzaron á 1.329,120 pefos, y las'de plata L 
32,376 pesos, que hacen 1.361.496 pesos. La diferencia 
en contra del afío de 1835 es, pues, de 88,519 pesos. 
En vista de estos datos, puede asegurarse que las acu- 
ñaciones anuales en la Nueva Granada varían desde 
un millón ochocientos mil pesos á dos millones, y que 
el valor <iel oro y de la plata, que se extraen de con* 
trabando, asciende por lo menos á igual cantidad. 

Fiiora do las minas de metales preciosos y de esme- 
raldas, posee la Nueva Granada minks de otros meta^> 
les, que se han empezado yá á elaborar á la sombra de 
la paz y de las sabias* instituciones que nos rigen, y en 
fuerza del espíritu de industria que ha comentado 4 
desarrollarso. 



NOTA NUMERO V 

PÁGINA 9 

Según el cuadro presentado al último Congreso por 
el Secretario de hacienda de la Nueva Granada, el ^n^m 
lor de los efectos importados en el afío económica coü^: 
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cluído el 31 de agosto de 1835, fue el de 3.292,625 pe- 
sos, 5 y ^ reales ; mas, como no se recibieroa datos del 
Chocó y la Baeaaventura, para formar dicho cuadro, 
• puede calcularse en 3.400,000 pesos el valor total de las 
importaciones del expresado afío ecooómico. 

El de las exportaciones, según el mismo cuairo, 
ascendió á 2.566,208 pesos 6 reales ; pero como eran 
incompletos los estados que se tenían á la vista, de las 
que fie hicieron por Sabanilla y Zapote, do es aventu- 
rado suponer que el valor total de las exportaciones 
^iscendió en dicho afío á 2.600,000 pesos. 

Los que saben cuan absurda es la teoría sobre la 
balanza del comercio, no dejarán de considerar como 
un resultado en favor de la Nueva Granada la diferen- 
cia de más de un millón de pesos, que se advierte en- 
tre el valor do las importaciones y el de las exporta- 
ciones. Se ha considerado conveniente presentar aquí 
la lista de los efectos de que se compusieron estas ;(il- 
tímas. 

Cuadro del número y valor de los efectos que han 
sido exportados durante el año económico concluido 
el 31 de agosto de 1836. 

EFECTOS EXPORTADOS. * VALOR EN PESOS. 

Oro amo redado 1.712,438 

Id. enzolvo y alhajas 16*913 05 

Plata amonedada 137,219 05 

Id. Ohafalonia 13,114 ... 

Platina 9,536 ... 

Maíz (fanegas) 2,600 5,500 ... 

Petates y esteras 1,853 1,424 03f 

Muías y caballos 363 12,481 

Bnrros 3 18 ..! 

Bálsamo (libras) . ... 19,183 19,183 !.. 

Sombreros jipi ja paí» 2,586 10,044 

.Ajonjolí (libras) 50 3 0Í 

Pasan 1.937,874 06í 
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Vie/ en 

Oií«tos ^\e TéB 47,482 

Raicilla (libras) 5,044 

Palo de mora 149,182 

Cántaras de miel 151 

Dividivi (^libras) 276 

liftDas de üevba (libráis). 215 

í^k) gateado (quinta- 

■teá) 608 

¿tóelas en rtidas 61 

Falo brasilete (quinta- 

leO 61,405 

Bntaquee *...,... 3 

Caeao (qnintatefl). 2,355 3 
Atroz (quintales)... 997 37 

'Algod&n (id) 12,594 ^ 

Cocos 56,600 

^Cob:e viejo 4.866 

Lana 672 

Petaoasde <íaero... 1,205 
Palo carreta (tone^ 

ladas) 14 

Qerdos .., 22 

Ñames (docenas)... ^7 

Canime (libras)... 379 

Fríjoles (qnintalefi). 497 40 

Tablas de earreto... 48 

Alfajíae de cedro..,. 84 

Palo|R»ayacán qq... 4.089 2 
Palü^ímoncíllo qqv. 8 

Goma algarroba.... 106 

Olleros de nutria... 28 

Iiaca qq 30 

Tiero-a ftzul Ib?.. 6 

Tubf^arindo Ibs 30 

Feinetone^ 20 

Pasan 



1.937,a74 m : 


72,272 02 


3,468 06 


74,593 U 


453 ... 


22... ^ 


3 64 


1,216 ... 


152 04 


160,955 ... 


15 ... 


@ 24,633 ... 


Ib 3,288 04i 


Ib 113,280 ... 


a,768 «6 


910 i 


672 ... 


150 05 


112 ... 


tsa ... 


50 02 


1«9 04 


Ib '1,989 ... 


192 ... 


10.04 


a 11,246 06 


40 ... 


JS 06 


O* ,.. 


987 0^. 


7 "ftjj-- 


^""^l^k 1 


. *»^, . .: 




2.410,7» «I." 
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Vienen 2.410,791 02 

Hamaca? 53 530... 

Quina (arrobas) 22 80... 

Híteos de perlas 2 «§©,.• 

Ctieros de chivo.... 9,168 1,146 ... 

Esmeraldas sueltap. 1,700 10,200 ... 

Id. -en4w:«4o, quila- 

Iteft....... 1,260 1,260 ... 

Id. labrada?? 420 2,660 ... 

Aziícar (arrobas;... 5,892 20 ib 11,049 ... 

Palo brasil (quitita- 

Us) 16,024 2 a 24,036 ... 

Qh^o (q«intales).. 41 330 ... 

Zarscapatrilla 3,585 492 ... 

Tabaco (itrrobas)... 2,942 18.400 ... 

Caoba (trozos) . 88 220 ... 

Afiil (libras) 230 460 ... 

Brasil, estracto (li- 
bras) 162 100 ... 

Cueros de tigre. 3 9 . . . 

Qoma trupillo, (li- 

briw) 30O 24 .. 

Almidón (libras).. 4,400 176 ... 

Café (qniotaies)... 3,110 18,01'3 04 

BálsamodeOo- 

paita 24 24 ... 

Aguardiente (cau 

üWHs) 4 12 ... 

Tinajoniestl© barro. 6 2 OS 

Tuzas de ídem 12 3 ... 

Panela (arrobas)... -6,241 1,239 04 

Carei (ibras) 5^ 76 ... 

Cuernos..... 1,700 51 02 

Tcrtiigas 56J 1,380 ... 

CafíafístO'a (arro- 

bafi) 1,280 7,680 ... 

Pasan 2.510.^54 06 
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Vienen 2.510,354 06 

Ebauo 100 800 ... 

Maderas de diver- 

c^8 clases 53 420 ... 

Pesuñas de res. 9,100 100 ... 

Pita (arrobas) 5 3 04 



Suma total.... $ 2.511,678 02 

SegiÍD loá íJatos remitidos de la 
GübercaciÓQ de Panamá, el valor de 
los efectos exportados duran to el afío 
económico, asceadió á 53,530 04 



Total geoeral.. | 2.565,208 06 

NOTA NUMERO VI 

PÁGINA 13 . 

Entre las innovaciones importantes que hati tenido 
lugar en esta materia, merece particular mención el 
<iecreto de 23 de abril de 1835, que adjudicó para ce- 
menterios de extranjeros no católico?, en cada una de 
«s ciudades, villas y distritos parroquiales de la Re- 
pilbUca, una área que no fuese más de una faocgadade 
tierra ; y que les permitió la edificación de uba capillft 
«n cada cementerio, destinada á la práctica del cere. 
«nonial de los difuntos. 

NOTA NUMERO VII 

PAGINA 13 ' 

Se ha creído conveniente insertar aquí el resu. 
«ttcn del cen^o general de la población de la $f »#• 
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17a Granada, levaotado en los meses de enero, febrero 7 
marzo de 1835, seguo el cuadro presentado al actinio 
Coogreso^por el Secretaro del Interior y Kelaciones 
Exteriores. Aunque* este censo no da á la Bepública . 
eino un millón, seiscientos ochenta y seis mil, treinta 7 . 
ocho habitantes, no es exagerado suponer que la pobla- 
ción de la Nueva Granada asciende á dos millones de 
almas ; pues, por una parte, los medios empleados por 
ios Alcaldes y comisionados parr04uiales para levantar 
el ceneo, no han sido siempre los más eñcoce», y por 
otra, hay todavía una grau repugnancia en las clases 
menos ilustradas para dejarse empadronar y procuran 
««vitarlo á todo trance. 
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BB8ÜMEN DEL CENSO GENBBAL DE POBLACIÓN 
BBPIÍBLIOA DE LA NUEVA GRANADA. 



DE LA 



letfantado con arreglo á las disposiciones de la ley de 
2 dé junio ée 1834 tn loa mese^ d€ enero, fiibrero y 
marzo de 1835 en las diferentes provincias que com- 
prende 8U territorio, y distribuido por provincias y 
cantones. 



FROVINClAá 



CANTONES 



Antioqoia -- 



Bogotá- 



£hieDairentwa.*<- 



Medelilín.... 
Antioquia .. 
MarÍDÍlla .. 
Nordeste. ., 
RíoDegro.. .. 
Santa Rosa. 



Bogotá 

Cáqueza 

Zipaqairá. .. 
Ghocontá. .. 

Fanza 

Fasagasugá. 

Qnaduas 

Mesa 

ian Martín. 



CENSOS CAN 
TONALES 



ocaitna. 
TJbaté.... 



Cali 

Ibcuandé.. 

Micai 

Baposo.... . 
Boldabiüo. 



44,782 
30,812 
13,485 
6,011 
44,704 
19,223 

51,038 
24,758 
31,123 
39,755 
10,060 

7,356 
24,588 
19,196 

1,625 
14,951 
25,099 

13,727 
3,027 
5,038 
4,34'5 
5,782 



§ 



158,017 



255,569 



31,920 
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CQ 
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PROVINCIAS 


CANTONES 


Sü o 


a 

3 o 






U H 


S ► 






ü » 


o o 






3 


. 2 




Cartagena. .. 


22,171 




. 


Barranquílla 


11,212 






Corozal 


2Í,4U 






China 


17,078 


- - 


Cartagena 


•Lorica 


21,148 


130,324 




Mahales 


14,076 




- 


Sibanalarga. 


11,588 




. 


San Andrés... 


1,199 






Soledad 


10,438 






Pore .,.. 


3,502 






Arauca 


2,327 




Oa^anare 


Chire 

Macuco 


1,567 
1,396 


15,941 




Niinchía 


4,847 






Taguana 


2,309 






B"ga, 


10,544 






Anserma... 


2,622 






Cartago. 


9,947 




Cauca. 


Pal mira. 


12,110 


50,4S( 




Supía 


5,116 






Toro 


4,869 






Tnluá. 


5,202 




Chocó. 


Atrato 

San Juan.... 


9,669 
11,625 


21.1» 




Honda 


11,412 






Espíoal.. ... 


22,663 




Mariquita. 


Ibagné 


22,493 


7S.?| 




Mariquita ... 


8,127 






Palma 


15,026 
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llompox. 



Neira. 



Pamplona. 



Pananamá. 



pABto. 



Mompox.A . 
Magangué . . 
Majagual .... 

Ocafía 

Simití 



Neiva 

Guagua 

l'lata .. 

Purificación 
Timaná 

Pamplona .. 

Bucaramanga 

Concepción 

JirÓD 

Málaga 

Pie (le Ciiosta 
Rosario.... 

Sa'aznr 

San José... 



Panamá 

Chorrera.... 

Darién 

Los Santos.. 

Nata 

Portobelo. . 



Pasto 

Barbacoas. . 
Tomaco.., . 
Táquerrres. 



13,261 
6,922 
4,795 

17,697 
4,882 

17,613 
9.018 
17,496 
20.639 
12,686 

18,193 

12,457 

17,946 

10,257 

17,309 

10,176 

3,368 

5,271 

4,633 

12,946 

8,710 

1,266 

26,927 

18,992 

3,834 

18,296 
6,699 
1,868 

31,726 



47,567 



,77,452 



99,610 



72,665 



58,889 
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PRO>V[NCIA« 



CANTONES 



3 

i 2 

s s 



Popayán... 



Ríohacba. 



Santa Marta. 



Socorro... 



•Enoja... 



Popayáo.. .. 

Almagner. 

Calotí 



< 



Ríohacba .. .. 
San Juan... . 

Santa Marta. 

Ciénaga 

Chiriguaiiá. . 

Plato 

Tenerife 

Valle Dupar. 

Socorro 

Barichara ... 

Charalá 

Oiba 

San Gil.... 
Ziipatoca... 



TuDJa 

Cjocuy 

Garag<oa 

Leí va, 

Santa Roüa... 

Soatá 

Sogonnoso. ... 
Teoza.. 



V^ález 

' y^es I Chiquinquirá 

' Moniqnírá.... 



25,975 
11,931 
10,330 

9,232 
5,569 

12,082 
7,349 
5,643 
6,769 
8,697 
7,047 

25,444 
22,009 
16,113 
13,180' 
31,477 
6,290 

65,704 
20,890 
12,093 
17,153 
27,755 
27,683 
36,399 
23,506 



47,477 
17.983 
17,958 
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PROVINCIAS 


OANTONBS 


< 


s 1 


Veragua 


Saotiago 

Alauge 


25.411 
J7,103 

• 


42,514 



Provincias 20. — Cantones 110.— Total 
de la población 1.686,038 



COMPARACIÓN : 

El presente censo general da para la Be- 
pública á principios de 1835 nna pobla- 
<2Í6n de un n^illón, seiscientas ochenta y 
€618 mil treinta y ocho almas..... 1.686,038 

Por el censo general de 1835, la pobla- 
ción era de un millón, doscientas veintio- 
cho mil doscientas cincuenta y nueve...... 1.228.259 



Resulta un amento de población en los 
<ti^ afios, de cuatrocientas cincuenta y sie- 
te rail setecientas setenta,y nueve almas... 



467,779 



Nota 1.* — El aumento ha sido en las diferentes 
provincias de la Bepóblioa de la manera siguiente : 
Antioquia, 53.764. Bogotá, 66)874. Buenaventura, 
Oauca, Pasto y Popayán, 56,637. Cartagena, Mompox 
j Santa Marta, 59,410. Chocó, 3,944. Mariquita, 
^8,382 Neiva, 30,295. Pamplona, 33,484. Panamá, 
6,546.. Eíohacha, 2,876. Socorro, Tunja y Vélez, 
110,151.— Veragua, 8,548. En Casauare ha disminuido 
la población en 3,132 almas, desde luógo por la succ'-* 
3i^a deserción de los indígenas. 
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2/ La poblaciÓD de la Nueva Granada, eegÚQ eF 
cuadro que precede, se halla clasificada de la maner» 
siguiente : 1,086 eclesiásticos eecnlare?, 456 regulare^ 
234,988 varones casados, 363,982 jóvenes y párvulos^. 
161,369 solteros de 16 á 50 afíos, 29,733 mayores de 
50, 5,742 esclavos casados, 12,452 esclavos solteros^ 
449 religiosas, 235,461 mujeres casada?, 359,239 jó- 
venes y párvulas, 213,279 de 16 i 60 afioe, 46,656 ma- 
yores de 50, 5,241 .esclavas cafadas y 15,405 solteras; ' 
áqne se agrega la población del distrito parroquial de 
Cáceres (500 almas) en la provincia de Antioqnia que 
no puede clasificarse. 

— oH— 

NOTA NÚMERO VIII 

PÁGINA 16 

Como ee habrá visto en la nota precedente, habfá esr 
la Nueva Granada, á principios de 1835, 38,840 escla- 
Tos*; pero de entonces acá se han manumitido muchos» 
y puede asegurarse que si las autoridades políticaB, &^ 
quienes está inmediatamente encomendado el cumpli- 
miento de la ley de manumisión, eontindan desempe* 
fiando sus deberes con el celo eficaz que de ellos de- 
madan su honor y los clamores de esta parte de la hu* 
manidad afligida, dentro de pocos afíos gozaremos dd 
dulce placer de decir, que no hay un solo ser racional 
^e no sea libre en la vasta extensión de la Repú- 
blica. 

NOTA NUMERO IX 

PÁGINA 20 

Eq agosto de 1835 había en la república 690 escoo^. 
las primarias con 20,123 alumnos de ambos sexos ; pen^ 
dtiando se presentó al Congreso, por el Secretario áÁ 
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interior y Relaciones Exteriorep, el cuadro de donde se^ 
ba sacado esta noticia, el Gobernador do Bogotá había 
mandado suspender la enseñanza en varias escnelas de 
la provincia para reparar los lócale?, y por lo mismo 
aparecían de menos, respecto del cuadro anterior, 19 
escnelas á que asistían 992 alumnos De entonce^ acá. 
86 ha aumentado considerablemente el ntímero de es* 
coelas primarias públicas en las diferentes provincia» 
del estado, y puede asegurarse que el de las privadas 
es casi igual. Sin duda alguna, el cuadro que presenta- 
rá el Secretario del interior al .próximo Congreso será 
muy consolador para los patriota?, y para los amigoa 
de la propagación de las luces entre todas las claees dd 
la sociedad. 

La enseñanza secundaria y profesional presenta nn 
aspecto igualmente lisonjero. En agosto de 1835 había 
en la república 3 universidades, 19 colegios y 7 casas 
de educación, en que se hallaban establecidas 144 cá- 
tedras con 2,307 alumnos. Idiomas, fílosofia, náutica^ 
química, botánica, medicina, jurisprudencia, teología 
y liturgia, literatura, música y dibujo, eran los ramos 
del saber humano que se enseñaban en dichas cáte- 
dras, y son las que continiían enseñándose. Pero el ná- 
mero de cátedras y de alumnos se aumenta progresi- 
vamente, y los conocimientos átiles van siendo cada 
día más y más familiares á los granadinos. 

NOTA NUMERO X 

PÁGINA 21 

La convención constituyente de la Nueva Granada 
expidió una ley en 11 de enero de 1832, declarando 
en BU fuerza y vigor la de 6 de gesto de 1821 y la de 
7 de abril de 1826 sobre supresión de conventos me- 
nores, anulando los decretos del dictador de 10 y 30 
de julio de 1828, y mandando devolver los conventos y 
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los bieneB j rentas que á virtiKl d« dicbos' deeretoff hu- 
biesen pasada á manos de los- regularos ; por decreto de 
27 de marzo preTÍno se observare el de 5 de dietem^bre 
de 1829 sobre ensefianza pública; y en 31 del mismo res. 
tableció el imperio de la lej de 4 de mrarao de 1826 
sobre profesicoes religiosas. Los Congresos posteriores 
no han descuidado medio alguno de facilitar ler difusión 
de las luces, ayudados por los ef^fuerzos del Ejecutivo, 
jr se espera confiadamente en que el de 1837 no» dará 
un código de instrucción pública apropiado para la 
Nueva Qranada, que refnueva los inconvenientes que 
presenta el sistema actúa), y lo perfeccione de acuer<fo 
con las lecciones de la experiencia. 



NOTA NUMERO XI 

PÁGINA 24 

Había en la República, á principios de 1835, 2S 
conventos de frailes, con 251 sacerdotes, 101 legos, co* 
ristas j donados, y 117 sirvieutes ; y 17 de moajass^ 
con 343 profesas y 571 coadjutoras y sirvientas. £os« 
teriormente se h% suprimido el convento de asiles di»^ 
minióos da Cbiquinquirá en la proviima de Velos, y 
se ha dado aplicación á un convento en la provincia de 
Ríohacha, quo habfa quedado abandonado por falta 
de religioso'^. 



NOTA NUMERO XII 

PÁOINA 27 

£1 a3o de 1779 tuvo lugar eo la Nueva GfftiiiMbi> 
la primera tentativa revolucionaria. Exasperados koift 
pueblos con los excesivos pechos y contribueiones ^ü 
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les arraiM-aba 1& avaricia físcal del regente visitador 
don Juan Gutiérrez de Pifíérez, cuyos opresivos regla- 
meotos rentarios fueron aprobados por el rey, deter- 
miimron obtener por la fuerza el alivio de sus males. 
LevaDtóse eo masa la Piovincia del Socorro, foco de la 
revolución, y siguieron su ejemplo muchos de los pue- 
blos cirounvecinoa. Organizóse un supremo consejo de 
guen^a, compuesto de los Capitaoes Generales don 
Jc^an Francisco Berbe>, don Salvador Plata, don Fran- 
siseo Rosillo y don José A.ntonio Monsalve. El primero, 
hombre intrépido y resuelto, y qué correspondió dig- 
namente á la conñanza que en él depositaron sus com- 
patriotao, á la cabaza de. una fuerza respetable impuso 
miedo á las autoridades de Santafé, y llegó á lograr la 
celebración de un tratado, en el cual se otorgaban á 
los comuneros^ que así se llamaban, casi todas sus de- 
mandas. Lis intrigas del arzobispo Góngora, y la mala 
fe del virrey Flórez, lo hicieroo ilusorio» y los pueblos 
volvieron á sufrir sus nuevas contribuciones, con más 
el peso de la venganza española. Suscitáronse, por con- 
siguiente, nuevas conmocionet!, que se apaciguaron 
luego, así por la astucia del arzobispo, como por la 
fiprehensión y muerte del valeroso Galán y sus dignos 
compañeros^ cuyos miembros so mandaron exponer en 
diferentes partes para terror de los patriotas, sem- 
brándose BUS casas de sal, y declarándose infame su 
descendencia. Estos sucesos inspiraron á los granadinos 
el deseo de sacudir el yugo pcnibaular, deseo que entre- 
veían las autoridades españolas, y que se manifeetó 
más de una vez antei de que estallase la gloiiosa revo- 
lución de 1810. 



NOTA NUMERO XIII 

PÁGINA 29 

E( texto hace aquí diferencia entre dos personajes, 
á saber: Cruz del Castillo y Buiz de Castilla, cuando 
8olo era uno llamado don Miguel Urriez, cende Ruic 
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de Castilla, *' teniente general español, viejo débi', sin 
talentcs y que se dfejaba gobernar por el abogado don 
Tomás Arécbaga, y por otros hombres enemigos de los 
americacoB." El fue quien redujo á prisión á Salinas y 
á otros patriotas de Quito ; quien perdió la presidencia 
por 8u ineptitud ; quien la recuperó en fuerza de la 
capitulación que celebró con él don Juan Jueé Guerre- 
ro ; quien quebrantó é^ta é hizo aprisionar á Morales^ 
Quiroga, y otros muchos patriotas más ; quien se com- 
plació por los asesinatos del 2 de agosto de 1810, y dejó 
que una soldadesca desenfrenada saquease la ciudad y 
degollase basta las mujeres y los niQop. Este era el con- 
de Ruiz de Castilla. 



NOTA NUMERO XIV 

PÁGINA 30 

Parece que el carácter del mariscal de campo, don 
Toribio Montes, no era tan sanguinario y terrible como 
aquí se pinta. Eotre los jefes españoles, tal vez es uno 
de los que han manifestado menos inhumanidad. Des-- 
pues de la acción del 3 de noviembre de 1812, en que 
derrotó á los patriotas, y tomó & Quito, sus soldados 
empezaron un saqueo, que él contuvo mandando de- 
volver muchos de los efectos robados, aunqtie solo á los 
que justificaban no haber sido iusurgentes, y ada invi- 
tó á los habitantes de la ciudad á que regresasen á sus 
casas. Restrepo, hablando de Montes, se expresa en es- 
tes térmÍDOB : 

^'Este no manchó su triunfo con todas las cruelda- 
des acostumbradas por los demás jefes españoles en la 
América del Sur. Sinembargo, en carta confidencial 
decía al Virrey de Lima, ** que la división de Ibarra 
splo se ocupaba en perseguir á los principales.insur- 
gentes que no se habían presentado, jr^^que pagaría cdn 
la vida todo el que fuese aprehendido, como se hab($k 
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ejecutado yá con Calderón^ el Sargento Mayor de inge- 
nieros don Manuel Aguilar, el francas Mareos Buyoa, 
y un cura. "^ Montes ordenó también, qne fuesen luego 
al panto pasados por las armas el Presidente Caiceilo, 
y Macaulay, quintando á los oficiales prisioneros en 
Pasto, y diezmando á los saldados. Esta bárbara senten- 
cia fue ejecutada por los pastuzos á principios del afio si- 
guiente. Si tal h\ sido la conducta de los españoles 
singulares por humanos, como don Toribio Montes, 
i cuál habrá fido la de otros que justamente se llaman 
crueles?..." 



NOTA NUMERO XV 

PÁGINA 30 

La esclavitud no fue abolida, ni el comercio pudo 
recibir las reformas provenientes de una justa libertad, 
porqne la situación política y militar del país no per- 
mitía que el gobierno contrajera su atención á estos 
objetos. 



NOTA NUMERO XVÍ 

PÁGINA 31 

Podría asegurarse que uno de los motivos, y acaso 
«1 principal, que tenía la junta suprema de Caracas 
para disgustarse del regreso del General Miranda, era 
el conocimiento de su carácter y opiniones políticas, 
que hacían recelar, coa justicia, qne intentase fobrepo- 
serse á la voluntad nacíonali y conetitnírse en dicta- 
dor, dando ¿ los pueblos instituciones pooe liberales. 
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NOTA NÚMERO XVII 

PÁGINA 21 

CoD el objeto de consignar loe hechos eoroo poBitu 
yameote han sucedido, dobe asegurarse que la rerola^ 
ci6n del 20 do julio ea Bi>gotá fue preccnlida de la del 
4 del mismo en Pamplona, de la del 20 en el Socorro, 
y de un movimiento de alta importancia que antes 
había tenido lugar en Cartagena, á virtud del cual el 
Gobernador Montes fue depuesto y embarcado para 
España junto con su Secretario 



NOTA NUMERO XVIIl 

PÁGINA 31 

£1 hecho está reducido á que Tacón huyó hacia el 
desierto del Castigo, y se dirigió á Barbacoas á conse- 
cuencia de la persecución que enfrió de una partida del 
ejército de Baraya al mando del Coronel don José 
Díaz. Posteriormente Tacón reunió sus fuerzas en Tu- 
maco, y con varios buques se dirigió á atacar á Iscuan- 
dé, donde fue derrotado por el Capitán José Ignacio 
Rodríguez. 



NOTA NÚMERO XIX 

PÁGINA 82 

La Constitución que se dio al Estado de (hmáina' 
marcaj que así se llamaba, se compAoía da prinéipie» 
muy ñteiof^áBe%8, á loe enales se trató de dar la nnidiil 
posible. £1 gobierno era monárquico bajo fonÉiñ 
republioaiMs. £1 rey era Fernafida YII <|QÍen ejereedl^ 
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el Poder Ejecutivo cuando se :tra8]ad«se á Santafé. La 
rejencia debía hacer sus veces durante su cautiverio. 
La Cámara de Representantes y el Senado conserva- 
dor tenían á su cargo el Poder Legislativo. Una corte 
de Justicia y los Jueces subalternos ejercían el Judi- 
cial. *' Los pormenores de la Constitución, dice Bes- 
trepo, eran ingeniosos y difundía» mucha luz sobre la 
división de los poderes y el ejercicio del Gobierno, 
materia generalmente desconoeida en las provincias 
de la Nueva Granada antes d« aquel periodo." El Co* 
Ugío constituyopte se componía da hombres difitlfigui 
dos por süs talentos, como los doctores Camilo Turret, 
José María Castillo, Frutos y Joéó Gregorio Gutierres, 
Miguel Pombo y don Jorge Lozano. Éste último re- 
dactó el proyecto de Constitución que se aprobó. 



NOTA NUMERO XX 

PÁGINA 32 

Miranda asistió á mnehafi de las sesiones del Con* 

gr^so, y en ellas manifestó sus conocimientos en i>ol{. 

4Í6a ^ su animada eloQueneia. Firmó también la Ctons- 

iitucióo, protestando, «inetpbargo, contra el aTtfcuk) 

~ que establecía el desafuero eclesiástico. 



NOTA NUMERO XXI 

PAGINA 35 

9in pretender hacer la defensa de la conducta del 
Ctenera) Miranda, es necesario reconocer que se ha- 
llaba en circunstancias muy difícil^?, pues que la opi- 
nión pública se había pervertido casi absolutamente, á 
Tirtad de las gestiones de ios espafialefi. 
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NOTA NUMERO XXII 

PÁGINA 35 

Eq corroboración do lo qne afirma el autor, pnede 
«^fíadirse qoe el General Bolívar aseguró en la Nueva 
Granada en 1813, que bu conducta había sido fundada 
en el siguiente principio. ^' Si Miranda, dijo, sincera- 
mente confía en la capitulación, debe Fentir en su per- 
sona las consecuencias de su confianza; si, por el contra- 
rio, sabe que los españoles se burlarán de ella, es mujr 
justo que sufra el castigo de su perfidia. 



NOTA NUMERO XXIIJ 

PÁGINA 37 - 

Son taL importantes y grandioisos los sucesos que 
tuvieron lugar en mayo de 1814 en el paso de Jaa- 
naufibd, y tal el mérito contraído por el General Narí- 
fio y los valientes que lo sostuvieron en esta memora- 
ble jornada, que el editor faltaría á su deber si no hi- 
ciera particular mención de ella, tributando á aquéllos 
€l elogio á que se han hecho acreedores. El Juanambií^ 
al que la naturaleza ha hecho inexpugnable, había sido 
además fortificado de tal manera, que el jefe espaffoi| 
considerándose invencible^ hacía que sus tropas grita- 
sen á los republicanos que alli no era Calibio. Pero el 
tino y valor del General patriota, y la intrepidez de¿ 
sus soMados, lograron después de veinte días de fati.. 
g^S y á costa de mucha sangre y de esfuerzos heroicod^ 
.'desalojar al enemigo dft aquelln línea formidable/ y 
tremolar el pabellón tricolor ^obre la orilla opues^fu 
E^te hecho es digno de inmortal qaemoria. . -., 
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NOTA NUMERO XXIV- 

PÁGINA 42 

El General Bolívar no llegó á tonaar por la fuerza 
la plaza de Cartagena, j si entró en ella fue á virtud 
de una capitulación en la cual ee comprometió á dejar 
«1 mandb del ejército. 

NOTA NUMERO XXV 

PAGINA 45 

Son exagerados los efectos que £e atribuyen á la 
acción ganada por el General Páez contra Morilb, pues 
que aquél no estuvo por entonces en diposición de ha- 
cerse duefío de lae provincias de Barcelona, Guayana y 
Caracas. 

NOTA NUMERO XXVI 

PAGINA 51 

Barreiro invadió los llanos de Ca^anare con dos mil 
iirescieiitos hombres de infantería y caballería ; pero, 
después de marchas peno8a«, de grandes privaciones, 
<ie haber perdido doscientos hombres, y de las moles- 
tías continuas que le ocasionaba el sistema de guerra 
4idaptado por Santander que mandaba las fuerzas re« 
pnbliconas, tuvo que salir precipitadamente de las Ha- 
liaras, huyendo de la deserción, del hambre, y de la 
destrucción de casi toda su caballería. ''Los patriotas, 
dict» Restrepo, persiguieron á los realistas; un^ fuerte 
columna de iÉianteria ocupó á Morcóte y Paya; otro 
deétacamento (que mandaba el Tefiieote Coronel An- 
tonio Obaodo)^ feorpreodió y tomó prisioneros á cuaren- 
ta «otdados y tres olrciales que guanlaban las Salinas 

Digitized by VjOO§IC 



— 132 — 

de Chitáj y un tercero Eorprendió también á un pique- 
te que existía en GaragoB, penetrando por Miraflore» 
haeta el valle de Tensa/' Éste es el hecho. 



NOTA NUMERO XXyiI 

PÁGINA 51 

No es cierto que el Congreso cerrara sus sesiones el 
17 de febrero, como £e asegura en el texto, pues que 
las continuó has-ta que sancionó una Constitución, y 
aun estaba reunido, en el mes de diciembre, cuando el 
General Bolívar regresó de la campaña de la Nueva 
Granada á dar cuenta de su conductB. 



NOTA NUMERO XXVIII 

PÁGINA 52 

Para que ocupe en la hitólo? ia el Ingar qae le corres- 
ponde, ¿e referirá aquí ui> hecho que no es todavía 
bastante conocido. 

El General Santander, dsf^paés de haber logrado 
arrojar de las llanuras de Casanare el ejército de Ba* 
rreiro, fue quien manifestó al General Bolívar la eoa- 
veniencia y facilidades que relativamente presentaba 
la campaña sobre el interior de la Nueva Granada^ 
para cuyo buen éxito debía contarse especialmente coa 
la opinión bien pronunciada 'de los pueblos. El Preai* 
dente de Venezuela recibió estas comunicaciones ea. 
Mantecal, y ellas fueron las que produjeron la resata^^ 
ción á que se hace referencia. 

Después de ocupada la inexpugnable posioi6a4^ 
Paya por las tropas de Santander el 29 de juaio^jd^ 
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1819, Bolívar, que había quedado á retaguardia con las 
de Venezuela, reunió un Concejo de guerra en el llano 
de Miguel, donde propuso que, siendo imposible seguir 
adelante por las diñcultades que encontraban los lla- 
neros do Apure y las tropas desnuda?, era forzofco re- 
gresar á Venezuela para penetrar á los valles de Ctícu- 
ta; Santander, coüíiado en la decisión de los jefes y 
oficiales de su división, se opuso vigorosamente y ofre- 
ció exponer sus tropas en el tránsito del páramo de 
Pisba, y explorar el territorio dominado por el ene- 
migo; el Coronel Lara !o apoyó, y vista esta resolución, 
el General Anzoátegui ofreció paear eu división, que 
era la de retaguardia, por donde pasaje la de Santan. 
der, que era la de vanguardia. Soublette dio su opinión 
afirmativa igualmente, y Bolívar mandó continuar la 
marcha hacia la Nueva Granada. 



NOTA NUMERO XXIX 

PÁGINA 53 " 

Se ha consultado la historia general de las con- ^ 
quistas del Nuevo Reico de Granada,' escrita por el 
doctor don Lucas Fernández Piedrahíta, y también la 
que escribió de la Provincia de San Antonio del or- 
den de predicadores el padre Alonso de Zamora, con 
el objeto de rectificar el hecho á que el texto hace alu. 
sión ; pero no so lia encontrado en dichos historiadores 
fundamento alguno satisfactorio para aseverarlo, á no 
ser que Fe halle consignado en algún otro desconocido 
al editor de esta obra. El 20 de Agosto de 1537 tuvo 
lugar, ^egúu Piedrahíta, la toma y saqueo de la corte 
del Zaque de Tunja, Qoin^uinchatecha (ó Quemuen- 
ehatoca/ en que se derramó mucha sangre americana, 
j los españoles se apoderaron de inmensas riquezas ; 
y poco después se dieron algunas batallas al cenor de 
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Tundama, hasta reducirlo á la obediencia pero parece 
que ninguna de estas batallas tuvo lugar en el mismo 
sitio que la de Bojacá, ni que estas fueron las últimas 
que perdieron los antiguos habitantes del pais. Seria 
de desearse que alguna otra pluma, con mejores datos, 
instruyese al público del mt)tivo que tiene esta especie 
de tradición vulgar, que aseguia el hecho á que se re- 
fieren los editores de la Enciclopedia Británica. 

NOTA NUMERO XXX 

PÁGINA 62 

En la acción de Bombona, que es á la que se alude, 
no mandaba las tropas espaOolas el General Murg^on^ 
sino el Coronel don Basilio García. Tampoco murió 
éste en ella, y Mnrgeon ha muerto en Quito, de una 
enfermedad. 

PÁGINA 84 

El Congreso admirable no admitió la renuncia que 
hiciera el General Bolívar. Decretada la Constitución^ 
debió proceder, como en efecto procedió, á la. elección 
de presidente, y é^ta recayó en el señor doctor Joaquín 
Mosquera, á despecho de todas las sugestiones y de la 
fuerza que se empleó, primero para que -el nombra- 
miento se hiciese en la persona del mismo Bolívar, j 
después en el candidato de su confianza^ 

/ NOTA NUMERO XXXI 

PÁGINA 87 

Efectivamente se peosó en convertir ea gobierno 
monárquico el gobierno republicano de Coknnlka. 
Existen numerosos documentos que jK)mDruebsir «ito 
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hecho de nna manera indudable, á los cuales se daría 
ahora publicidad íotegramtnte, si lo permitiesen los 
estrechos límites de esta obra. Bastará, sinembargo, 
insertar algunos de ellos para producir en el ánimo de 
los lectores extranjeros el mismo convencimiento que 
tienen los granadinos acerca de este pnnto ; pero, al 
hacerlo, se suprimirán los nombres de varias de las 
|>ersonas comprometidas en el proyecto de monarquía, 
porque su Cvonducta posterior no sólo no ha sido hostil 
al actual orden de cosas, sino que antes bien ha sido 
digna de aprobación. Solo el deseo de que este hecho 
histórico no se ponga jamás en duda, y el de justifícar 
los procedimientos de los patriotas que se opusieron 
con denuedo al referido proyecto, puede decidir al edi- 
tor á ocasionar esta molestia á unas personas que res- 
peta y estima por sus cualidades personales y sus 
luces. 



OFICIO DIRIGIDO AL SECRETARIO GENERAL DEL 
DICTADOR. 

Bogotá, Septiembre 20 de 1829, 

Al señor Secretario general de Su Excelencia el Libertador proü 
sidente. 

Sefíor : 

Puse en conocimiento del Concejo de Ministros la 
apreciable comunicación de Usía, fecha en Buijó, á 6 
de julio próximo pasado, en que me anuncia la insiga 
tencia de Su Excelencia el Libertador presidente sobre 
que se solicite la protección de ana nación europei^, 
que lio fea la España, para poner á cubierto á la Amé* 
rica de loa males que. ahora sufre, y que todavía la 
amenazan ; y el Concejo, dispuesto siempre á ejecutar 
las órdenes de Su Excelencia, ee ha ocupado en esco- 
itar los medios que pudieran hacer excequible aque- 
ta. Ha creído, pues, que debía comenzarse por Colom- 
bia, cuja dicha y felicidad están inmediatamente re- 
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comen dad as al Libertador, y en quien, teuieüdo bueo 
SUCC60 el influjo de una potencia europea, será después 
nn modelo para los demás estados, y les servirá de 
ejemplo para poder hacer lo mismo ellos. Ha juzga- 
do también el Concejo, que para que los efectos de 
aquel influjo fueran más benétícos á esta nación, debía 
contarse con eu organización interior que, siendo una 
vez bien 'Siablecida, y de molo que inspire seguri fad 

!r contíaiiZa, quedará libre de nna anarquía que agita á 
08 otros estadop, y no« aseguraría el gu(íe de los bienes 
sociales ; y bajo estos datos extendió el acuerdo que éa 
copia tengo el honor de acompañar á Usía bajo el nú- 
mero 1.° y cuya ejecución se me encargó. 

El» cumplimiento de él tuve conferencias con ios 
señores comipionalox de Su Majestad Cristianísima y 
encargado de negocios d-; Su Majestad Británica, y 
habiéndolos hallado favorables al proyecto que se les 
confiaba, y ofrecídome que lo pondrían en conocimien- 
to de sus gobiernos, aj oyándolo por su parte, les dirigí 
las notas que aparecen de las copias números 2.^ y 3.®, 
y ellos me contentaron Jas que contienen los números 
4.® y 5.*^ He dado, en consecuencia, las insir.uccioncs 
que me han parecido convenientes en el caso á los se- 
•fíores Palacios y MaJrid, y XJM'a las hallará consigna- 
das en los i.úmeros 6.° y 7.® Me atrávo á creer que 
esta negociación tendrá buen éxito con ambp< gaí#i ne- 
tos, según lo que me han dido los pefí «re-; Breéí-on y 
Campbell ; y si fuere así, habremo;» dado un pat^o muy 
importante para la consolidación d« Co'ombia, y (|ue 
podrá suitir los mejores efectos en adelante. Obtenido 
el asenso de aquellas dos potencias para el estableci- 
miento de una monarquía constitucional, y ofreciéndo- 
se á intervenir de un modo positivo ambas, 6 por lo 
menos una de ellas, el Congreso podrá resolverse á 
adoptar el proyecto que se le proponga, hallándolo tan 
eficazmente apoyado. No debo repetir aquí las razonen 
en que se ha fundado el Concejo para formar este pro^ 
yecto ; ellas se hallan extensamente maúife8ta:la8 en. 
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ios (locurneiitos que dirijo á U4a, y 8o« bien conocid%s 
de Su Excelenieia el Libertador. Tairipoco diró á Usía 
Dada 6obr^ el motivo que tuve para no solicitar de In- 
glaterra lo que se ha solicitado de la Francia, porque 
laa instrucciones dadas al señor Madrid lo dicen bas- 
tantemeutü, y sólo sí debo expresar á Usía que el co- 
misionado ha tomado con tanto empefío la propuesta 
que se le ha hecho, que ha estimado conveniente diri- 
girla ccn el duque de Montebello, para que con sus 
respetos personales pudiera sostenerla y hacerla más 
^aceptable ; y que en consecuencia, y con este objeto, 
¿a seguido el duqne hoy para su país. El Concejo espe- 
ra que estos pasos y el fin á que se dirigen serán de la 
Aprobación de Su Excelencia el Libertador ; y yo 
aguardo que lo sea también el modo con que he condu. 
<¿do la negociacidn. Sírvase Usía instruir de todo a Su 
Excelencia y solicitar su resolución. 

Soy de Usía con perfecto respeto y distinguida con- 
sideración muy obediente servidor. ^* 

DOCUMENTOS CITADOS EN EL OFICIO ANTERIOR 

Extracto del número 1.° 

En la sesión del Concejo do Ministros de 3 de Di- 
ciéinbre de 1829, se leyó una comunicación del Secre- 
tario general del Libertador Presidente, fecha en Bui- 
jó, á 6 de junio úUÍiAO, en la cual encarga por segunda 
vez al Concejo de Ministros que escogíte medios de 
conseguir para Colombia la protección de una ó más 
grandes potencias, que contengan el torrente de anar- 
quía que devasta á la America antes española, y que 
la preserven de la destrucción á que la conduce, pues 
ein duda nos destruirá si no se adoptan medidas prou- 
tas y eficaces. Esta importante materia ocupó largo 
tíempo la atención y las más serias meditaciones del 
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QoDcejo, á fio de excogitar un medio decoroso j que ei> 
nada sea contrario á la independencia nacional, par» 
abrir nna negociación que atraiga á Colombia el apo- 
yo y auxilios de alguna ó algunas de las grandes na- 
ciones. Se observó que nunca* podrá conseguirse esto- 
mientras en Colombia no haya un gobierno estable ei^ 
el que se pueda confiar ; pues, de lo contrario, cual, 
qnier gobierno europeo á que ocurramos temerá que, 
pudiendo haber entretanto una revolución y cambia- 
miento de administración, cuando llegasen los auxilio» 
pedidos pudieran ser redamados por el partido que 
hubiese prevalecido. Se convine» por tanto que era ne- 
cesario tratar primero de cimentar y dar estabilidad al 
Gobierno de la República. El Concejo anteriormente se 
había ocupado de la cuestión tobre la forma desgobier- 
no que en tu concepto más convenía á Colombia, y 
había acordado por unanimidad, que una monarqnfa 
constitucional presenta todo el vigor y estabilidad que 
debe tener un gobierno bien cimentado, al mismo tierna 
poque da á los pueblos y á los ciudadanos cuantas ga- 
rantías necesitan para asegurar su bienestar y su pros- 
peridad. Es cierto que toca al futuro Congreso hacer 
este cambiamiento de termas, el que ee halla convoca- 
do para enero próximo ; mr.s, habiendo sido hechas las- 
elecciones de diputados en personas de confianza j 
amigos del gobierno, hay mucha probabilidad de que- 
el Congreso adopte el cambiamiento indi«n.ui, y dé t 
Colombia la forma monárquica. Bajo ()<* tí>ia hipótesis 
fueron de opinión unánimemente los miembros presen-?^ 
tes, que era yá tiempo de que el Ministro de Relaci^ 
nes Exterioies abriera ein tardanza, y con la reseña 
correspondiente, una negociación con los agentes diple-^ 
matices de Inglaterra y Francia, reducida : 1.° A mani^ 
festarles con todas las razones que hay en el caso, lai 
necesidad que tiene Colombia, para organizarse deft-*^ 
nitivamente, de variar la forma de gobierno, decre- 
tando una monarquía constitucional ; que, sinembaigo» 
d^ tener el derecho indisputable de acordar la fo 
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de gobierno quemas le convenga, para proceder ^ 
acuerdo y en buena armonía, el Concejo de Ministros 
deFea saber si los gobieroos de Su Majettad Británica 
y Sn Majestad CriíítianÍBima, llegado el caso de que el 
Congreso decrete la monarquía constitucional, darán 
8U acenso á ella ; 2.° se les indicará que, cn/tal ca^o^ 
le parece al Concejo, que el Libertador mandará par 
el tiempo de eu vida con este título, y que el de rey 6 
monarca no se tomará sino por su sucesor; 3.° se les 
preguntará si sus gobiernos reconocerán la libertad que 
tiene Colombia para sefíalar al Libertador, y para su- 
cederle en el caso expresado, el príncipe, rama ó di- 
nastía, que más convenga á sus intereses; 4.^ en fin^ 
se les manifestará la importancia del paso que es pro- 
bable dé el Congreso de Colombia para nuestra orga- 
nización, y para la del resto de la América ; mas que, 
siendo también muy probable que tanto los £stado8 
Unidos del Norte^ como las demás repúblicas de Amé* 
rica, se alarmen contra Colombia, se reclame para este 
caso la poderosa y eficaz intervención de la Inglaterra 
y Francia, dirigida á que de ningún modo se turbe ni 
inquiete á Colombia, por haber usado del derecho in- 
disputable que tiene de dar^e la forma de gobierno que 
mejor le convenga, cuya intervención podré pedirse á 
una ó más potencias. Al comisionado de Francia se le 
hará entrever, aunque sin comprometimiento alguno 
de nuestra parte, que, llegado el caso de escogerse al- 
guna rama de las casas reales de Europa, el Concejo 
juzga que conventlría á Colombia escoger un príncipe 
de la casa real de Francia, que tiene nuestra misma 
religión, y que n ^s sería conveniente por otras muchas 
razones políticas. Aquí terminó este acuerdo, etc. 

Número ^.^ 

Al sefíor Carlos de Bresson, comisionado de S. M. el 
rey de Francia.— Septiembre 5 de 1829. — Sefíor.— El 
Gobierno de S. M. Cma. ha tenido la bondad de mani- 
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||6tar, por conducto de Uñad., al de Colombia, los de- 
seos que le aDÍman de que este país Ee consolide, y de 
que S. E. e! Libertador presidente lo gobierne por tan- 
to tiempo cuanto fuero posible ; y el Concejo de Mínísu 
tros, apreciando debidamente esta franqueza, y desean- 
do corresponder á ella, me ha autorizado para que pon- 
ga en conocimiento de U id. el proyecto que se medita 
para orgauizar esta nación de un modo que su gobierna 
presente toda la estabilidaH que se pueda apeti'cer, y 
que inspire seguridad y confianza. Hace algún tiempo, 
^efíor, que los hombres amantes del orden y del bien 
de Colombia, se hau persuadido que un gobierno electír 
vo no es el conveniente para este país. Los aconteci- 
mientos de Venezuela en el afío de 1826 fuenm naa 
consecuencia de la reelección del Vicepresidento San- 
tander ; y sin la pronta venida de Su Excelencia el Li- 
bertador del Perú, ellos hubieran si do. funestísimos 
para Colombia. La unión probablemente se hubiera 
roto ; la guerra civil hubiera sido inevitable ; por inte- 
reses personales se habría comprometido á los pueblos 
á destruirse mutuamente; las castas hubieran hecho ea 
papel ; y, atendida la heterogeneidad de la población 
de Colombia, es muy probable que nuestra situación 
fuera peor que la de Centro- América, Méjico y Río de 
la Plata. h% mano del Oinnipotente, por medio del Li- 
bertador, h'zo desaparecer los males que uos amenasa* 
ban, y la Convención que entonces .se convocó habría - 
hecho el bien, si considerara lo que acababa de pasaff 
y estable 'iera un gobierno cual exigían nuestras cir* 
cunstancias y nuestras necesidades; mas era imposible 
que de miembros como de los que se compuso ese cuei;-^ 
po, en 6U mayor parte animados de odios, de rencoroi. 
y de pasiones innoble*, vinierK el remedio que se aspe* 
raba. 

La disolución de la convención tuvo el efecto bené* 
fico de manifestar cual era la voluntad de los pueblos»! 
El grito dado en la capital resonó en toda la Repúblieft» 
y 60 conoció entonces que lo que se quería era un ger 
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bierno fuerte, vigoroso y eríérgico con el Libertador á 
su frente. Se conoció de un modo indudable que las 
teorías anteriores no eran del gusto nacional, y que no 
había ninguna analogía entre el querer de los colombia- 
nos y lo que algunos de sns mandatarios querían en la 
Convención. Esto?, en el exceso de su desesperación, 
fraguaron inmediatamente el horrib'e atentado del 25 
de septiembre del afío último; pero la Providencia, 
salvando al Libertador en aquella funesta noche, falvó 
nuevam.ente á Colombia de iO"! desastres que el genio 
del mal iba á vomitar sobre ella. 

La conpideracióu de las conjíecuencia^ que hubiera 
tenido ese complot infernal, y la de todos los sucesos 
pasados, radicó más á les verdaderos i»at«¡ota8 en eu 
idna de que en Colombia era proci.-o mudar la forma 
de Gobierno. El electivo podía durar mientras la vida 
del Libertador, en quien recaería la elección tantas 
veces cuantas la ley lo permitiera ; pero muerto S. E. 
^ ¿quiéii podría reemplazarlo? Se exitarían entonces 
infinitas aspiraciones al mando su|Temo, y no pudíen- 
do saciarse todas á la vez, los aspirantes dividiríaii en- 
tre sí el territorio, y Colombia dejaría de existir. No 
es e?to una quiínera ; varios lo han predicho, y está en 
la naturas^eza de las cosas. Nickguno d^ los nuevos esta- 
dos ha podido sufrir la prueba de las elecciones, y 
Colombia que tieue el mi<?mo origen que los demás, 
cuy<»s h-ibitautes tienen las niirnaí costumbres, la 
misma educación, las mismas inclioaciones, no pidía 
quedar exenta por mucho tiempo de lo-» mismos males. 
Las antipatías lógrales, q<ie tnl vez f.on más fuertes que 
en los otros Estados, obrarían poderosamente eu el 
caso, y lo3 males produci los por ellos serían de mayor 
iütensidad. El temor de ellos, el de la anarquía y de 
los desórdenes que ee eeguiríau de este estado de cosas, 
que haría que Colombia se perdiese para Europa, para 
ia civilización y para el comercio ; y finalmente el que 
no podamos legarle á la posteridad sino revolución j 
desgracia, ha inducido al Concejo de Ministros á pen- 
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ear en el establecimiento de una monarquía couetitu. 
cional en Colombia. En ella, á la vez que están afian. 
zados! el orden y la tranquilidad, so respetan los dere- 
chos indi vid jales, y se goza de una libertad racional ; 
por lo mismo es la forma de Gobierno más adaptada 
para este país, que, habiendo sido regido muchos si. 
glí>s monárquica mente, ha visto después puestas en 
práctica las teorías de una libertad ilimitada, que no 
han producido ningún bien. Recibirá pues coa gusto 
un Gobierno que concilio las ideas y las ponga en ar- 
monía. 

£1 Concejo ha podido informarse de que esta es la 
voluntad más decidida de los pueblos. No atreviéndbso. 
á. proclamar su opinión, sin contar con un apoyo, sus 
miembros empezaron & difundirla Fordamente por me 
dio de cartas á sus amigos y á personas respetables de 
los Departamentos, y, habiendo sido bien recibida, se 
ha comenzado á hacer general. En la mayor parte de 
las provincias han sido nombrados para el Copgreeo 
diputados cuyos sentimientos por esta forma de Gobier<i 
no son bien conocidos; y por consiguiente espera di 
Concejo que, compuesto el Congreso constituyente en 
su mayoría de aquellos hombres, proclamará aquel 
sistema. 

Ni el Cbncejo de Ministros, ni el Congreso, o4 la 
Nación ee pueden nunca olvidar del Libertador, cayos 
eminentes servicios están siempre grabados en los eo^ 
razones de los colombianos que aman á su patria. S. £,- 
reúne todas las voluntades ; es el dnico capaz de mi^ 
tener la nación y de consolidar un Gobierno ; y dd» 
necesariamente estar durante su vida encargado ¿0 
regir á Colombia, no con el título de monarca, que li 
el Ccngríso le daría ni S. E. aceptaría, per.» sí et de 
Libertador que es para S. E. una propiedad do glotis; 
su sucesor pedia condecorarse con uquel (título) UINSI^ 
bre, y este sucesor, si en el cur^o del tiempo no htl%ié^ 
re circunstancias que lo impidan, se buscaría d^ idl|r 
3e les familias de Europa, y probablemente ^^-^ ^ 

Digitized by VjOOQ le 



— 143 — 

Francia, con quien por mil motivos cont^iene a Colom- 
bia e&trechar sns relaciones. Tal es el proyecto del 
Concejo de Ministros en toda su extensión. 

No ha contado para formarlo con la opinión preci- 
sa del Libertador, ni es posible que S. K que tiene 
tanta dignidad en sus procedimientos, la diera en estos 
términos. Con lo único que cuenta el Concejo de parte 
de S. E. es con la promesa de que sostendrá lo que 
baga el Congreso, en cnya mayoría creerá expresada la 
voluntad general, de quien, como S. E. ha dicho, es el 
subdito ; y hay todas las probabilidades de que el 
Congreso, atendidas las personas que han da compo- 
nerlo, lo que ha pasado en Colombia, y lo que está 
pasando en los otros Estados de América, en que do 
. minan la demagogia y una libertad sin limitef^, decre- 
tará aquel sistema de Gobierno. 

El Concejo así lo espera fundadamente, y para ase- 
gurar mas al Congreso en 1& resolución y remover 
coalquier obstáculo que pudiera ofrecerse para ello por 
parte del exterior, ha determinado solicitar el consen* 
timiento explícito de los Gobiernos europeos con quie- 
nes Colombia está en amistad y que se interesan en su 
suerte ; y á este fin me ha autorizado para proponerlo 
por medio de ustedes al de Su Majestad C^ristianísima. 
El Concejo sabe bien que Colombia, usando de su in- 
dependencia y soberanía, puede darse las instituciones 
qne le acomoden, sin necesidad de consultar á los 
otroe gobiernos ; pero tampoco le parece importuno, y 
antes sí muy conveniente, ponerse de acuerdo con los 
amigoá, para que el plan proyectado, llegando á po- 
nerse en ejecución, tenga todo su efecto. 

Es muy probable, sefior, que él encuentre oposición 
de parte de los gobiernos de los Jemas estados ameri- 
canos que lo hallarán en contradicción con los princi- 
pios exagerados de libertad que han adoptado ; de un 
ejemplo pernicioso para ellos, y harán por lo mismo 
todos los esfuerzos posibles para destruirlo. En esta 
obra es de temerse que se empleará el gobierno de Í09 
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Estados Unidofdel Norte, qne ha querido y dado ios- 
trncciones á siu plef>ipoteiiciarios en la Asarables ame- 
ricana, para qne prediquen la conveniencia de que las 
otras naciones adopten las fornnas federales ; y que 
viendo frustrado su proyecto de un modo tan positivo 
en Colombia, hará cuanto le sugieran su rivalidad y su 
celo para impedir que se ejecute el plan que he expre. 
eado ; no pudiendo menos de verlo como contrario á sus 
intereses^. Colombia, para este caso, debe buscar un 
apoyo en Europa, que la sostenga contra las intrigas y 
maquinaciones de los Estados unidos, y . de los otros 
estados ¿quienes tratará aquel gobierno de compróme, 
ter; y este apoyo el Concejo cree que puejle hallarlo 
en el de S. M. Cm., interesado como está en que los 
principio^ mopárquicos se generalicen, para que los de- 
magogos enemigos de una libertad racional se encuen- 
tren aislados en todas partes. La intervención eñcaz de 
laFrancia sería en este caso mutuamente ventajosa pa- 
ra ambas naciones ; y el Concejo se atreve á solicitarla 
por conducto de usted para asegurar el buen Cxito del 
proyecto que ha tenido el honor de confiarle. 

Si la Francia, si esta nación tnagnáníma y su ilustra- 
do gobierno alargan una mano generosa á Colombia en 
estas circunataneias, ella nunca lesera desconocida, y 
ya bien establecida, gozando de orden y tranquilidad 
bajo un gobierno firme y perfectamente constituido, re- 
tribuirá el beneficio que ahora se le dispense, con las 
ventajas que podrá concederle, y que serán tanto máa 
eficaces y duraderas cuanto más consolidadas estnvích 
ren sus instituciones. 

Desea, pue?, el CoDsejo de Ministros saber: 
1.° Si el gobierno de S. M'. Cm. prestará su asenso 
á que se establezca en Colombia un sistertia político co- 
mo el que he expresado ; 2.° Si podrá intervenir efi* 
cazmente á fin de que puedan plantearse y conservaraé 
con suceFo instituciones monárquicas en este país. 

Espera por tanto el gobierno de Colombia qae na* 
ted se servirá elevar esta nota al conocimiento de 9m 
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Mageslfld CrisriaDÍsima, prestándole el apoyo que us- 
ted crea que merezca el proyeeto en cuestión, por sn 
importancia á nuestros respectivos países. 

Ten^o el honor de ser con distirgnida coneider 
ción de Utía, et<*. — * * 

Número S,"" 

Señor Coronel P. Campbell, Encargado, de negocio» 
de Su Magestad Británica. — Septiembre, 5 de 1829. — 
Sefíor. — Hallándome autorizado por el Concejo de Mi- 
nistros para poner en conocimiento de usted el proyecito 
que 66 medita para organizar á esta nación de un modo 
que BU gobierno presente toda la estabilidad que se 
pueda, y que inspire' seguridad y confianza, paso á ve- 
rificarlo. (Aquí se copió literalmente al coronel F. 
Campbell la nota anterior hasta *' Familias reales de 
Europa,* omitiendo en seguida: ^^ y probablem£nte con 
la Francia con quien por mil motivos conviene á 
Colombia estrechar sus relaciones. " Sigue lite- 
relmente hasta ** todo su efecto, " con la variación de 
Su Magestad Británica en lugar de Cristianísima, y 
concluye así: **£1 Concejo por tanto desea saber si en el 
caso de que el Congreso adopte el plan que ha expre- 
eadt*, asentirá áel el gobierno de su Majestad Británi- 
ca, y espera que usted con este objeto tendrá la bon- 
dad de ponerlo en su consideración y de prestarle el 
apoyo qua estuviere á ui alcance, Al comisionado de 
Sn Majestad Cristianísima se ha hecho yá la misma 
pregunta, y ha ofrecido elevarla á su Gobierno. 

Tengo la honra de ofrecer á usted, etc. * *" 

Número ^.° 

Bogotá le 6 Sepiembre 1829.— Bogóla, 6 de septiembre de 

JL son Exellence le mmi^tre des 1829. — A su, Excelencia el señor 

rélations exterieures de la Repú- Ministro de Relaciones Extei'iores 

bliquede Colombie. de la República de Colombia. 

Monsieor t J'ai reja Señor : He recibido con 

avec les sentimens que los sentimientos que no 
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se poQvait loanqoer de 
m^ inspirer ud teiDoingage 
de une si baote coo- 
fiáDce dans le gouYeroe 
ment de S. M. I. O. et en 
moi méme, la note que vo- 
tre Excelíence m'a a fait i' 
hoDnear de m^ adresser 
lifer 5 du coarant par du- 
pUcata. Je ne perdrai pas 
«Q moment pour la trans- 
metcre en original au gon- 
vernement de S. M. et Mr« 
le Dnc de Montebello aa 
quel je la confíe, partirá 
raercredi matin 9 du con- 
rant ponr Gartnagena, on 
il s' einbarquera sur le pa- 
quebot anglais. II se cbar- 
gera avec enapressment d« 
tontes les depéches que vo 
tre Excelíence jugera á pro> 
pos de luí remettre pour 
M. M. de Madrid et Pa- 
lacios. 

Je profite de cette occu 
sien pour iofonnc^r votre 
Exiíellence que je prend sur 
iijoi de suspeuiirt^ inou df. 
part de Bogotá jusqu' á 
nouveaux ordres dU gou- 
▼erneinent de S. M. Cette 
determination rae permet- 
tra de cootiouer avec vo- 
tre Excelíence des rapports 
anx quels j' attacbe un si 
baut prrx, 

J' ai l'bonneur d' 
:&tre avec la plus baute con- 
^Éerattoo, 

MoDáieur, de votre Ex- 



podía dejar de inspirarme 
un testimonio de tan alta 
conñanza bacía el Gobierno 
de Su Majestad Cristianísi- 
ma, j hacia mí, la nota que 
Vuestra Excelencia me 
ba becbo la honra de di- 
rigirme por duplicado ayer 
5 del corriente. No perderé 
un momento en transmitir* 
la original al gobierno de 
Su Magestad, y el señor 
duque de Montebello, al 
cual la confio, partirá para 
Cartagena el miéicolea 
9 del corriente por la ma- 
ñaoa, y allí se embarcará 
en el paquete inglés. £1 
se encargará con oeio d» 
todos los despachos que 
Vuestra Excehncia juzgue 
conveniente remitirle para 
los señores Madrid y Pala* 
cios. 

Me aprovecho de esta oca- 
sií'tn para informar á Vuestra 
Excelencia que tomo sobre- 
mi ia respoiisabiüiiad d sus- 
pender mi partida de Bogot& 
basta nuevas órdenes del GfO- 
bierno de Su Majestad* Bstft 
determinación rae permitlrfc 
continuar con Vuestra Excé* * 
lencia unas relaciones pi^ 
mí de tanto piecio. 

Tengo la honra de ser t^é0 
la más alta con8Íderadi>i^ 

Señor, 
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oelJence. de Vuestra Excelencia muy 

Le tres humble et tres humilde obediente servidor, 
obeissant serviteur. 

Bresonj Comisionado' de" 
Breson^^Oommisaire de 8. Su Majestad, el Bey de 
M, le Boi de France, Francia. 

Número 5.° 



Bnüéh legation, — Bogotá 7 
de aeptemher de 1¿29. 

Sir I have tbe bononr to 
acknowledge tbe receipt 
of your letter of yesterday 
detailing what you were 
pleased to express to rae in 
tbe verval conference, wbicb 
I bad tbe bonour to bold 
witb you, on tbe 5 tb instan t, 
and I sball by tbe post 
of tbis day transrait your 
comunication to H. M's go 
vernnaent. 

Frora tbe warra interest 

wbicb ray government ta- 

kes in Colombia, I am con- 

fídent tbat it wili ev«r be 

rnost anxious to contribute 

by every means in its 

power to ber welfare and 

prosperity, and tbat tbe 

subject of your letter to me 

wili ha ve every conside- 

ratiou due not only to ibe 

frendship ever evinced by 

H. M^s government to- 

vrards tbat of Golonbia, 

and tq (}psires wbicb tbis 

gQy^mmdi^i has al^ays 

shewQ to enUívate tbe 



Legación Británica, — Bogotá, 
7 de Septiembre de 1829. 

Señor. 

Tengo la honra de acusar 
recibo de vuestra carta de 
ayer, que detalla lo que tu- 
visteis )a bondad de comu- 
nicarme en la conferencia 
verbal que ture la honra de 
tener con vos el 5 del co- 
rriente, y por el correo de 
hoy transmitiré vuestra co- 
municación al gobierno de 
Su Majestad. 

En vista el ardiente inte- 
res que mi gobierno toma 
por Colombia, confío en que 
estará siempre ansiosísimo 
de contribuir á bu bienestar 
y p-osper¡<lad por cuantos 
medios estén á su alcance, y 
en quo el contenido de vues- 
tra carta á mí tendrá toda la 
consideración debida no solo 
á la amistad que siempre ha 
manifestado el gobierno de 
Su Majestad hacia el do Co^ 
lombia, y al deseo que este 
Gobierno ha mostrado siem- 
pre de cultivar las relaciones 
más estrechas y amigables 
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ftrictest and mo8t frieDdljr 
relatíoDS with tbat of H. 
M. as well -^as tlie good 
fee^Dg wbich CoIombÍA bas 
coastaotly manifnsted to- 
wards Great Britaio; but 
aiso to tbe confídeoce now 
shewa bj tbis govemraent 
in tbat of Hi8 Majestj. 

I Dred Dot repf»at wbat 
I bad tbe boDOur to estáte 
to you in our verbal con- 
ference of tbe 5tb instant 
furtber tban to expresa noy 
bope tbat tbe colombian 
minister in London, wiM 
be ioslructed to enter into 
tbe fraok detail of every 
point connected witb tbe 
subject of your letter to me, 
wbicb wili, I am sure, be 
roet witb eqoal frankoess 
on tbe part of H. Ws go- 
veromect. 

I request yon will ac- 
cept tbe assurance of tbe 
distinguisbed respect and 
consideration witb wich 
I bave tbe bonour to be, 
Sir. 

Your roost obedient and 
very bumble servan t. 

Pat OampbelL 

To tbe bonourable etc. 



con el de 8a Majestad, así 
como á los buenos sentimlen- 
tod que Colombia ba abriga, 
do constantemente bacia la 
Gran Bretaña, sino también 
á la conñanza que este Go. 
bierno deposita abora en el 
de Su Magostad. 

No necesito repetir lo que 
tuve la honra de deciros en 
DU^stra conferencia verbal 
del 5 del corriente, sino para 
expresaros que espero que el 
Ministro colombiano en Loo- 
dres recibirá instrucciones 
para entrar en una explica- 
ción franca de todos los púa- 
tos relacionados con el obje« 
to dH vuestra carta, la cuál 
estoy seguro de que encon* 
trará igual franqueza de par- 
te del gobierno de Su Ma^ 
jestad. 

Os ruego que aceptéis las 
seguridades del distinguido 
respeto j consideración, con 
que tengo la honra de ser. 
Señor, 

Vuestro muy obediente y 
muy humilde servidor, 

Patricio Oampbelk 

Al honorable etc. 



Número 6.^ 

I 

Al Honorable Leandro Palacios.-^Bogotáf 

hre 8 de 1839.— Seflor.— La «d junta copia i 
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tí S. del proyecto qne se medita para la organizaeióü 
de Colombia, y de la propuesta qne sobre esto he he* 
cho, por autorización del Coucejo'de Ministros, al señor 
CumisioDabo de S M. Crra. cerca de nuestio Gobierno, 
y 68 de mi deber informar á U S. de todo, é instruirle 
de 1^ qne en consecuencia ha de practicar. 

No debe causar á U S. extraneza de que se trate yá 
de fijar en Colombia un orden de cosas estable, y que 
en el interior y exterior puede iusfirar feguridad y con- 
fi-ansa. Diez y nueve ano^ de revolución y de teorías 
hnn debido cansar la paciencia de todos, y dar una 
tendencia á las opininnes hacia el régimen monárquico 
eoDSbitdcionai, único en que se gozan, en toda su ex. 
tensión, la^ g^raitías fOí-inles. y en que habiendo un 
p der superior á las a»<j»i raciones se conservan el ordt'n 
y la trunquilidad, á p** ar de lo< vaivenes á que ehtán 
sujeto-» to lo-í los aco'ítccirnieníos huma* os. Hubo un 
tiempo en que, encantaHos nuestros pueblos al O'r 'a 
felicidad de que diefnitaba el norte de e^te hemisferio 
con el Gobierno federal, se quiso establecí r entre nos- 
otros ; pero el éxito h'zo ver que tal sistema era un 
fásico mortal paia hambres que no conocían la ciencia 
del Gobierno, y para pueblos como los nuestros, de 
quien 's se puede decir Cf n verdad que no tienen otra 
virtud que la de conoc r los vicios. Se abau<loi»aron 
e^^taH idea** al principio de nuestra regeneración : la 
Constituí ion de Cúcuta e tab'eció un Gobierno central, 
y fue un |nin i^»io d»- bien : mas hizo electivo el primer 
iiirfgirtrado, y este ha s «lo el origen de los males que 
h/^n venid*^ á laie-trn cotí ún patria. 

S« se continiía el rég»m u de elecciones en Colomb'a, 
debemos perder parasumprela et^peranza de verla 
quieta y tranquia y de .^ue f»ueda progresar y ser fe- 
lia. Tenemos nuu-hos hcmbresquese rivalizan entre 
sí, y íjue no pne<len snfrii que un igual í^uyo sea eleva- 
do á 'a primera m^^^i.-^tratnra, á qne ello-* se cieen con 
igual derecho p«.i sus st^rviciotí y mciiios, y he aquí 
uua fueBte inagotable <le trastoraoS| de desórdenes y 
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tal vez de sangrientas guerras civiles. Si el período de 
las elecciones es corto,, serán más frectientes estos tras, 
tornos : y si es largo, ellos serán más fuertes y temí, 
bles, porque entonces el aliciente al poder es mayor, y 
las esperanzas de los pretendientes quedan por más 
tiempo frustradas. Debemos, paes, abjurar de un siste- 
ma político que entre nosotros no presenta ningunas 
ventaja?, y que está expuesto á tan gravea inconve- 
niente?. 

Continuándolo, la unión de los pueblos que compo- 
nen á Colombia, y que hace su fuerza, se destrui/á bien 
pronto : los celos de los granadinos y venezolanos, que 
con miras tan siniestras han querido revivir en estos 
últimos afíos los enemigos del orden, se excitarían eo. 
tonces y en cada elección por sí mismos. Si el presi- 
dente era de acá, sería un motivo de disgusto para los 
de Venezuela, y los aspirantes se aprovecharían de 
ellos : si era de Venezuela, lo mirarían mal los de estas 
Provincias, y suscitándose por las personas fuertes an- 
tipatías en los pueblos, el fin sería un rompimiento 
bien difícil de evitar, y de las peores consecuencias. 
El (fue quisiera precaverlas tendtía que hacer frecuen- 
tes consecesiones á los venezolanos siendo granadino, 
y pasar por todo lo que ellos quisieran aunque fuera 
ilegal : y siendo venezolano, observaría esta conducta 
con los granadinos : mas entonces tales preferencias 
irritarían los ánimos, y un gobierno dotado de esta de. 
bilidad eería esencialmente malo para el |>aÍ8. Mírese 
por donde se quiera, háganse las modificaciones que se 
quieran ; el sistema de elecciones es pésimo para CJo- 
lombfa, para su esiabílidad y para su dicha. 

Debemos, pues, ocurrir á aquel en que el primer ma- 
gistrado no es electivo, y que rodeado del prestigio y 
del poder, conserva el orden y la paz en lo interior, y 
haciendo progresar la nación bajo la eombra de la au- 
toridad, la hace respetar en lo exterior. La Francia y 
la Oran Bretaña nos presentan modelos de. lo qao ea 
Uü pueblo bajo un tal sistema ; y estOs modelSs bqA" 
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dignos de imitarse en Colombia, que puede ser una 
gran nación regida conslitucionalmente, pero con nn 
gobierno que ponga freno á los ambicio-csy cierto ter- 
mino á las aspiraciones. • 

Los hábitos de nuestros pueblos son monárquicos, co- 
mo que la monarquía fue el gobierno que tuvieron por 
siglos : se dicidieron por la independencia, y en la em- 
briaguez que les canearon los triunfos obtenidos para 
destruir el poder español, se persuadieron que una li- 
bertad ilimitada era la que les convenía : pero la expe. 
rienda les ha hecho conocer que ella les era perjudi- 
cial, hoy se nota una tendencia general á instituciones 
monárquicas. 

Los miembros del Concejo de Ministros hain podido 
cerciorarse de esta inclinación de todos á ese sistema 
de gobierno, por medio de correspondencias con perso- 
nas respetables y de influjo en todos los departamen- 
tos que habiendo convenido en las ideas las han ido 
generalizando. Aquí se hizo una junta secreta de nota, 
bles, para saber sus sentimientos, y siendo ellos con- 
formes se han extendido bastantemente. Sq prepara 
ahora un proyecto de constitución sobre las bases del 
gobierno ipglés, que se publicará muy pronto, que re- 
mitiré á usted con oportunidad y que tiene por objeto 
uniformar la opinión y tenerla ya preparada para 
cuando se reúna el Congreso constituyente, y corno la 
mayor parte de los Diputados para él sean partidarios 
de estas ideas, el Concejo espera con fundamento que 
ellas serán adoptadas. La prueba más decisiva de la 
opinión de los puebloses que, sabiendo ya el proyecto 
que Ee meditaba, han elegido para Diputados á perso. 
ñas de quienes no han podido dudar que estarán por él. 

Fiado en estos antecedentes, el Concejo se ha resuel- 
to á dar pasos para solicitar el asenso de los gobiernos 
de Francia y de la Gran BretaHa, para que el cambia- 
miento se verifique sin obstáculo alguno en el exterior 
y con ese prestigio para el interior. He hablado sobre 
¿ly j ^or orden del Concejo al comisionado de su Ma- 
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jestad Cristianísima y al encargado de negocios de Su 
Majestad Británica, y ambos han convenido en la ne- 
cesidad qne tiene Colombia de él, y ofrecídome que lo 
instruirán á sus gobiernop, de quienes no dudan que 
será bien acogido. El seüor Bresson, con este objeto, y 
para que la propuesta sea mejor recibida, envía con 
ella alseñor Duque de Montebello, con quien usted se 
pondrá de acuerdo para lo que haya de hacerse en el 
particular. Su Excelencia preparará todo para que ten- 
ga buen acogimiento la prepuesta, y usted obrará des- 
pués como lo crea más conveniente. 

El proyecto, como usted verá, es el de proclamar 
desde ahora una monarquía constitucional, que ^erá re- 
gida mientras la vida del Libertador por Su Excelen, 
cia. Este es el punto cardinal, y de que no se puede 
prescindir absolutamente. Su Excelencia es el creador 
de Colombia y su conservador: á él debe la nación una 
inmensa suma de gratitud, y está obligada á retribuir. 
le contándole sus destinos por el tiempo que viviere. 
Ella sabe bien qne el Libertador no abusa del poJer 
que se le confía, y que siempre lo emplea en bien do 
80 patria ; y por lo mismo la voluntad general está por 
el mando de su Excelencia. Sostendrá nsted por tanto 
este punto, y empleará todos sus esfuerzos para recavar 
del Gobierno francés el consentimiento explícito sobre 
él) lo que no le será difícil puesto que el señor Brossoo 
ha hecho saber á nuestro gobierno, que el de Su Majes- 
tad Cristianísima verá con agrado al Libertador encar. 
gado del régimen de Colombia, por tanto tiempo cuan- 
to fuere posible. 

Usted convendrá en que para el éxito mi.srpo de la 
mutación de forma de gobierno, es conveniente, que el 
Libertador por su vida gobierne este país. Se hará así 
un tránsito suave hacia la monarquía, porque los pue- 
blos, olvidándof>e de las elecciones, y acostumbrándos^f 
á ser gobernados permanentemente por el Líbe'trdor, 
se dispondrán á recibir á un iiionarca. Los elementos, 
monárquicos que nos faltan podrán crearse en«,éate. 
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tiempo, ya con un Senado hereditario, que será una 
base de la aristocracia, y yaaumeDtándoee las fortunas 
de loa hombres con el espíritu de empresa, y en los 
progresos que necesariamente ha de hacer el comercio 
bajo un gobierno que inspire seguridad y coofianza. El 
fundamento principal del proyecto, es este arreglo : siu 
él nada podría hacerse después, y usted debe manifes- 
tarlo así al gobierno de Su Majestad Cristianísima. 

£! sucesor del Libertador no se ha fijado aun, ni po- 
dido fijarse; Estaos obra del tiempo, de las circunstan- 
cias y de la opinión pública. Tal vez no podrá deter- 
minarlo el Congreso constituyente, por no saberse bajo 
qué pie se pondrán nuestras relaciones con las naciones 
europeas y con cuál nos será más interesante contraer- 
ías muy estrechas. Es preciso ilustrar al pueblo sobre 
este punto, de q^ue penden su dicha y felicidad futuras : 
y no alcanzando el tiempo, lo único que por ahora po- 
drá hacer ti Congreso, es determinar el modo como de- 
berá elejirse el sucesor. Usted, si fuere preguntado so- 
bre esto, fodrá expresarlo así al gobierno francés, ase. 
gurándole sin embargo, que el Concejo de Ministros 
está convencido de que un príncipe de los de la casa 
Real de Francia sería el más coT.veniente para Colom- 
bia. Se ha pedido por mí y conforme á lo resuelto por 
el Concejo, que el gobierno de su Majestad Cristianísi- 
ma intervenga eficazmente para que en Colombia se 
pongan en planta y se conserven instituciones monár- 
quicas; y usted será preguntado naturalmente, qué 
clase de intervención querría este gobierno que ejer- 
ciera aquél en este país. Con semejante objeto usted 
podrá contestar que el Concejo solicita la intervención 
moral de el gobierno francés, de estar deeidido al sos. 
ten de la monarquía en Colombia, y en su caso la física 
si fuere menester, prestándorios los socorros de hom- 
bres, armas y de dinero, y que sobre esto espera el go- 
bierno de Colombia que el de Su Majestad Cristianísi- 
ma dará instrucciones y poderes á su comisioPado e| 
pefíor Brep«pn, para que pueda ajuistar un convenio, y 
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en el que se estipularán las ventajas que en compensa- 
ción podrá conceder Colombia. üsteJ insistirá mucho 
sobre este punto, como que de él pende en gran parte 
el éxito del proyecto, siendo el medio mejor de hacer 
más decididos á los partidarios de él, de asegurar á los 
tímidos y do imponci[ respetos á los perversos que pu. 
dieran maquinar para destruirlo. La decisión de la 
Francia contendrá á las potencias que pudieran perju- 
dicarnos, y aun para la misma Espafia será de un freno 
formidable, y al fin te vería precisada á ceder. 

Otro modo de intervenir sería el que el gobierno 
francés diese también poderes al sefíor Bresson para ce. 
lebrar el tratado de amistad, comercio y navegación 
que se ha ofrecido, siempre que el Congreso decretase 
aquella forma de gobierno. Esta sería una intervención 
muy positiva, y ^oe nos atraería los bienes que debe, 
mos esperar del reconocimiento de aquella potenci», y 
del establecimiento de relaciones comerciales con ella, 
unidos con los que nos proporciona el sistema monár- 
quico: mas como si el Congreso no lo decretase por in- 
convenientes qué ahora no se pueden proveer, nos pri- 
varíamos de los primeros, usted no lo propondrá sino 
con mucha cautela, y siempre con la condición de que 
no se dejará de celebrar ol tratado, á pesar de que no 
se adopte aquella forma de gobierno, ei la que so adop- 
tase definitivamente pudiese inspirar seguridad y con. 
fianza. 

La. intervención que se ha pedido á la Francia no 
se ha solicitado de la Gran BretafSa, porque el Concejo 
considera que habrá menos inconvenientes en aquella 
que en ésta p^tra concedérnosla. U S. pues vse esforzará 
á conseguirla, para que los deseos del Concejo no que- 
den frustrados y burladas sus esperanzas. De todo lo 
que U S. haga en el particular á que se contraen estasi 
instrucciones dará aviso al señor Madrid inmediata- 
mente, para lo que pueda importarle en sus negocia, 
ñoues coo la Grao Bretafía, y hará U S. cuanto le fue- 
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re posible para obtener pronta conteétación del Gobier- 
no francés, y para remitirla á la m i jor brevedad á 
este Ministerio.— Soy de U S. &c. * * 

líúmero 7.^ 

Bogotá. Septiembre 8 de 1829. 

Honorable señor José Feruández Madrid, Enviado extraordi- 
nario y Ministro plenipotenciario do Colombia cerca de S. 
M. B. 

Señor : 

Persuadido el Concejo de Ministros que es de su de 
ber promover la felicidad de Colombia por cuantos me- 
dios eetén á su alcance, y que eete objeto no se puede 
conseguir, mientras no se organice el paísvle un modo, 
que eetableciéndoae con orden permanente, inspire se- 
guridad y confianza, ha meditado por fnuihb tiempo 
cuál sería la forma de gobierno que pudi ra constituir- 
se con suceso, y asegurar para siempre la estabilidad 
de esta nación ; y por resultado do sus meditaciones ha 
venido á concluir, que la monarquía couetitucional se- 
ría el linico adaptable. En consecuencia te ha decidido 
á poner en práctica ios medios de llevar á efecto e^ta 
idea, y después de hallarse bastante cerciorado que el 
Congreso constituyente la adoptará, ha creído conve- 
niente dirigirse á los Gobiernos de Francia é Inglate- 
rra, solicitando su asenso para que el plan proyectado 
no tenga obstáculo en su ejecución ni en el interior ni 
el eñ exterior. 

Se me autorizó, puep, para proponei lo al encarga- 
do de negocios de S. M. B. y al comisionado de S. M. 
Cma., y habiendo tenido conferencias sobre el particu- 
lar, y prometídome ellos que lo elevarían á sus gobier. 
noB presentándole todo apoyo de su parte, les pasé las 
notas que tengo el honor de incluir á U S. en copia ba- 
jo el ntímero 1.° y ellos me han contestado lo que verá 
TJ S. en las de los números 2,° y 3.® que también le 
acompaño. 
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Teoiendo motivos para creer que el comisionado del 
Gobierno francés ha tomado con ardor este proyecto, y 
que ha escrito á él expresándole con vehemencia la 
conveniencia y necesidad de que so preste á lo que de 
él se solicita, he debido informar de todo al seGor Pa. 
lacios é inetruírle lo conveniente en la materia ; y las 
instrucciones que le remito las hallará U S. en la copia 
ntímero 4.° For estas y por lo que se expresa en aque- 
llas notas se impondrá U S. de las razones que lia teni. 
do el Concejo para pensar del modo qne le dejo indica- 
do, para esperar que el proyecto será adoptado, y para 
dirigirse á los dos Gobiernos de Francia é Inglaterra 
desde ahora, y con el objeto de que anticipadamente 
presten su asenso. U S. se penetrará de ellas, y hará 
cuantos esfuerzos le sean posibles para obtener lo que 
se solicita del Gobierno cerca del cual está U S. auto* 
rizado 

Las instrucciones dada» al sefíor Palacios servirán á 
U S. de regla para la negociación qne ahor<ft se le con* 
fía. Debe U S. asegurar, si fuere preguntado en sos 
conferencias con el Ministro británico, que hasta ahora 
nada hay resucito acerca del sucesor qne deba darse al 
Libertador ; que aunque se piensa que lo mejor sería 
un príncipe de las casas reales de £uropa, no se han 
fijado aíin las ideas ; que se cree que, no pudiéndolo 
determinar el Congreso constitnyeate, deberá dejarse á 
la resolución del Libertador, con anuencia del Senado 
qU^ se establezca por la Constitución, y que ee tratará 
de formar de los hombres de más influencia en el pafs 
ó por las clases á que pertenecen 6 por sus servicioSi 
méritos y talentos, y que de lo que hiciere en el par- 
ticular se dará aviso con oportunidad al Gobierno do 
S. M. B. quien debe estar persuadido que, para el arre- 
glo definitivo de la materia, serán consultados los inte- 
reses de la Gran Bretaña. 

U S. observará que al Gobierno francés se le ha pe» 
dido una intervención que no se ha solicitado del inglés* 
El Comisionado de S M. Cma. así lo requirió, y no^ 
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presentó dificultad en concedérselo. 1.^ para empeñar 
noás eficazmente á su Gobierno á !a celebración de un 
tratado y al explícito reconocimiento de Colombia : 2.*^ 
para esforzarlo á entrar en negociaciones con España- 
y para comprometer á esta potencia al mismo recono 
cimiento, lo que no dejará de suceder si la Francia se 
compromete. por su parte á auxiliarnos con todo su po. 
der en la ejecución de su proyecto para el estableci- 
miento de un Gobierno sólido, fijo y estable : y 3.*^ para 
interesarla más en nuestro favor con esta prueba de 
confianza. £1 Gobierno inglés no podrá quejarse de 
que se haga esta propuesta á la Francia, habiendo y& 
manifestado á U S. el Ministro, que Colombia no debía 
contar ya con su interposición para con España, y que 
podía buscar otros mMios de hacerse favorable á esta 
potencia ; y U S., en ca o que se trasluzca lo que se ha 
dicho á la Francia, podrá dar esta disculpa^ y aun ha- 
cer ver que la negativa del Gabinete británico en cir- 
cunstancias qu6 se están preparando y dirigiéndose 
nuevas expediciones contra loa estados de América, ha 
puesto á Colombia en la necesidad do buscarse un apo- 
yo fuerte que no se le quiso conceder por aquel para 
ponerse á cubierto de los proyectos hostiles de la £^pa. 
ña : mas sobre esto no deberá U 6. tratar, si no se le 
hablare directamente. 

E^ de temerse, sin embargo, que si el Gobierno in- 
glés llega á traslucir aquella propuesta, se excítenlos 
celos y rivalidad, y esta puede perjudicarnos; y en este 
caso, si XJ S. viere que le ha causado una impresión 
muy desfavorable á nosotros, queda autorizado para 
solicitar también su intervención en los mismos térmi- 
nos que so ha solicitado con respecto á la Francia, po. 
niéndose US. de acuerdo en el particular con el sefior 
Palacios, quien, como se le encarga, deberá dar á U S. 
aviso de todo lo qne hiciere con respecto á esta negó 
ciación. Los dos deben obrar de modo que lo que ahora 
se ItfS confía no se haga pernicioso para Colombia, y 
^ue antCíS bien saq[ne tooU la estabilidad y veotaja^ 
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que se ha propuesto el Concejo de Ministros al empren- 
derla. 

No creo por demás advertir á U S. que en este ne- 
gocio no debe comprometerse el nombre del libeitador, 
de quien, corro he di-ho, no se ha podido recavar has. 
ta ahora más que )a promesa de que sostendrá lo qne 
haga el Congreso, si nu viere en él una facción como la 
que fe formó en la convención. (1) Esto^no es posible 
atendidas tas personas en quienes han recaído las elec- 
cibnes para diputadcs : y así, sí el Congreso dettrmi- 
nare valar )a forma de Gobierno^ el libertador sosten- 
drá su decisióu. Con esta confianza ha procedido el Con- 
cejo de Ministros á intentar esta negociación, sin que 
sns miembros hayan tratado nunca de comprometer al 
libertador á dar una respuesta positiva sobre ello, por- 
que sabían que estando interesado personal oyente nun- 
ca la daría. * 

He instruido á U S. de todo lo que me ha parecido 
conveniente en el particular á que me he contraídof y 
solo me resta renovar á U S. la expresión de los senti- 
mientos de aprecio y consideración con que soy de US. 
muy obediente seividor, * * 



NOTA NUMERO XXXII. 

PÁGINA 89 

El orden y la tranquilidad no se restablecieron en 
la Nueva Granada porque los facciosos depusieran vo- 
luntariamente las armas sometiéndose al Gobierno le 
gítimo. Los pueblos fueron los que se levantaron en 
masa contra Uidaneta y los neurpadores, y les arranca- 
ron el mando, humillando su soberbia. La gloriosa jor- 
nada de Palmira, que tuvo lugar á las 7 de la mafiana 
del 10 de Febrero de 1831, y en que el General Ma- 
guerza fue completamente derrotado por los Generales 

(1) Memorias del General O* Leary, VIT, pág. 285, 
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Josi Jíaría Obando y José Hilario López, echó las pri- 
meras bases de nuestra regeneración. Estos valientes 
republicanos, que desde 1826 habían dado pruebas de 
adhesión á las instituciones libres, el primero como 
Gobernador de Pasto, y el segundo como Jefe militar 
de Fo*payán, oponiéndose al toi rente de actas de dicta- 
dura que se desprendió de Guayaquil, proclamaron la 
libertad de la Nueva Granada y el restablecimiento 
del Gobierno legítimo, é hicieron los primeros esfuer- 
zos para derrocar la tiranía. Siguieron á éste suceso la 
batallado Cerinza, acontecidael 26de Abril, en laque 
el venerable e intrépido General Juan Nepomnceno 
Moreno destruyó del todo la división qne había tirani- 
zado el Departamento de Boy acá ; los triunfos del Co- 
ronel Córdoba en Abejorral, y la libertad de la provin- 
cia de Antioquia; el pronunciamiento de los pueblos 
del Magdalena, á cuya cabeza, entre otros, se puso el 
Coronel José María Vesga ; la capitulación de Cartage- 
na á las armas libertadoras el 23 de Abril ; la coopera- 
ción eficaz que en la provincia de Mariquita prestó el 
General Antonio Obando ; la que prestó á los pueblos 
del Istmo el Coronel Herrera, y, por último, la entrada 
triunfal en Bogotá del Vicepresidente General Caicedo, 
y FU numeroso ejercito, inmerüatamente mandado por 
el General López, el 15 de Mayo de 1831. 



NOTA NUMERO XXXIII. 

PAGINA 89 

Seria de desear que hubiese sido cierto el estado de 
paz que se supone existía en el Ecuador desde que se 
promulgó la constitución de 1831. Desde entonces el 
país se ha visto agitado de frecuentes insurrecciones 
militares y de convulsiones intestinas, que apenas han 
empezado á calmar desde 1835. 
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NOTA NUMERO XXXIV. 

PÁGINA 90 

La opinión pública de cada nrio do los tre^ estados' 
y csprnalinente la de la Nm^va ü'^anada, ee ha pro- 
nunciado de una manera positiva á favor de la inde- 
pendencia absoluta. Li experiencia Iih en^eflado á ca« 
da * uno de ellos que la6 VHutajaH resultantes de su 
unión en un sólo cuerpo nacionnl Fon i n ti hitamente me- 
ñores que las que en rea i iad han provenido de su se. 
paración, y de tener un gobierno ptopio qno cuide de 
sus intereses y promueva ^u felicidao. Puede el dia de 
hny asegurarse que, aun lo^ q^e en 1832 seutiau la iue- 
xi>tencia de la República de Colombia, juzgan ahora, 
que su renacimiento, prescindiendo de la imposibilidad 
que e&to envuelve, causaría males inmensos á todos tres 
estados. 



NOTA NUMERO XXXV. 

PAGINA 91 

£1 Único objeto sobre el cual están dispuestos los tres 
estados á proceder de acuerdo es el del arreglo definí. 
tivo de la deuda domesti(*a y extianjera, lo cual co im- 
pide que sean, como lo Eon en efecto, estados entera- 
mente independientes^ 

ADICIÓN A LA NOTA KÚMERO XXIX 

Despuóp de escrita é impreca la nota en que ee ma» 
nifestó que no se encontraba fundamento alt^uco 4 1% 
tradición vulgar, que asegura el hecho á qne se re6«* 
ren lo.^ editores de IsiEncycU pedia Británnica^ ee ha 
pensado que acaso es de la Batalla d^ las 'Dueltae áM 
la que se habla, en la cual se encontraron los ejérdiot 
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de Neméquene, Zippa de Bogotá, y de Quimuioch^^ te- 
cha, Zaque de Tiinja, y que fue U última que se die- 
ron entre sí los antiguos hubifantes del p%ís antes de 
la llegada de los españoles. Esta batalla sí tuvo lugar 
en el mismo sido que la de Boyacá. 

APÉNDICE. 

El célebre publicista Benjamín Conetant escribió en 
Enero de 1829 en el Courier Francaia de París dos 
, CArtas defen«1iendo las libertadea colombianas contra la 
dictadura de Bolívar sostenida por De Pradt. Se ha 
creído útil á la juventul granadina traducirlas e in. 
sertarlas aquí para su instrucción, y como un homena- 
je honroso á los patriotas que han obrado constante, 
mente en favor de las leyes constitucionales. 

ParíSf U de Enero de 1829. 

Al aeñér redactor del Correo Francés. 

Sefior.— He leído en vuestro número, del 12 del co- 
rriente la apología que un escritor, célebre á un tiempo 
por su talento y su valor, opone al juicio que he aven- 
turado acerca de los últimos acontecimientos que han 
sometido á la dictadura los nuevos estados de la Amé- 
rica meridional. Yo no me empeñaré en una centro 
versia que distraerá la atención de vuestros lectores 
de los objetos que con más urgencia la demandan, y 
tne abstendré de servir á nne^itros enemigos, haciendo 
dirigir sobre conspiraciones lejanas y mal conocidas, 
las miradas que rec'aman esólusivamente la facción 
que en Francia conspira. Sin embargo, por muchos 
qne sean los razonamientos presentados por mi ilustre 
adversario, justificando, á mi modo de ver, todas las 
enotpresas de la tiranía que invoca la salud pública, yo 
responderé en una ó dos cartas á las observaciones que 
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08 dirije, coneiderándome feliz en reuDÍrme en seguida 
con él para todo io que pueda consolidar nnesttas ins- 
titucíoDes, que el ha defendido frecuentemente como 
escritor, j á las cuales ha prestado juramento como Di 
pntado. ^ 

Hablemcs desde lutgo de los hechos de la manera co 
mo la distancia y la insuficiencia de los documentos nos 
lo permiten. 

Nosotros vemos á Bolívar comenzar su carrera [ or 
libertar á Colombia, y bajo este aspecto yo he aplaudi- 
do coü toda mi alma sus esfuerzos y suceso. Lo vemos 
frecuentemente, en medio de sus triunfos y en el seno 
del poder, manifestar deseos de renunciar la autoridad.. 
No dudaba entonces de su sinceridad, y á pesar de que 
las ofertas de abdicación, los homenajes á la soberanía 
del pueblo, el anhelo por la vida privada, son el formu- 
lario preciso de todos los usurpadores, yo he querido 
por mucho tiempo hacer de Bolívar una excepción hon- 
rosa. El continúa su marcha, liberta el Pertí, y lo ad- 
miro todavía ; pero da á la nación que ha libertado 
instituoiones que des^^gradan á una gran parte de esta 
nación : apellida tramas y conspiraciones la resisten- 
cia á las instituciones que ha impuesto: rehusa á las 
súplicas más moveíioras el perdón délos que le han re- 
sistido : hace correr sobre una tierra que no es la suya 
la sangre de sus naturales : conduce fuera de su patria 
á los hombres que se habían cubierto de gloria bajo 
los estandartes de la independencia, y la suerte de es- 
tos hombres permanece aun envuelta en sombras ei- 
niestras ; y aquí nacen mis desconfianzas. Crecen cuán- 
do Bolívar, aprovechándoee de la desmembración do 
algunas Provincias, les da una constitucién muy defec- 
tuosa, muy poco conforme con la libertad verdadera. 
Con todo, efcto puede ser solo un error. El guerrero 
puede cegarse acerca de los numerosos defectos de 8a 
modelo de constituciones. Pero Colombia tiene uoa 
constitución, y Bolívar se ha compromeitido á respetar-^ 
la. De repente Páez, por largo tiempo su amigo, «Q 
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compafíero de armae, levanta el estandarte de la rebé. 
liÓD, protesta contra la unidad de la Repdblica, despe- 
daza el pacto que ha consagrado esta unidad. Acude 
Bolívar. í Qué es lo que hace? ¿Castigar al culpable, 
afianzar el pacto jurado? Da ninguna manera. Páez y 
él se explican, se abrazan. Bolívar manda qtie la cons- 
titución sea revisada. Ella sola paga la pena de una 
revuelta impune y de una reconciliación inei^plicable. 
Y observad aquí, que e' sefíor De Pradt parece haber 
conocido el lado débil de su ingeniosa apología. Sea 
por el ascendiente del genio, sea por cualquiera otra 
causa, dice, Páez cede. Sí, sin duda, por cualquiera 
otra causa. ¿Pero esta otra causa no será )a secreta in- 
teligencia del libertador que quiere ser amo, y del pre- 
tendido rebelde que le suministra la ooasión plausible 
de cumplir sus designios ? La súbita clemencia del 
uno, clemencia que hace contrasto con actos anteriores 
harto severos ; la rápida sumisión del otrí>, sumisión 
que no puede explicar ni su valor acreditado, »jí su as- 
cendiente sobre sus tropas ; la unión de los dos para 
destruir la constitución de Colombia, todo esto es oscu- 
ro : lo que sigue es más claro, y la luz de lo presente 
refleja sobre lo paeado. Transcribo aquí fielmente el 
texto del panegírico. Bolívar reúne una convención 
que debe revisar las instituciones. El le anuncia la 
cesación de su poder ^ conducta nueva en un usurpa- 
dor. Conducta nueva ! E' sefíor De Pradt se ha olvi- 
dado de César y de Cromwell ! Esta afectación de res- 
peto por un pueblo que se tiene debajo del yugo, es 
el artificio que usan cuantos aspiran á la tiranía. Ellos 
ofrecen siempre dejar el poder, pero esta oferta humil. 
de en apariencia tstá acompañada de un alarde de 
fuerzas que prescribe al pueblo que la rehuse, y los 
usurpadores condenados al poder á pesar suyo, quieren 
ser al mismo tiempo obedecidos como señores, y com- 
padecidos como victimas de su cousagración. 

Continuemo»; esta convención, á la cual había anun- 
ciado el libertador la cesasión de su poder , es disnelta 
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por él mismo ; i y por qué? Por que en vez de cioda- 
danos auimHdof« de sentimientos patrióticos, halla, di- 
ce el señor Dü Pradt, tramas urdidas por las facciones. 
Esta e'í una aserción cuyo valor no podemos apreciar 
ni el apologista ni jo : j donde están Us señales de es- 
tas tramas 1 i qué ajtos autioacionales han puesto de 
manifiesto estos de pérfidos d^eignios? Declaro que no 
alcanzo á percibir ninguno. No veo sino un solo hom- 
bre acusando á los que ha dispersado, y á quienes pue. 
de acusar tanto mejor cnanto que ellos no están allá 
para re^^ponderle. Bolívar en seguida toma á tiempo 
el poder. A tiempo^ esto es lo que hacen siempre los 
que se lo apropian, y se aprovechan de él ev, tiempo 
para conservarlo toda su vida. Usa de él con la mayor 
moderación. No estoy bastante instruido para juzgar 
de esta moderación, que por otra parte ha tenido peco 
tiempo para desplegarse ; lo que sé es que Bolívar ha 
declarado su autoridad ilimitada e indefinida ; esto me 
basta. Si ha usado de ella con moderación, él se ha 
concedido el derecho da usar de ella de otra suerte : 
además, la tiranía no está en el uso, sino en el derecho 
que se arroga. 

Paréceme qne el elocuente y hábil defensor de Bolí- 
var habría debido notar otra senda, dejar á un lado los • 
pormenores que no conocemos, lo repito, sino imper- 
fectamente, y mostrarnos por medio de un cuadro com- 
pleto del conjunto de la América meridional, que solo 
la dictadura de Bolívar puede salvaría. El lo ha dicho, 
pero no encuentro la^ pruebas suficientes. Los deyoran- 
tes fuegos del ecuador, la sangre espafíola que hierve, 
son imágenes y no argumentos : la cnestión queda in- 
tacta. ¿Perderíase por ventura la América meridional 
si el ^oJer de Bolívar no fuese ilimitado 1 A excepción 
del caso de una batalla qne puede entregar un imperio 
al extranjero, ¿ puede un hombre folo salvar un pueblo 
que no puede salvarte por sí mismo? La dictadora 
que sustituye la esclavitud á las tempestades, ¿no de)a 
inmóviles los progresos de la inteligencia, que son Im 
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únicos qne hacea la calma durable y feliz 1 {Hay 
ejemplo, en fin, de qué el despotismo haya Hado á una 
nación, cualquiera que haya sido sn siruacióo moral, 
la eduqación necesaiia para el goce de la libertad ? Exa- 
minaré estas cueétioneá en la carta siguiente, pues me 
creo taoto más obligado á examinarlas, cuanto mien- 
tras escribó esta carta, los enemigos de toda libertad, 
de toda justicia, de todo orden legal, orgullosos con la 
felicidad inesperada de apoyarse en un nombre glorio- 
so, se han aj oderado ya de loa argumentos del sefíor 
De Pradt, los cualep, debo decirlo, no son sino sofismas. 
Admitido el principio de que antes de respetar la li- 
berthd, es preciso que esta lilei tad exi^^ta, todos los 
candidatoá del deppntiémo dirán que no hay libertad, 
y qne por (.oneiguiente no están obligadc s á respetarla. 
Me parece que ios aplausos de la facción contra- revo- 
lucionaria dehen ser sospechosos al sefíor Dd Pradt. 

En cuanto á la alegría que ella maniñesta por loque 
ella llama nuestras dit^cordias, me remito á este mismo 
escritor para demostrarle que tal alegría es absurda. 
Nosotros diferimos en opiniones respecto de la Améri- 
ca ; pero tengo conocimiento de que estamos unidos en 
todo cuanto interesa á la Francia. El tolera la dicta, 
dura en Colombia, y en esto creo que va errado ; pero 
la dictadura, trasladada á Europa, le inspiraría, tomo 
á mí, nn horror profundo. Yo creo que ól ama la mo- 
narqiiía qne tenemos, la monarquía que nos ha dado la 
conbtitución. Esto es lo importante. Por lo demás, esta 
es una discusión histórica por decirlo así, sin influencia 
sobre nue'^tros intereses, y que no puede turbar la ar- 
monía necesaria entre \os defensores de los derechos y 
de la dignidad de la especie humana. 

Aceptad &c. 

Benjamín Constant. 
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Señor Reductor del Correo Franeés, 

Sefíor : 

Dije en mi carta del 15 del corriente que examina- 
ría rápidamente 8Í el estado de la América meridional 
autorizaba ía dictadura de Bolívar. 

La animosa admiración, que en circunstancias crf- 
ticaR ha manifestado por el pueblo de Colombia mi 
honrado é iugenioeo adversario, me ayudará en este 
examen. El mismo ha reconocido más de uua vez las 
lucee, el patriotismo, la intrepidez de esta población 
que ha desplegado tanta energía al reconquistar su in- 
dependencia. Esta población no puede hnber venido á 
ser una mezcla horrible de negros^ de mulatos^ de lia- 
neroSj de criollos^ salidos del seno de la barbarie para 
colocarse en los bancos de los senadores. ¿Quién podría 
explicar esta súbita degeneración ? 

¿ Commen en unplomp vil V orpur «* est il changó i 

I Cómo es que el oro puro se convirtió en vil plomo ? 

El alma elevada del sefíor De Pradt me salo ga- 
rante de que una raza ilustra-ia no le parece estúpida 
porque un hombre que quiere oprimirla la declara tal. 

Pero me causaría aflicción el insistir sobre contra- 
dicciones que explica un entusiasmo generoso, y dia- 
culpa una imaginación demasiado brillante; e invocaré 
otras autoridades para refutar las aserciones aventura, 
das y sensibles del adversario que con tanto disgusto 
combato. Invocare la de todos los viajeros que han vi- 
sitado á Colombia desde 1822 hasta 1825, de Hamilton, 
de Hall, del mismo señor Mollien, que no estaba en* 
cargado por el Ministerio de entonces de tratar favora 
blemente las Bepáblicas americanas. Todos declaran 
que Colombia marchaba á pasos gigantescos, con trai^ 
quiiidad y prudencia, hacia una libertad pacífica y nio* 
derada, j La Inglaterra habría celebrado tratadof», dea» 
pues de un examen detenido, con un pueblo próximo é 
degollarse ? J Habría el Presidente de los Estados XJfii- 
dos, en sus discursos oficiales, rendido homenaje £ la* 
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sabidaría de bus nuevos hermaoos en republicanismo t 
¡ Habría saludado con alabanzas justas su advenimieo- 
to á la libertad? Los hechos «on positivos. No ha ha- 
bido ninguna otra conspiración eu Colombia, desde su 
emancipación hasta el 25 de Septiembre último, que la 
insurrección de Páez, y ya he dicho que no es proba, 
blamente á los colombianos á quienes é^ta debe atri- 
buirse. £1 señor de Pradt no ha reflexionado que, por 
una justifíc^cidn un poco precipitada, sacrificaba todo 
un pueblo á un hombre solo, que él ee retractaba de 
todos los elogios que había hecho á esle pueblo, elogios 
que me inclino á creer fundados. Me iocliuo á creerlos 
fundados, porque me repugna desesperar de una causa 
que había justificado hasta aquí las vnás nobles espe- 
ranzas, y que sería perdida si no tuviese por apoyo sino 
una cabeza sola, y un solo brazo. 

Hé aquí los hechos. Digamos una palabra sobre las 
otras partes de la carta á qué contesto. 

'^Si adelantándose al tiempo y á su siglo, Napoleón 
hubiera hecho el 18 brumario, la víspera del 21 de Ene- 
TÓj SÍ él hubiera impedido la erección de los cadalsos 
de 1793, 6 los hubiera echado por tierra, ¿ habría la 
Francia vacilado entre el y ei tribunado ? " Sin duda 
que no : habría sido cien veces más dicha para la Fran. 
cia que el crimen del 21 de Enero no se hubiese come- 
tido, que los cadalsos de 1793 no se hubiesen levanta- 
do. Pero, qué era lo bastante para impedir esta mal- 
dad horrible, y para prevenir estos desastres? Un le- 
vantamiento, y no la dictadura. Si Bonaparte, adelan- 
tándose á su siglo, se hubiese puesto á la cabeza de esta 
sublevación legítima, y si, destruidos los cadalsos hu. 
biese respetado en la nación la libertad que era su de- 
recho /DO habría adquirido una gloria más pura, he- 
cho nn servicio más señalado á la especie humana, 
que no ha hecho ejerciendo durante doce afíos una 
autoridad que ha traído á París los extraajeros, y He- 
Tádolo á él á Santa Elena ? 
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Pero DO me detendré hablando de las grandes fal- 
tas comet¡da<3 por un genio inmensr»^ expiadas por gran- 
des irtfortUDÍos. Mas diré al sefíor De Pradtqne la Fran- 
cia no ha vacilado entre Bonaparte y el tribunado ; 
Ñella hubiera -vacilado, si ella hubiera oído la voz de 
los que predecían el despotismo y las empresas gigan- 
tescas qne inf^pira la embriaguez del poder, nuestros 
ejércitos soberbios no habrían hallado la muerte en Ru- 
sia, y el estandarte germánico no flamearía en Landan. 

i Al qué hablar de los Trajanos, los Marco Aurelios 
y los Antoninos para justitÍGar la usurpacióu del pri. 
mero de los Emperadores de aquel cobarde Octavio, ma- 
tador de 6u bienhechor, asesino de cuantos ciudadanoi 
virtuosos había en Boma, y más culpable ailn por 1x9^^ 
ber degradado á su país que por haberlo diezmado 1 
^ Qué legó á su patria e?e triumviro tímido y cruel, & 
quien cantaron los poetas, pero a quien todo amigo 
de la humanidad detestará siempre? El legó á su pa- 
tria á Tiberio Calígula, Claudio, Nerón, OtonyVite. 
lio. Marco Aurelio y los Antoninos son accidentes ra. 
ros y felices. El género humano no quiere que ee le 
ponga de esta suerte en lotería. 

Al leer Irs líneas que refuto, me he preguntado ú 
era la apología del poder absoluto la <|ue se pretm* 
día hacer ; solo el nombre del señor De Pradt me ha 
asegurado que no. 

'*Ma9, íqné habría sido de Inglaterra sin Cro^ 
^11, bajo aquellos fanáticos religiosos y políticos qüft 
su mano poderosa pudo doblegar, pero no corregí 
como se vio después de eu muerte ? ** 

Como se vio después de su muerte I Hé aquí pmm 
todo el efecto de las dictaduras. Muéstrase el <IiciE* 
dor, y la nación es enclava ; espira, y lo que luSÉft 
comprimido renace más terrible ; ó bien el canaaoií^ 
de uua tiranía que se adornaba con el nombra áú%^ 
libertad, aparta á la nación de la libertad misiaiÉ^ X^ . 
la precipita á los pies de uu nuevo tirano^ 
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Ix>3 dictadores no son culpables solamente de los 
males que hacen, de los crímenes que cometen durante 
su Tida ; ellos son responsables de los males que pre- 
paran, de los males que estallan después de su muerte. 
Envüeciendo la generación que tienen bajo su imperio, 
ellos la disponen á sobrellevar toda clase de yugo. Cé- 
sar responde á la posteridad de las maldades de Tibe, 
rio y los horrores de Nerón ; CromweII, quebrantando 
la energía cívica del corazón de los ingleses encorvados 
bajo sus cadenas, es responsable do las atrocidades de 
. Jefleriesy de Kirk, á los cuales no habría tolerado un 
pueblo que él nó hubiese envilecido. 

Y sin remontarnos tan lejos en la historia, yo pre 
guntaré si la dictadura de Napoleón, la más brillante 
de las dictaduras, habría preparado la Froncia para la 
libertad. ¿Qué ideas teníamos nosotros en 1814, de 
nuestros derechos, de nuestras garantía$i, de los límites 
entre los cuales es preciso encerrar al poder ? i No de- 
cíamos en esa época que la libertad do la imprenta no 
era sino el ibteréa de algunos escritores, ávidos de di- 
ñero ó ambiciosos de gloria 1 ¿ Toda reclamación contra 
los Ministros nos parecía un ultraje á la autoridad su- 
prema? jToda resistencia legal un peligro? i Toda 
constitución una quimera ? No 03 sino después de la 
dictadura cuando se han despertado pensamientos no. 
bles ; es en la ausencia de la dictadura cuando ha co- 
menzado nueetra educación constitucional. 

No, la dictadura no es nunca un bien ; la dictadura 
jamás es permitida. Ninguno se sobrepone bastante á 
8U país y á su siglo para teuer el derecho de dcbhere- 
dar á sus conciudadanos, de enctorvarlos bajo su pre- 
tendida 8uperiorid«d, de que él es el áiiico Juez, que 
todo ambicioso puede invocar á su turno, que no se 
puede disputar al más estúpido cuando tiene la fuerza 
60 la mano, y que viene á ser el pretexto común para 
toda clase de opresión, en todos los tiempos y entre to- 
^ dos los pueblos 
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Porque dobe observarse, que lo que se dice de la 
ineptitud de las tribus ignorantes, nuestros comunes 
enemigos lo dicen de la corrupción de las naciones ci- 
vilizadas; La disculpa que se alega en favor del dicta- 
dor en una república naciente, nuestros enemigos co- 
munes la alegan á su turno en favor del poder absolu* 
to, en una monarquía que llaman vieja y decrépita. 

Pero esta es una materia demasiado vasta para tra- 
tarla al ñn do una carta, y muy importante todavía 
para no tratarla con extensión. Porque la facción que 
nos amenaza, y bajo este aspecto el señor De Pradt ha 
hecho un gran servicio, no ha podida en su agonía li- 
sonjearse, erradamente sin dada, de encontrar un au- 
xiliar en un escritor tan célebre, sin lanzar gritos de 
alegría casi feroz, y en el acceso irreflexivo de esta ne- 
cia alegría, ella ha revelado sus votos y sus intenciones. 
Estas inteeioncs, esto? votos, consignados textualmen- 
te en declaratorias, de las cna es» cada palabra es espli- 
cita, merecen ser conocidos de toda la Francia. Este 
será el objeto de la tercera y última cartar. 

Aceptad etc. 

Benjamín Constant. 
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monarquía de bolívar 

II 

''£DtTe el cúmulo de razones qae justi- 
fican el descoDocimiento de la autoridad 
del General Bolítar que ba hecho Caracas, 
no €8 la menor ver qu&los altos mandata- 
rios de la República, entre quienes se 
caentan algunos |>arten¿e« y amigos snyos, 
han sido los principales agentes de la 
monarquía. Todas las reflexiones que se 
hagan sobre esta materia persuaden que 
ellos no habrían jamás osado entrar en 
este plan sin estar ciertos, cuando menos, 
de la aquiescencia del General Bolívar. Yá 
lo anuncia el señor BriceQo Méndez, cuan- 
do dice al General Bermádez qxít el Ge- 
neral Bolírar se decidirá por la monarquía 
luego que sepa la opinión de sus antiguos 
compañeros.'' 

(El Investigador de Caracas. — Caracas, 
diciembre 2^ de 1829,— Artículo firmado 
M. V. MO . 

La contcstacrón- de Bolívat al Ministro i ngléé, en 
agosto 5 de 1829, cuando éste lo ioterrogó Bobre la 
proyectada Monarquía en Colombia, causó en Yene- 
zaela, entre los proceres más distinguidos y sensatos, 
una impresión en extremo desagradable. La carta del 
Oeneral Carlos Soublette, de 13 de octubre do 1829, al 
General Rafael TJrdancta, en respuesta á la de éste en 
que le incluye copia de la de Bolívar al Ministro inglés, 
)»ref:eata de un modo gráfico ese desagrado. La carta 
de Soublette á Urdaneta dice : 

Caracas, á 13 de octubre de 1829. 

Mi querido General y amigo : 

Su carta de 9 de septiembre y la copia que me incluye 
cíe la ijue escribió al General Fáez el mismo (}ía> me hai^ 
^nf^rmado y reducido 4 ^^ estado miserabl9> Pesdd que 
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usted tavo la bondad de hablarme la primera vez del 
gran negocio que los oonpa, le manifesté francamente mi 
opinión ; nsted ha dndado de sns fundamentos, ha creído 
qne nosotros vemos fantasmas, ha seguido trabajando, y ^ 
se empeña en que cooperemos á la realización del proyecto ; 
¿ qué esperanza, pues, me queda ? Ninguna, y esta es la 
consideración que destruye mi espíritu. ^ 

Cada día tengo más motivos para conocer qne estos 
Departamentos resisten la monarquía, qne de la adopción 
de esta forma de gobierno tendremos la guerra civil, y que 
la guerra civil nos volverá á la dominación española des- 
pués de mil horrores y desastres. No tengo capacidad para 
persuadir á usted de esto ; mis palabras le llegan sin efica- 
cia, no se me cree, se atribuye mi oposicióo á varios te- 
mores, y todo esto me causa una agonía mortal. Yo soy 
amigo de usted y de todos los que están en la empresa» 
conozco la pureza de sus intenciones, y por lo mismo se 
aumentan mis tormentos, porque veo qtíe con los mejores 
deseos del mundo han adoptado ustedes el único arbitrio 
que puede perdernos sin remedio. Perdóneme usted, mi ami- 
go, e¿ta franqueza ; pero me parece un deber decirle las 
cosas como yo las comprendo. 

Después que se recibieron las cartas de 9 de septiem- 
bre, se Jia dado publicidad al proyecto; y yá todos lo saben 
en esta ciudad y muy pronto lo sabrán en toda Venezuela; 
no lia sorprendido sino á los amigos nuestros, al resto lo hi^ 
confirmado en sus eternas sospechas y ven yá su triunfa 
se saborean con la suspirada separación de Venezuela y CKM, 
la caída del Lisertadok y de todos sus amigos, y los ^¡tí 
tiene aquí están todos tan tristes como yo ; nos juní 



á suspirar y á deplorar la suerte que nos espera ; nos pBf», 
guntamos como sea posible que usted, Castillo y los i^jnirip 
sujetos de importancia que están en la idea, tengan lHÍk 
poca noticia del verdadero estado é índole de VenezinA 
para haber dado esta dirección á las cosas, y ningano ü 
responde. Vemos al General Páez, y lo encontramos MI 
cama, pálido, desvelado y que no puede ocuparse dd 
desde la llegada del correo de 9 de septiembre, j 
todo esto i la vista, ¿puede esperarse que nin; 
eptos diputados vaya á sostener Ja monarqnin en ét' 
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Si, como yo lo conozco, ustedes no llevan en este asun- 
to ningunas miras personales, sino que están animados del 
deseo de dar estabilidad y orden á la naoidn, ¿ por quó no 
han modificado la cosa desde que supieron que había opo- 
sición en Venezuela? Porque no nos han creído y por esto 
van á causar una revolución £n la tierra, cuyas consecuen 
cias ni ustedes ni nosotros podemos calcular, porque si 
hasta ahora ha sido fácil probar qne el Libertador se opo- 
nía a la monarquía, no lo será yá tanto en lo sucesivo ; y 
aunque se juzgue que Venezuela no vale gran cosa y que 
será .oprimida por el peso de las otras partes do la Kepú- 
blic4, permítame que le diga que es un juicio inexacto. 
Venezuela tiene elementos para 1» guerra, más que nin- 
gún otro pueblo en Colombia, y su estado de pobreza la 
habilita para la revolución, y después que haya estallado 
aquí, habrá reacciones por todo ese territorio con que 
usted cuenta con tanta seguridad y en ese ejército en que se 
apoya. ¡Ahí si ustedes quisieran rebajar un poco¿ todavía 
podía esperar ventura para Ja patria. 

Quizás ios amigos se van á indisponer conmigo por 
mi constante oposición á este proyecto, y será una de tan 
tas desgracias que espero y que soportaré en silencio ; pero 
eatc usted cierto que nunca seré faccioso. 

Soy etc. 

C. SOÜBLETTK. 

No DOS explicamos cómo, en pre^íencia de la con- 
testaciÓD de Bolívar al Ministro iuglés, que hemos 
tr^DBcrito, copia que el historiador dou JoEe Manuel 
B^fitrépo conocía, pudo decir que ** nunca el Liberta- 
dor pensó en erigir la monarquía.'' (Historia, tomo iv, 
capítulo xvi). 

' Y menos se explica este aserto, si se leen con ati u- 
ci||Sb las dos siguientes cartas. 

pice el doctor Restrepo á Bolívar : 



Bogotá, abril 8 de 1829. 






-^Zk>8 Ministros estamos pensando sobre un proyecto de 
Btituoión para el Congreso Constituyente. Mientras 
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más pensamcs en la materia, más nos persaadimos que si 
la América antes española no cambia de sistema constitucio' 
nal, no ptiede consolidarse. Es preciso la suoesiok hbredi- 

TARIA T TODO LO DEMÁS QUE ES CONSIGUIENTE. Hay StlS difi» 

cultades para plantear este sistema, pero no las creemos insu- 
perables, CONTANDO CON EL APOYO DE USTED Y EL DEL EJER- 
CITO : ¿ iremos extraviados en nuestras ideas, 6 no serán con- 
venientes ? l^ Deseo oír algo de usted para mi gobierno.* 

J. Manuel ^^estrepo. 

(Tomada de I» obra del General O'Leary, Tomo vii, 
página 280). * 

Contesta Bjlívar»! doctor Restrepo: 

Qaito, *íí:6 de Majo do 1829. 
Al seQor Doctor. José Manuel Restrepo. 

Mi querido amigo : 

He recibido aun mismo tiempo dos apreciables cartas 
de usted, la una con fecha de 18 de Marzo, y la otra c(ñí 

• Lo de las versalillas es de muestra cosecha. 

"El jponeT en versalillas palabras ó frases de un impreso para 
llamar la atención hacia ellas, jno es faltii, y si lo es, no es de 
importancia. La frase del seQor doctor José Manuel Restr^^ 
** acaso estaremos equivocadosTy entenderemos mal Tina orden 
repetida," que aparece entre interrogantes en la transcripción 
en el námero IV de Kl Derecho, no cambia de sentido con esa 
agrcj^ación, que la perfecciona ortográñcamente. El contenida 
ideológico es el mismo con ó sin interrogantes. Adornas, en el 
folUto intitulado Lo que fue y- lo que es el partido conservador en 
Colombia, que fne de donde tomaron los cajistas el pasaje en re» 
ferencia, no se bailan los tales signos interrogantes. Véasela 
página 40 del folleto citado. Los interrogan tes« pues, no son de 
*' la cosecha del doctor Rudas/' El seOor E. R. S. ha andado de 
consiguiente, lijero en su juicio. Es falso, absolutamente falee, 
que hayan sido alterados los párrafos que hemos citado de WÍ 
cartas del señor doctor José Manuel Restrepo, porc[ne el «itíMI^. 
yar una palabra ó una frase, para llamar la atención sobl^jf' 
contenido, no constituye alteradóm. Cuando* j^iene sentido nlMÉf 
luto el pasaje de un escrito, se puede citar aisladamente, óIh^ 
ciendo abstracción de los otros á los cuales está unido. T taifft ^ 
el caso.d^ los párrafos citados de las cartas expresadas. -£lo4Ép * 
contramos otra cosa que contestar en el artículo firmado S«^ 
8. y publicado en el número 1474 de El Cofreo Naoionah -QaM| 
ramos detenernos á discutir algo que raliera la pena CMa el M0L 
eionado artículo, pero no encontramos materiaup 8i\jete« ** ~ :y" 
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¡a de 8 de Abril, De la primera 'nada le dir^, porque en bu 
atraso he recibido otras que tengo contestadas. Me con- 
traeré, pues, solo á ¡a segunda, en que usted me participa el 
proyecto de Constitución que meditan los señores Msnistros, Y 
ME PIDE MI OPINIÓN. 

Estoy enteramente de acuerdo con usted en que es suma- 
mente necesario un cambiamiento de sistema constitucional en 
la América, antes española, para que pueda consolidarse ; y 
creo también que aunque hay sus dificultades, no son insupera- 
bles : mucho menos si los hombres de juicio se empeñan en 
superarlas, estando, como les considero, sumamente desen- 
gañados de la hipocresía y maldad de los señores demago- 
gos. Cada día tenemos más motivos de deplorar las ideas 
diabólicas que nacen por sí mismas de la situación de nues- 
tras cosas. Hemos palpado lo que ha sucedido en Colombia, 
que ha sido la que ha marchado menos mal. Ahora en Bue- 
nos Aires se ha visto la atrocidad más digna de unos ban- 
didos ; Ddtrego era Jefe de aquel Gobierno constitucional- 
mente; y á pesar de esto, el Coronel La valle se bate con- 
tra el Presidente, le derrota, le persigue, y al tomarle le 
hace fusilar, sin más proceso ni leyes que su voluntad; y 
en consecuencia, se apodera del mando y sigue mandando 
liberalmente á lo tártaro. 

Escriban esto, por Dios, con observaciones muy fuer 
tes, j todo, todo cnanto puede y hay á propósito paYa de- 
mostrar la irregularidad y los escollos de nuestro sistema. 

Bolívar. 

La respueeta de Bo'ívar á la carta en que el Minis- 
tro de lo loterior, doctor José Manuel Restrepo, le pre- 
gunta en confianza, y para tonaar esa respuesta co- 
mo norma de conducta, en opinión sobre el pro- 
yecto de monarquía en Colombia, es una completa 
aprobación de la idea de los Ministros, con&ultada á 
BolÍTar. Eíte no pudo pensar que se trataba do hacer 
reformas dentro del sistema republicano, porque el se- 
ñor doctor Restrepo le dice expresamente que *' es pre- 

Digitized by VjOOQ iC 



~ í f" 



_ 176 - 

císo ía sucesión hereditaria y todo lo demIs que eS 
consiguiente/' i Acaso Bo-ívar | odia ignorar que es- 
to erti la monarquía ? 

Dice el señor doctor Restrepo á Bolívar: 

'^Bogotá, Mayo 29 de 1829. 
''Excelentísimo seíior Simóa Bolívar etc. etc. 



" Las eleccionps van muy bien en esta Provincia, y cele- 
braré qae vayan lo mismo por allá." 

*' Por acá todo sigue refijuiarmente y procuramos exten- 
der la opinión sobre bases para la futura Constitución ; oja- 
lá lo consignamos y é'ita salga tan perfecta ooaio apetece- 
mos, para quitar la fuente y el origen de nuevas revofocio- 
nep en Calombia,— LAS elecciones PERIÓDIOAS !..'' 

José Manuel Eestbepo. 

Contejsta Bolívar la carta anterior. 

''Campo de Buijó..., á 7 de Julio de 1820* 
"Al señor doctoi José Manuel Restrepo. 



" He recibido en este correo la apreciable de 29 de Ma^ 
yo y quedo enterado de cuanto me dice. ..sobre las hnetias 
elecciones que se preparaban, y proyecto de constitución jmé 
se meditahaJ' 

" Ojalá que todo salga como usted desea ! 
..t...*.,¿* 

Bolívar.^* 

Bolívar et^tab», pue.o, de acuerdo con sus Miñ^|^t|k-^ 
sobre el estah'e<:Í!niehto de una monarquía en "" ^ 
bia ; y al sefior doctor Betrtrepo le constaba eti^ JñáSUi 
cuando dijo eo su Historia que nunca B^lttl^li 
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en establecer la tnoDarquía. Y tanto lo ssbfa, que por 
esta razón le esciibió la notable carta de 7 «le Diciem- 
bre de 1829, iníerta en el niímero 1.° de El Derecho, 
VÓHpeU coinparáDdola con la anterior de 8 de Junio 
de 1829, inserta al i mismo. 

Auo hay otros documentos íntimos en el asunto. 

El sefíor doctor Jo é Mnnuel Restrepo es un histo* 
riador de partido : es el historiador del partido bolivia- 
no. Refiere muchos sucefos en que él es actor. Y en 
todas partes de su narración deja ver al hombre de par. 
tido y al hoirrbre intt^reii^ado en sincerar su conducta 
infiel á la República. El fue uno de los que contribu- 
yeron á ofuscar á Bolívar. Era laborioso y metódico, 
pero de poco talento. 

Comt-tió un abuso detestable al emplear lasiuflnen- 
cias do 8u alto puesto de Secretario de Ertado del Des- 
pacho de lo Interior, en conspirar escandalosamente 
contra la República y en fnvor de la monarq^uía, que 
no tenía fuerza ni apoyo en la nación. 

La verdadera austeridad política no procede así. 

Cometió igualmente un acto detestable y funesto, 
cuando, como Secretario de Estado del Despacho de 
lo Interior, aprobó solamente, el 13 de junio de 1«28, 
el desconocimiento hecho ese día, en Bogotá, de las 
instituciones vigentes, por el Intendente del Departa- 
mento de Cundinamarca, General Pedro A. Htrrán. 
(Documentos relativos á la vida pública del Liberta- 
dor, tomo XV, página 197). 

Cimndo se estudia la historia del país en sus fuentes 
originales, vemos que, á pesar de todo, hemos ganado 
en pudor político. 

Nó juzgo al individuo privado : juzgo al historiador 
y al hombre público. Su libro no Ee puede decir que 
&ea una grande obra literaria ni el producto de un 
gran vigor intelectual. Contiene elementos importan- 
te que nn duda tendrá en cuenta el futuro historia- 
dor de Colombia, > 
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En los seminarios hist^icos alemane?, y ea los de la 
'* Escuela práctica Je eííudios superiores *' de París, 
antes de estudiar cnalqmera historia, debe estudiarse 
al autor, las circunstancias de su vida que puedan dar 
luz sobre su itnparcialijiad, sus tendencias 6 inclina- 
ciones, sus nnedios de iniormación etc. (Dollfus Gb. La 
Science de rhistoire). 

4.qní se cree que eso 3S faltarle al respeto al autor. 

NoFotros respetamos los ídolos á que los demás quie- 
ran rendir culto, pero lio renunciamos al derecho de 
decir, con decencia y en la ocasión debida, lo que juz- 
gamos verdadero. 

Para apreciar debidajnente los datos que deben te- 
nerse en cuenta al decidir la cuestión que' nos ocupa, 
no debe olvidarse quejEolívar eolia decir al público 
otra cosa de lo que pencaba para sí, en el cafo de que 
eso fuera conveniente Rljbuen éxito de sus planes. 

Como debemos presentar las pruebas del aserto que 
acabamos do hacer, escogemos para ello, entro muchas 
otras, la siguiente, porqjue á la propiedad de poner de 
manifiesto nuestra afírrnación, reúne la ventaja de 
arrojar luz en el punto b^curo <le la vida de Bolívar, 
de saber el verdadero motivo de haberse detenido en 
la Costa, en vez de conti^ipar su viaje á Europa. E), 
aunqe salió de Bogotá cajsi eu fug», nunca perdió la 
esperanza de recobrar el poder. 

Puando el Batallón Callao ejecutó, el acto inmoral 
de tumbar el gobierno creado por el Congreso Consti- 
tuyente de 1830, el General Rafael Urdaneta Hamo 
é hizo llamar á Bolívar para que se encargara dfel 
mando supremo. 

Al recibir el 18 d^ Septiembre de 1830 la comisión 
que puso en sus manos el llamamiento para que fuera 
á hacerse cargo del poder supremo, dio el mismo día^^ 
Bolivar, la siguiente proclama : . 

PBOOIíAMÁ PBL LIBBBTADOB i SUS OONOlUpAPAlíOS» 

Colombianos I 
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Las calamidades públicas qae han redacido á Colombia 
«I estado de anarqaía, me obligaa á saür del rep >4ü do 
lui retiro para eüiph^ar mis servicios como ciudadano y 
eomo soldado, ^p Muchos de vosotuos me llamáis 
para que contribuya á librar la K^ipübiica de la disoiuciÓQ 
•«spaniesa que la amenaza. Yo os prometo, penetrado de 
la más pura gratitud, corresponder, en cuanto dependa 
4e RiM facultades, á la confianza con que me honráis. Oí 
ifftesco todas mis fuerzas para cooperar á la reunión de la 
familia colombiana, ahora sumergida en los horrores de 
la guerra civil. Tuca á vosotros, para salvarla, reuniros 
«Q torno del Gobierno que el peligro comiiu ha puesto á 
vuestra cabeza. Olvidad, os ruego, hasta vuestras propias 
pasiones, poes sin este heroico sacrificio, Colombia no era 
más, dejando la infausta memoria de un pueblo frenétiscoi 
4|tte por no entenderse inmoló sus glorias, su libertad, su 
exi&ten oía... Pero uo, colombíaoosi Vosotros sois dóciles á 
i« voz de la lieligión y de la Patria; vosotros amáis los 
Magistrados y las Leyes. Vosotros salvauéís i. üo- 

LOMBIA. 

Bolívar. 

Oartagena, 18 de Septiembre de IS^, 

En seguida dirigió al General Rafael Urdaúeta la 
«arta que sigue : 

BeAoT General Rafael Urdaneta. 

Cartagena, Septiembre 18 de 1830* 

Mi querido General : 

Ayer llegaron los comisionados trayéndome el acta y 
dándome parte de todas las ocurrencias más notables de 
, «sa capital. Por más que he querido rendirme á los argu- 
uantos y exhortaciones de los mismos comisionados, de 
los amigos que hay en este país, y aun de las cartas reci- 
tiidas de Bogotá» no me ha sido posible decidirme á aceptar 
«D mando que no tiene dtros títulos que l^dos actas de 
dos 'Concejos mnnicipaleft. Además, el señor Mosquera no 
lia renunciado sn título^ y mañana se hará reconocer en 
'9tra parte de Presidente legítimo. Este caso no está mny 
remoto, pues al llegüí' á Popayán tiene lugar, porque 
Obando y Lipes se^enpipefiarán •enestOi y el señor Mes- 
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quera no ha tenido hasta ahora otras inspiraciones que- 
las de estos des moustruos. Entonces él será Presidente^ 
le/::ítiino y jo usurpador. Yo no puedo reducirnae á est» 
situRfión, por más que me esfuerce en dominar mi repug- 
nancia. Santamaría me dice que si no acepto el maado^ 
hahrá infalihUnieníe ui»a espantosa anarquía; pero ^qné 
he do hacer jo contra una harrera de bronce que lue 
separa de \& Presidencia? Esta barrera es el derechi> : no- 
lo tengo, ni lo ha cedido el que lo poseían; por cobsiguiente^ 
esperareun'S á las elec 'iones. Llegado .esto caso, la legiti- 
midad me cubrirá con su sombra, ó habrá un nuevo 
Presidente; ee habrá despejado el orizonto político, j- 
sabremos, en fín, si hay patria ó no hay patria. Entonces, 
y sólo entonces, podré entrar en el Poder Ejecutivo^ 
suponiendo siempre que las elecciones se hacen conformo 
á la ley. 

Ne se me podrá culpar de haber abandonado mis conciu- 
dadanos á la anarquía, puesto. que ninguna parte he tenido 
en sus conmociones, y que adem<4s usted está á la cabe» 
del Gobierno y revestido de tudas las cualidades n^ecesaiia» 
para crisis sesuHJMute. Como ciudadano y como soldado 
ofrezco mis servicios á la fíepúhlica : ningupo será má» 
celoso en servirla, y sostendré al Gobierno con toda nú 
influencia y todas mis fuerzas. Hay también una eircüña* 
tancia que me hace inútil en esa Administración ; prinaero 
es existir que modificar; debemos antes crear de nnevo 
esta patrÍH, que se ha disuelio, y por consiguiente^ hasta^ 
que no esté reunida por las armas no se puede gobernar 
bien. Yo me ofrezco para servir en la parte más düíeik^ 
y peligrosa; así evitaré que me culpen de egoísmo. 

Remito nrifi proclama que contiene expresiones propÍ€^ 
para lisonjear d los que más me desean. Con esto 8(t 
evitará algún disrjusto ; mientras tanto se les puede decir 
á todos esos caballeros que yo marcho para allci^ á la 
eaheza de 2,000 hombres^ á contribuir al restablecimienti^ 
del orden público y á sostener el Gobierno existente; y 
que cuando llegue se sabrá definitivamente sí acepto ó n4- 
Aquí enirarán los ruegos y los empeños y todo se con^^ 
guirá. Austria tiene orden de decir todo esto gar^ 
consolar esa gente y salvar yo, mientras tanto^ íai^^ 
"PQnsabilidad, sin dejar de ser útil en este tiempo. , , -r, 
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El oficio (le respuesta al de usted dibc publicarse para 
que se vea que yo estoy pronto á sostener la nueva Ad- 
ministración. Yo escribiré á todos mis amigos que sosten- 
gan á usted, poique usted es el hombre necerario en ese 
país. Yo haré, adt^más, de modo qun la esperanza pública 
Be entretenga, y no se pierda enteramente. 

Ko debe usted quejarse de que no ha<^a cuanto puedo 
por el bien de la cosa pública, pues el último paso no lo 
puedo dar, porque para mí es imposible. 

Ahora me toca á mí rogar á usted que no nos abandone 
á la merced de anarquía tan horrorosa. A usted no lo 
pueden culpar de ambición, en vista de que usted es el 
más empeñado en que yo vaya, y que nunca ha rivalizado 
al Gobierno. Usted se halla en una noresi'lad más forzosa 
que la mía, porque usted estaba yá de Ministro cuando 
se acabó el Gobierno, porque lo ejerce por pocos días, y 
porque es interino, cj fio, mientras yo llego. Yo marcho 
para esa capital, lo que debe suponer que puedo admitir 
el mando: también es verdad que si llego á poner los* 
pies en Bogotá no sé que será de mí, acosado por todas 
partes, con la iglesia j^or un ladOj con el ejército por otro, 
y el pueblo por todas partes. Allí perdería la cabeza, mi 
amigo, y no respondería de mí. Estas lisonjas, y otras 
muchas, pueden servir para mantener el espíritu público, 
marchando usted mientras tanto con toda rectitud y 
firmeza, como lo exigen imperiosamente las crueles cir- 
cunstancias del dia. Los Gobiernes deben ser inexorables 
cuando las circunstancias son horribles, y si usted salva 
á Colombia del caos en que se halla, se llena de una 
gloria inmortal y se acredita para siempre. 

Creo que no ha gustado mucho á las proceres de Carta- 
gena la elección det actual Ministerio : solo Vergara dicen 
que es el bueno. Yo sé que usted no lo podía componer 
raeior, por consiguiente no sé lo que usted hará en esta 
parte. Desean los amigos que usted emplee á García del 
Kío, y á mí me parece hombre de mucha importancia para 
cualquier destino, y particularmente para el de Eelaciones 
Exteriores, pues conoce estos negocios y es muy propio 
para ello. Lo mismo se quejan con la tolerancia que supo- 
nen va á haber con los traidores y asesinos : sobre esto 
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no añadiré nada, porqnn usted debe saber lo que se hace 
7 es además el responsable. 

Yo creo indispeusable inaadar un excelente Jefe, con 
Oficiales, armas y muoicioDes al valle del Cauca. Si usted 
hace General á Jitnéuez, es el mejor, y si uó, á Mugnerza 
ó Oastelli. A todos estos señores los recomiendo mucho, 
lo mismo que á todos los que se hau distinguido. Las 
tropas que vayan á Antioquia pueden llevar un buen re- 
fuerzo al Cauca. Popayán y Patía nos harán la guerra 
por mucho tiempo, pero el valle es una excelente base. 
Atienda usted exclusivamente á esa partf", que yo haré 
lo demás del Magdalena á Venezuela, incluyendo á Bo- 
yacá. Pero repito, que necesitamos de dinero en Cácuta. 
Este va á ser el gran milagro de usted. Los malvados 
deben pagar con algunos sacrificios, y los buenos deben 
hacerlos para salvarse: todos deben pagar para mantener 
la vida política y aun la física. 

Si acaso ocurriere algo más, volveré á escribir á usted 
por el correo que parte esta noche. 

Aquí desean los Magistrados que el Gobierno los revista 
de las facultades extraoadínarias deque él goza, por el 
acta que señala la Constitución como regla, pero con las 
excepciones indispensables para continuar el nuevo or len. 
Aquí se van á quedar sin tropas, y por lo mismo necesitaa 
de mucha fuerza en la autoridad, pata qne «1 respeto 
impida las tentativas criminales. 

Póngame usted á los pies de la señora y quedo de nsted 
de corazón, 

Bolívar. 

Comparando la proclama conlacarta, sovaqaeal 
público, ó á los ciudadanos, les dice : Muchos de voso- 
tros me llamáis para que contribuya á librar la Repú- 
blica etc.'' Y 4 TJrdaneta le dice en secreto : *<No nae 
ha sido posible decidirme á aceptar un mando qne no 
tiene otros títulos que dos actas de dos Concejos muni^ 
cipales.'' 

Toda la carta pone en relieve la moral política ú% 
Bolívar y su^ molo de proceder en loa casos en qae 
^oseaba la ejecución de algo y quería salvar al misma 
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liempo BU decoro, 6 reputación, 6 popularidad, 6 juz- 
gaba que no debía aparecer como actor ante el 
pdbUco. Por e8ta razón la fatstnos trascrito íntegra. 

Ella, la proclama anterior y la siguiente carta, di- 
rigida al seflor Santiago Izquierdo, dan la clave p^ra 
descubrir cuál erat^l verdadero motivo q no lo detenía 
en la Costa y !e impedía seguir su viaje á Europa. 

Había poseído durante die^ y ocho años el poder 
absoluto, y no podía resolverse á vivir sin él. 

Cartagena, Septiembre 17 de 1830 
Mi querido amigo : 

He recibido la apreciable carta de usted en que me da 
parte del beroísnio cou que se bao conducido los sabaneros, 
que con tanto brío ban acabado con esos locos demagogos. 
Yaya (|ue se han portado ustedes como unos valientes 
toldados que defíeuden la causa de la Patria y de la lie- 

ligión. ':;^^m 

Supongo que esa buena gente estará contentísima de 
lu triunfo, y que los Párrocos se babrán portado como 
hombres que defienden la causa del cií^Io. 

No he dejado do sentir las desgracias que han ocurrido 
en esa contienda, porque han sido víctima de ella los 
más inocentes y fieles saldados. También me ba sido muy 
sensible <! considerar el compromiso en que esos mucha- 
chos locos pusieron á los mejores sujetos del mundo y á 
mis antiguos amigos, Mosquera y Ca¡. edo. Solo una fata, 
lidad tan cicgí ba podido causar semejantes desgru'ias. 

XJsied me insta mucho en nombre de los buenos bogo- 
tanos y í^el suyo á que vaya pronto á b^eernie cargo 
del Gobierno. JD y á usted Us gracias por esta benévola 
prueba de su anubt id y de la indulgencia con que me 
ven est)S habitantes. Yo no puedo negarme á servir á la 
Patria en tan desgraciadas cireuriSiMnciíis : mas todo no 
se puede hacer en una hora. Dentro de quince días estaré 
en Ocaña y marcharé por tierra hasta Bucaramanga 
para atender á donde sea mhs necesario. Crea usud, mi 
querido omigo, que hago un gran sacrificio en volver á 
la vida pública, poique yo y á estoy cansado de todo, y 
•aando todo lo que hago lo interpretan á mal; poro iré 
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6 ayudar con lo que pueda, procurando restablecer el 
orden público á lo que alcancen mis facultades. 

Tengi usted la bondad, raí querido Izquierdo, de hacerle 
mil üar.üos á todos los amigos que tengo por .allá, y sobre 
todo á los guapos de la S;tbana, que han perdido su sangre 
6 sus bienes encala reyerta. En fin, á todos los buenos. 

Muy pronto estaré por allá y tendré el gusto de abra- 
zarlo á usted y darle las gracias á todos por sus cariños 
y bondíides hacia mí. 

Adiós, nii querido amigo ; quedo de usted do corazón, 

BOLIVAB. 

Sefior Santiago Izquierdo. 

Juan Manuel Eüdás. 

El 8 de mayo de 1830 parte Bolívar de Bogotá con 
direcciói á Europa, y el 18 de septiembre del mismo 
afío ge encuentra aun en Cartagena, y ofrece desde- allí 
dejarse vencer do los ruegos que se le hagan en Bogo- 
tá para que acepte el mando usurpado al eeñor Joá« 
quín Mosquera por medio de un batallón amotinado. 
** Cuando llegue, dice, se sabrá definitivamente si 
acepto ó no. Aqui entrarán los ruegos y los ompeñoá 
y todo se conseguirá,'* Reconoce que á Mosquera afiiete 
el derecho, y ofrece sostener á loa que le han quitado el 
mando por la violencia, y lo^ anima á que no desistan 
y á que perseveren en su falta. En la carta á Urdane- 
la se ve de un modo directo que B )lívar no era ajeno 
á la práctica de aqaella máxima que dice que ' no sa- 
be reinar quien no sabe di-^imular, fingir y- mentir." 
En esa carta Bolívar se rebaja hasta convertirse en uq 
hipócrita ó farsante. Se dirá que eso no es un defecto 
6n los políticos. Sea ! Pero debe convenirse en que sí es 
un hecho que autoriza para dudar de la sincerüLad de 
6u8 hastíos del poder, de eus renuncia?, y adn de 809 
protestas, cuando lejos de contrariar en el fondo BOS 
intentos, les abren camina á la realisación de ellos. Eq 
cuanto á lo de la monarquía, sabemos que, Bolívar cfo. 
$eaha que las cosas se hicieran, pero sin aparecer^H 
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4iomo actor, (Caita da 9 de septiembre <ie 1830 de Ur- 

<ai)eta á Fáez, yá citada.) 
Sería bien singular el fenómeno de qne Bolívar fue- 
uiin republicano sincero, y no obrtaote ^llo, no me- 
re iers^n su confianza, y no revirtiera de maído y do 
it fluencia eino á los qno más ardor y e/npeSo mostra- 
ran en la empresa de destruir la República y elevar en 
«n lugar la monarquía! Porque ¿Q nenes componen 
el Concejo de Ministros ? Monarqnistus: Joj-é María del 
CMftil'o Rada, Presidente del Conctj», monarquista 
«Dcrgúmeno; el General en Jefe, Capitán General Ra- 
Cael Urdareta, Miuictro dt» Guerra y M*rina, monar- 
quista á macha martillo ; José Manuel R-^strepo, Mi- 
nistro de lo Interior, monarquista activo ; Estanislao 
Vergara, Ministro de Re!a<;ioneH Exteriores, monar- 
quista ardoroso... ¿ Q«áéu minda en el Ecnalur, en el 
Sur? B^lores, monarquista, j En el Maglalena, el Ist- 
mo? Montilla, Voldóí y Sarda, monarquistas. ¿En el 
2ulia, 60 él Centro, en Cundinamarea? * Monarquis- 
tas. 

Todos estos altos empleados trabajaban abiertamente 
por la monarquía ; y si Bolívar era, según se dice, re- 
publicano 8ÍncerOj ¿ por que no los teparnba 1 ¿ por que 
merecían más y más su cobfíanza, mientras más y más 



* £1 General Pedro A. Herrán decía á Bolívar ea carta fecha- 
da en Bogotá eu 8 de Febrero de 1829, lo que siguo: "El espíiitu 
público se nni forma por todas partes ; y mientras F. E. gobierne 
4nn otras trabas que las de su conciencia^ todos nos crcert^mos libres 
jf seguros." En 22 de julio de 1830 decía al misino : *' Smembar- 
go do la poca esperanza que siempre be tenido de las ventajas 
■que puedan proporcionarnos nuestros Congresos, tenüfo ninclií- 
sima confianza en qne el constituyente qne debe instalarse el 
año de 1830 va á ser menos malo qne todos los anteriores, por- 
<|ue basta la fecha tenemos asegurada una mayoría inmejoiahle de 
MUS miembros j de suerte que annquo sean malos los que nos ven 
•gan de Venezuela y Ecuador (cosa imposible), yd estamos seguros , 
m es que los hombres de mejores ideas que t»Miemos no se cam- 
bian cuando se vean de legisladores, como les h^ sacedido á mu» 
chos, porque tal es la virtud de nuestras sillas curult^s." Esto 
eía el '* republicano " Herrán de que nos habla el señor Fran- 
cisco Groot. 
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agentes ee mostraban de la monarqnía? £ por qué n^ 
«ometió á juicio á los micmbroe del Ci»ijeejo de Minit. 
tros que hhbían abierto la neg^ ciaci¿n con el extrao> 
jero sobre el establecimiento de la nDonarqufa en Co- 
lombia j por qué oontiiiuaron en eus i-neRtos habla qne 
los convirtieron (excepto ui>o) en mierabros del Gon. 
gre^o que delia pronunciar el cambio de forma de go- 
bierno? 

Lo que f^e ha llamado improbación por Bolívar dirl 
plan de monarqnía, no es improbación propiamente^ 
€Íno Fiiepensión del procedimiento del Cón<**'jo de Mi- 
nistrop, relí»tivo á la negociación entablaihi con los go- 
biernes de Francia é I» glaterra, hasta que el Congreso, 
cuya majoría se creía tener yá segiira, pronunciara su 
dictamen. La medid» de Bolívar, h jos de contrariar 
el plan, tendía eficazmente á evitar ob&táculos que pu- 
dieran impedir su realización. 

La I < ta «Je 22 de Noviembre de 1829, en qne ee cov 
municó a llan.ada improbación, condensó ella misma én 
losrÍL" ieníeN tórininrs, el peoramiento que comnnicabar 

...Es por tanto, el dictamen de su Excelencia : 

Que se dejo á aquel cuerpo representativo de la sobe- 
ranía ( al Congreso coní^títuyento de 1830), toda la líber- 
tad ne( eSHiia al cumpliuiiento de sus altos deberes ; y qn© 
la Admilii^trnción actual suspenda todo procedimiento qno 
tienda á adelantar la negociación pendiente con los ga^ 
biernos de Francia y de Inglaterra. 

Eíta nií-dida no era un paso atrasen el plan iranár* 
quico: al íontrario, era un puso político, que tendía á 
realizar. o, cfo sí, á co^ta de la autoridad del Concejo ; 
mal CBití remediable, porque, destruí<ia la liepública 
y puesta en su lugar la monarquía, los miembros de\ 
Concejí» pasarían á más elevatla y eftahle posición, é 
ser, tal vtz, Orandes del Nuevo Reino y miembros deí 
Concejo Real, ^ 

En eFa nueva albura cebarían tal vez la% alarmas áét 
«efíor c'oiítor don Jo^é M^ría del Castillo y Bada, pac 
«u ** creciente flacura.^* Este personaje fue un Meli^^ . 
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fe^es para Bolívar. Le hizo más mal con sn amistad 
que el Coronel Manuel Castillo cou eus rivalidades, 

Bolívar, una vez que creyó tener el Congreso que él 
necesitftba para decretar )a mor»arqnía, Congreso cuya 
mayoría é' calificó de ** esqni-ita,'* juzgó con ve cíente 
que t'l gobierno que había creado al Congreso, apare- 
ciera como ajero al acto. Y de allí la nota de 22 de 
Noviembre de 1829 al Concejo de Ministros, en qu^ 
protesta contra toda influencia «obre el Congrego d©^ 
parte de la Administración, y ordena qne, *'se deje & 
aquel cuerpo representativo de la sfberanía toda la lú 
bertad necesaria al cumplimiento de sus altos deberes; 
porque, i se miraría como espontáneo el cambio de for- 
mas cuya tranbi<áón había sido iniciada 6 preparada 
eontodaAa energía del gobierno actual?'' Bolívar 
quería, pufs, h^cer creer que la refolución qne espera- 
ba del Congreso hecho bajo su dictadura y á su satis- 
facción, era ^a expresión espontánea de la voluntad 
nacional, y de allí, repetimos, la nota que sorprendió 
al Concej" de Miniatros. El golpe era de maestro en el 
teatio político. 

Por otr<» lado : ¿ cuándo tuvo á bien Bolívar dar or- 
den á sus Ministros de suspender U negociación enta^ 
blada [»Hia solicitar el a} oyó de Francia é Inglaterra 
en la obia de establecer la monarquía? Cuándo? En 
Noviembre 22 de 1830. Después de habérsele comuni- 
cado en nota fecha 8 de Agosto al Ministro inglés e» 
Co'ouíb'a, Patii( k Campbríl, quien estaba en correspon. / 
díDcia dir*^cta con Bolívar, que la Ifiglaterra, aun i 
cuando vería ron i>lacer la proclamación de Bolívar co-i 
mo Rey de ColonMa^ te negaba á intervenir activa- 
mente en el apunto, y se oponía áque un prín^-ipe de la ¡ 
Casa Rertl de Francia sucecíiera en el mando á B »lívar. \ 
I Qué se arriesgaba, pues, con el mandato de suspender^ \ 
la negociación cuando se eabía qne ella había fracasa, i 
do ? í No tiene algo que hace leír eso de ver á Balívar * 
protestando contra toda ií>fluencia de su Coneejo de ; 
Jlinistros, en el Congreso que el en persona debía ins* 
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talar y quo había sido creado para votar la moDarquí», 
y protestar en vísperas en que los Miuistroa que habían 
hecho la cruzada en favor del cambio de fuiraa de go- 
bierno, dejaban su puesto para conveitirge en miem- 
bros del Cougreso cnya voluntad se les mandaba res- 
petar? 

Bolívar no sólo proyectó para Colombia la monar- 
quía, sino que quiso poner á la nación, y aun á toda la 
Améi^ica, bnjo el protectorado de una potencia europea 
que ejerciera un poder bistantü para que regularizara 
los asuntos interiores de or<len púh'ico y para que em* 
pleaee la fuerza en el caso en que no se atendiesen sit* 
indicaciones ; lo cual era abdicar la soberanía conquis- 
tada coatra España. 

Hó aquí sus propios términos : 

La América necesita de un regulador, y con tal que sm 
mediación, protección ó influencia emanen de una nacióm 
poderosa del Antiguo Continente, y con tal que ejerza un 
poder bastante para que en caso de ser desatendida e insu- 
ficiente su política, emplee la fuerza y haga oír la voz del 
deber, lo demás es cuestión de nombre, 

B3lívar, en nota fechada en Buijó el 6 de Julio de 
1829, ordenó á su Concejil de Ministros que solicitara 
de una potenc:ia etiropea, tomara á la América bajo stl 
protección, en tos términos indicados en el párrafo qii0 
acabo de transcribir. 

Lh ri()t:i se halla en el tomo IV, capítulo XV, pá- 
ginas 211 y 212 de la Historia do don José Manael 
Restrepo. 

El protectorado buscado por Bolívar era, r0pito, Ui 
abdicación de la soberanía nacional. Esto prueba, óqtKl 
él no tuvo conciencia plena de ios fínes de la guerr» 
por la Independencia^ ó que después del 25 de Sep- 
tiembre de 1828 entró en su antes podero<^o cerebro algor 
anormal. 

Muchos confunden la Independencia con la Idbet*- 
iad, Bolívar trabajó por la Independencia nacional <1M^ 
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como acabamos de ver, luego quiso anular ; y fue noto, 
riamente hostil, como lo es todo aquel quo se educa en 
la escuela de la arbitrariedad y del mando sin líi)iíte<«, 
al establecimietito efectivo de las garantías de los dere- 
chos individuales, f?6 decir, á la Libertad. Su obra está 
reducida á sólo el hecho real de haber contribuido efi*- 
caz y poderosamente á destruir el Gobierno español en 
una gran extensión del Continente Americano. Su tarea 
fue destruir. E' no sabía edificar. 

Estaba en el espíritu del tiempo 'a Independencia, 
ó el rompimiento do la sujeciór» á España. Bolívar, al 
lidiar por ese rompimiento, siguió el rumbo señalado 
por la época, y obedeció al impulso dado por otros hom- 
bres. Si él tío hubiera existido, 6 no interviene, o inter- 
viene en favor de la Metrópoli, otro campeón, ú otros, 
habrían realizado la separación. Ni la Argentin», ni 
Chile, joi Méjico tuvieron un Bolívar, y no obstante, ob 
tuvieron lo que nuestro país llevó á cabo, no sólo con el 
poderoso coutingente de actividad y de genio de Bolí- 
var, sino con el de otros mucho^^ esclarecidos proceres, 
y con el valor, el esfuerzo y el sacrificio de innumera- 
bles do sus hijos. 

Fuera de la p reten.- ion de imponer su voluntad en 
materia do gobierno, que Colombia le lechnzó, con ra- 
w5d, y que suscitó las re^^stencias, causa de su«í afliccio- 
nes y despechos, BJlívar dominó en todo, y no hubo ho- 
nor que no se le tributara, ni halago que no se le pro- 
digara. ¿Dónde están, pues, las ingratitudes tiel país 
para con Bolívar? El trabajó por la empresa de darle 
al país independencia, ó sea, porque la nación adquirie- 
ra el derecho d« gobernarse por sí misma : por esto, 
I merecía que el país le diera en recompensa aquello 
mismo por lo cual le estaba agradecido ? i Qae abdica- 
ra su soberanía en él ? ¿ Hasta dónde debe ir la grati- 
tud de un pueblo para con sus servidores? Los que ha- 
blan de esas inarratitudes andan desprovistos do razón. 
El lirismo boliviano scriminará tal vez lo q>íe acá- 
bañaos de decir ; pero hemoi dicho la verdad, y eso sa> 
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tif^iace nuestra conciencia. Creemos qne la verdad na 
debe flacrifícar^e á nada ni á nadie. 

Hemos visto que Bolívar consideraba el eetableci- 
miento de la monarquía en Colombia, como una obra 
de salvación, (Carta de Bolívar, de 5 de Agosto de 
1829, al Encargado de negocios de S. M. B., eenor Co- 
ronel Patricio Campbell). 

El mitumo año de 1829 escribió en Qníto un opús. 
culo para demostrar que el sistema de gobierno adop. 
tado en los pueblos hispano-americauos después de la 
Independencia, no había producido hasta la fecha del 
opúsculo, sino males, y que en coDsecuencia, no queda- 
ba más remedio que *• variar de forma y constituir un 
Gobierno, decía, que sea bastante fuerte para oprioiir 
la ambición y protegerla libertad." (Documentos para 
los anales de Venezuela, tomo primero, página 26— 
Edición de Cararas, afío de 1889) — 

Eq el lenguaje déla época, y entre los hombres de 
la empresa monárquica, instituciones ** librees y fuertes, 
gí»bieruo fuerte qne prtteja la libertad,*' y otras frases 
semejantes, significaban, Monarquía constitucional. 
El señor doctor Jogé Manuel Rei^trepo dá testimonio de 
ello, en el tomo IV, capítulo XV, página 203 de su 
Historia — edición de 1858.-— • 

Eu el opihculo, Bolívar supone que los disturbios y 
revoluciones posteriores á la Independencia, nacían Mt 
sistema repubíicano democrático, y olvida que hasta su 
tiempo el régimen expresado sólo había existido teéri^ 
camente, y que el régimen que prácticamente había ewüi 
cedido al cob^nial, era el dictatorial de los llamadoa^W^ 
hertadores. En Colombia, f»or lo menos», efo es cierto«i 

Aquel sistema de gobierno en que el Jefe del ~ 
do e^ un empleado, ó conjunto de empleado?, sujel 
la ley diotada por el pueblo, quieúfá su vez está li« 
tado en su poder por el derecho de las personas^ & ' 
dividnal, — ese sistema de gobierno, qne es realmi _ 
el democrático, en el sentido moderiva ó cienMfíeo^dklF] 
palabra, — ese sistema nada tieneque ver can aq»i 
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«D que el Jefe del Estado es irresponsable y todo lo ab. 
sorbe y doiuina ein más límite roarl que su propia volun- 
tad, que es el que Bolívar puso en prácti'íaen Colombia. 
Eí mal fnndaoiental de toda ía América espafíola, 
en asuntos de poder público, no está ni ha estado, en el 
sistema republicano democrático, que no ba exi^rido 
«ino teóricamente ; eát4, y ha estado, en que todo aquel 
(con raras excepciones), que IVga á Fer Jefe del Esta- 
do, olvida con la posesión del puesto, eu orígeo, y se 
cree en lugar del antiguo Rey de 'España, 6 de su Vi- 
rey, etc., es decir, se cree soberano absoluto, y á quien 
todo debe someterle sin restriccióri alguna, Bolívar más 
que nadie ha estado en Colombia domiu&Jode epa idea, 
é inspirado por ella destruyó los límites fijados á su po- 
der por la Constitución de Cuenta, y en lugar de la 
Constitución, puso un decreto emanado de su soberana 
voluntad. £1 abrió en Colombia el camino de las usur- 
paciones^ y de consiguiente el de las revolucionea, 

Juan Manuel Rudas. 

d ESTABA bolívar DE ACUERDO 

«fOK LOS DESERTORES DE LA CONVENCIÓN DE OOAÑA ! 

Se sabe que la gran convención de Ocafía fue con. 
rocada con violación mani£esta del artículo 191 de 
U Constitución de Cúcuta^ en el que ae establecía que 
tUk curta no podía ser reformada, en su totalidad ó en 
parte, sino despuéi de practicarla por más de diee 
iiCoa; §e sancionó el 6 de Octubre de 1821: no podía, 
pne^f ser reformada sino del afío 31 en adelante. A la 
convocatoria se opusieron, no sólo los partidarios de 
la' OonstitU'MÓn de Cácnta, sino todos I09 republicanos 
qae temían que Bolrvat usara de su influencia para 
tfarnoe, en lugar de la Constitución de Cácota— anula- 

Digitized by VjOOQ IC 



— 192 — 

da de hecho por c! — la boliviana que establecía la 
forma monárquica, a.uique hin nonibrarla. 

A poco de iustalada la ConveociÓD, Bolívar vio que 
sns p'ftpes d>í organizncióu del poder pñb'ico no sería» 
accptui s nor U mayoría de ese Cuerpo, y entouces 
quiv^o ir á Ojaña ; pero de ello lo disuadieron loa se. 
¿ores Biicí^fío Méndez y 0*Leary, y el doctor J. M. del 
CmsIíHo, Jefe de sus partidarios en la histórica Asam- 
blea. Una ley prohibía al Presidente de la Reptíblica 
que estuviese en el lugar donde sé reuniera la Conven- 
ción; y por eso Bjlivar eo pudo ir á Ocrffía, sino que 
86 situó en B-icaramanga, no sin rodear el lugar de 
las sesiones, ile tropas y de postas que, día por día, 
lo ponían a! corriente de los trabnj'S logisUtivos»'. 

Eu carta do 24 de Abril de 1828, de Bolívar al 
doctor Castillo, quien era Dipubido ala vez qms Mi- 
nistro de Estado en el Departamento de Hacienda, 
manifiesta el estado de exitacitni en que se hallaba ; 
eo la co'jtestaciÓD, el ductor Cantillo le dice : 

Aunque la última caita de usted, de 24 de Abrí, rae 
anunciaba el estado depun ansiedad en que usted se 
ení^mtrab', sobie el éxito de I» Convención, me hi ran 
sado indecible pena lo que últim nnente escribensted c«*n 
fecha 1** del (.onier.te «1 General Br ceño. Usted lo cree 
todo perdido ', juzga usied que jiSÍ es, pr debilidad .4e 
los que defienden U c.iusa de la justicia y déla humaríiJadj 
y muesr.i Ik tiltim^ lesolución de abindonar el timón de 
esta pobre nave, piecisamente en medio de U tempestad 



El doctor Castilla se e^ftierza in^ persuadir 4 B^e 
livar tle que los de la oposición son unos locos y aljf» 
más: (Santander, Azuero, Soto, etc.) * * 

Usted no debe juzgar nuestra situación por lo qa«-£» 
cen estos locos eu sus. discursos: ellos se coQiplaoeiiM 
pronunciarlos á su modo (sic); pero ¿ qué. haa. HngüÉt 
hasta el día con ese género de elocuencia? Ser coo^Ml^ 
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despreciados y detestados, y nada, nada más. Aun traba- 
jan COD esfuerzo para organizar la anarquía, elemento de 
los malvados, lío espero que tampoco logren nada en esa 
parte; pero si consiguieren algo, e§to seiía por partes, u 
para este evento estamos resueltos, lui número consiéle' 
rabie, sin el cual no puede continuar sus trabajos la 
Convención á dejar el puesto y marcharnos^ y denunciar 
MU crimen, y perseguirlos de muerte, y buscar el remedio 
cualquiera que sea» ^ 

(Carta de 6 de Mayo de 1828. O' Leary, tomo VII, página» 
20, 21) 

Disuelta la Convención, por la deserción <ie ios 
bolivianos, el doctor Cintillo dite á Bolívar, encarta 
de 27 de Junio da 1828, do Bucaramanga : 

He creído, sin embargo, que debía adelantar el mani- 
fiesto para que no se retarde su publicación, y que lo lea 
usted precisamente. Debe firmarlo Gori en el claro que 
encontrará, y Montúfar al fin. Usted dará la orden para 
qne se imprima bajo la inspección de Gori y O'Leary, 
para que salga correcto y que se conserve eloriginal para 
guardarlo yo, pues no hemos tenido tiempo de sacar otra 
copia. Gori recogerá todos los ejemplares pai*a distribuirlos, 
después que usted tome el número que quiera 

Pn*oso estar muy pronto en esa capital, en donde diré 
á usted de palabra lo que no cabe en cartas. 

(O'Leary, tomo VII, píígina 25) 

Este manifieísto era aquel en que los desertores boli- 
vianos . de la Convención pretendían justficar su con- 
ducta. Por los docunaentos citados se ve que el jefe 
de esa deserción éstabi de acuerdo con el mi&ino 
General Bolívar. . : 



;y: Abtes de iiistálarse la ConvenGÍóu de Ocafia, la 
-euai fie instaló el 9 do Abril dt 1828, el doytor José 
otaria- del Gastil'o era Ministro dé Estado en el De. 
paitamento de Hacienda; y i^ov m^ servicios en la 
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CoDvencíÓD, B Jívar lo nocnhró — def^pués de expedido 
«u *' Deoreto oro^ánico del Gobierno Supremo/' de 28 
de Agosto do 1828 — Presidente del Consejo de Minis- 
tros y también áal de E4ado, es decir, sustituto del 
Jefa Snpremo de U Republida. 
{Registro Oficial^ número 17). 

En earta de 10 de Noviembre de 1829, escrita en 
Pasto, BolivaT maniñesta al señor del Cistülo, ''estar 
satisfecho de su conducta pilblíca desde la dijyutaeión 
d Ocaña hasta el día.** En la contestación, que lleva 
la fecha de 22 da Noviembre *ie 1829, el sejíor del 
Castillo, dice á Bo ivar: '* Me ha restituido usted mi 
tranquilidad con la seguridad que me da usted d« 
estar satisfecho de mi conducta pública desde mi dipu- 
iación á Ocaüa hnsta el día,'^ 
(O'Leary. Tomo Vil, página 97) 

Luego Bolivar estaba de acuerdo con el spfior del 
Castillo en lo de la deserción de la minoría b '.iviaoa^ 
4ausa de la dieolución de la Convención de Ooaua. 

Juan Manuel RüDab. 

XKstractado de Los Hechos Dúnero 380) 

-oC©>>- 

dQUIEN PRINCIPIO LA ERA 

DB NUESTRAS FUNESTAS BEVOLÜCIONBS t . r 

Dice el número 2,687 de El Telegrama, en el arií* 
tfAo XIX de los intitulados '^ Política nacional," lo li^ 
guiente : 

La conspiración del 25 da Septiembre de 1828, fue la 
primera en su gónero después de obtenida la Independen- 
tm ; / cómo puede dudarse de que c on ella prmcipió la 4ra 
4ÍK m»e$íra$ funestas revolucione» ? 
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La era de las revoluciones en Colombia la em- 
pezó Páez en 1825. Así lo reconocen cuantos' han 
estudiado atentamente ía historia del país. El doc- 
tor JoFe María Samper dijo sobre el particular en 
1878, es decir, cuando yá era regenerador, lo que sigue: 

Páez abusa de su autoridad militar en Valencia y Cara- 
cas ; Santander lo llama al orden como Jefe del Gobierno ; 
el Senado de Colombia lo somete á juicio, y el leen de 
Apure y Carabobo, en lugar de someterse, sacude airado 
la melena, y su rugido es eJ primero de rebelión que se lan- 
za contra la unidad colombiana y el imperio de las institu- 
ciones I Bolívar vuela hacia su tierra natal y pone fin al 
conflicto. ¿ Pero de qué modo ? Premiando á Páez y aplau- 
diendo su conducta ; desprestigiando el poder civil ; rela- 
jando la autoridad del Congreso y estimulando en cierto 
modo la audacia con que los libertadores, ¿ título de heroi. 
eos fundadores do la patria, habían de alzarse después en 
todas partes contra la unión colombiana y la inajestad de 
las instituciones populares que debían regir la Eepública ! 
En 1828, en los momentos en que se debatían en ía 
Convención de Ocaña las nuevas instituciones que habían 
de darse a Colombia, las autoridades mismas tomáronla 
iniei^va de un enorme delito político. Se conculca la 
-Constitución que subsistía vigente, y en Bogotá se procla- 
ma )a dictadura suprema de Bolívar. El incurre en la in- 
disculpable debilidad de cambiar el título de primer Ma- 
gistrado nacional, que derivaba de la Constitución y el 
sufragio popular, por el de dictador que le cotifieren las jun- 
tas perturbadoras del orden (El Libertador Simón Bolí- 
var... por José María Samper. Caracas, 1878, páginas oé j 

Antes del 25 de Septíembre de 1828, el 13 de junio 
de 1828, el Intendente de Cundinamarca, Qeneraí Pe- 
dro A. Herráo, hace la segunda rebelión contra las ins- 
tituciones vigentes, ,y Bolívar la aprobó y se ^izo jefe 
4p ella. 

Bolívar fue el prinaero que dio el escándalo en la 
fiepúbtica colombiana, de destruir una constitución 
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que había jurado solemnemente cumplir y hacer eum* 
plk, y reemplazarla con un decreto^manado de^u pro- 
pia voluntad. (Decreto orgánico dol Gobierno suprecno* 
de 28 de A goí^o da 1828.) El 25 de Septiembre d» 
1828, tan recriminado por los bolivianos y por los^qi^ 
ignoraran los motivos del acto y Ihs o.ijrcnnetaneias de 
su existencia, tendía á restablecer A imperio de la 
Constitución de Cuenta y de las leyes de los Congi^eso* 
de la Hepdblica deetruídos por la dictadura de Bolívar^ 
Eq ^sa fecha Bolívar no era gobernante legítimo, por» 
que había roto su título de tal destruyendo la Coasli. 
tuoión, pisoteando las leyae, y encarcelando y deste^ 
rrando etc. á los ciudadanos sin delito ni formas lega- 
les. Se había lachado contra Espafla no i^ara mü^éN^ 
$óIo el yugo y el nombre de los opresores. 

Bepetimos. Los hombres de la noche del 25 de Sep- 
tiembre de 1828 eran republicaoos ardorosos, adiotoa 
fieles á la constitución y á las leyes destruidas por Bolí- 
var, quieü había dejado su título de Magistrado eansti- 
tucional, por hacerse el representante de la voluntad de 
juntas tumultuosas. En esa noche Bolívar estuvo escon- 
dido cuatro horas debajo del puente del Carmen de esta 
ciudad, mientras los conjurados se batían en las oaUea 
y en los cuarteles oon la fuerza veterana de la dietadfi* 
ra. Muchos de eso^ hombres fueron sacrificados sin fór- 
muía de juicio por juntas militarts especiales, otros 
desterrados etc. El 25 de Septiembre de 1828 pruebn 
que Bjlívar'uo siempre fue magnánimo, ni siempre foe 
valiente. Fácil es la defensa de lo? conjurados ; pero 
no son estos tiempos en que ^* los principios de la K^ 
bertad son la irrisión de todo arlequín de corte y el 
anatema de todo monaguillo,'' como dijo Maeaulay de 
los Estuardos, no son estos tiempos, los apropósito parir 
hacerla. 

8í no^ remontamos más en busca de la rebelión qw 
dio principio á ^' la era de nuestras funestas reyoluQÍO^ 
nes," encontraremos que el 19 de Septiembre de 1811» 
Karifio dio en tierra con el gobierr>o legitimo ^del í^ft% 
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-skleute Lozaito. (Josó Mauuel Restrei^^^o. Historia de U 
iKevoludón de la República «Je Coknnbia, tomo 1.°, 
^yn»^s m)i 1^1 y 122. Edición de 1858). 

En Ditjierabre del afiche 1814, el Poder Ejecutivo 
de iU -Üni^n granadina sometió por in^dio de la f oersit 
á Sftwtafe, mandada por el dictador Alvarez, verdadero 
antec^eof de lo« copartidarios de El Telegrama^ el cttál 
dictador 80 babía rebelado contra el Congreso délas 
Provincias Unidas, haWa puesto á la cabeza de su Ejér- 
cito- al General español don José Ramón de Leiva^ < 
impedido la reunión de la Asamblea qne debía decidir 
si Cnndtnamarca debía confederarse ó no. Bolívar iue 
el jefe que Fometió á Alvarez. (José Manuel Restrepo, 
obra citada, tomo 1.®, páginas 289 y siguientes). Tro- 
pas venezolanas á sus órdenes, derramaron su sapgfe 
ípor la libertad de esta tierra. Así no es nuevo el ver á 
Ice venezolanos entre los luchadores por el dereciho y 
la \ibertad del país. 

De lo dicho se deduce qoe la era de las funestas re. 
valuciones de CSolombia, la inauguraron los antecesores 
del ftartido conservador. 

Bn 1830, el General Rafael TJrdaneta, el feroz per- 
seguidor de Septembrieta», derrocó al gobierno legít»- 
im> del sefíor Jo<iquín Mosquera, y usurpó el mando. 

Disuelta la gran Colombia, y constituida la Itepü* 
blica de la Nueva {^ranada se descubrió, por julio de 
1833, la conspiración encabezada por el Generel José 
Sarda contra el gobierno del General Santander. Esta 
oonspiración fne la primera en su género, después de 
obtenida la separación de la antigua Colombia : ¿ có- 
mo puede dudarse de que con ella principió la era de 
las fuiu^stas i evoluciones de' la Nueva 'Granada ? 

Véase, pues, que esa era de nueetras fnnestae revo- 
luciones, la inaugnraron los antecesores de los^coparti- 
darios de El Telegrama. 

A su vuelta del Perd, en Septienabre de 1886, Bo- 
lívar llega á Colombia, y en todas partes él obra con 
el más completo absolutismo, sin respetar. constitución 
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ni leyes. Sus hábitos y sus ideas no le permitían suje- 
tarse á ley alguna. El creía que en una Kepública el 
jefe del ejecutiva debía ser como el aol^ que^ firme en, su 
centrOy da vida al universo. Siempre estuvo pensando 
en Senados hereditarios, 6 por lo menos viUilicios, y 
en presidencias de por vida y con facultad de nombrar 
sucesor. En los muchos afíos que ejerció el mando su- 
premo, adquirió el hábito del poder arbitrario. El Pe- 
rú, su Capua, le arraigó ese hábito : allí tuvo todo el 
poder, todo3 los honores y todas las satisfacciones de uo 
soberano absoluto ! El lo podía ser, pues, el Presiden* 
te modelo de una modesta República democrática. 

^Qué bien trajo á la Repúbh'ca su dictadura? Ella 
y 8Ü3 planes mooárquicos precipitaron la disolución de 
Qolombia y ahondaron las disenciones políticas. Sa 
gobierno f ae fatal á la Repilblica, entre otras razones, 
porque enseñó ^' á hacer de las constituciones cuader- 
nos y de las leyes papeles." 

Juan Manuel Rudas. 
(Tomado de Los Hechos^ niímero 381.) 

bolívar resucitado 

El Telegrama reproduce un discurso del sefíor Ná- 
fíez en el cual dice qiie Bolívar ha resucitado, por sefi 
en sustancia, las instituciones que hoy nos rigen, las 
aconsejadas por éste. Igualmente dice en el mismo día. 
curso el señor Ndñez que ^' la máxima suprenia de lot 
tiempos que corren " es la proclama'Ui en cierta pasto, 
ral que ha leído con recogimiento : EL obediente canta 
rá victoria. 

El General Bolívar quiéo que Fe hiciera «íu ColaiSH\' 
bí% una constitución que lo perp tuara en el mando é^ 
un modo legal; por lo cual fue ardientemente oaoibiK: 
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tido y mirado con espanto por los repablicanoR leales. 
Efifo, 8u conducta en la revolución de 1826 y la obser- 
vada con respecto á la Convención de Ocafía; y, sobre 
todo, 6u maquinación para cambiar la Bepdblica en 
Monarqní.í, hizo que perdiera el prestigio ante la ma. 
yoría de la Nación y ante eminentes patriotas. Y llegó 
á tal grado ese descrédito que el doctor Castillo, uno 
de los que más lo apoyaban en el proyecto de la rao- 
narqnfa, en marzo de 1830, le indicó que ^^ lo mejor 
que él podía hacer en la actual crisis de la República 
era retirarse inmediatamente, aun cuando fuese por 
un afío, de Coloiubia/' 

Para juzgar á Bolívar es necesario hacer xma dis- 
tinción. Es preciso considerar, por separado, la inde- 
pendencia del extranjero, ó de España, y el estableci. 
miento y consolidación del gobierno popular represen- 
tativo, ó sea de la Kepúbüca democrática. En lo pri- 
mero, sus esfuerzos y servicios están en primera línea ; 
en lo segundo, él fue nn obstáculo serio. Bolívar no 
era amigo sincero del gobierno popular representativo ; 
era monarquista. Lo inclinaban á eete sistema el largo 
hábito de la dictadura que había ejercido; su naci» 
mienta y las rntioas monárquicas en que había vivido; 
su carácter dominante ; la idea que de sí mismo tenía: 
se creía muy por encima de sus conciudadanos, y eso 
que vivió entre muchos varones ilustres de gloriosas 
hazañas y de eximias prendas ; y la servil exageración 
co'b que se le adulaba. Se le dijo, y no fue lo menos 
que se le dijo, que 671 2?6ricia militar superaba á Na- 
poleón, en frialdad de juicio y prudencia á Washing- 
ton, en ciencia política á Montesquieu . . . .* ¡ Cuando 
bajo esos respectos era iriferior á otros personajes de 

* Da una idea do las ciencias políticas do Bolívar, ó de sus 
miras, el decreto que dictó en Bogotá en 182S en el que ordena 
se supriman en las Universidades Ins cátedras de principios de 
£p^Í8lación, derecho público, político, constitucional, ciencia ad^ 
mmistrativa y economía política, por considerar esas ensenan- 
las mhvei'sivas y peligrosas para el pueblo. 
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nuestra magua lucha ! £1 gran móriio del 6911 emi 
Bolívar e6tuvx> en su actividad, en su fe inqñebRmtablé 
en el éxito final de la lucha contra Espacia, en su cons^ 
tancia hija de e^a fe, en su facilidad para imaginar y 
encontrar recursos, y en sus condiciones de retóriea. 
Fue el primer garrulador de la separación 6 indepen- 
dencia ; pero ^us costumbres dictatoriales, sus idea^ y 
sentimientos, uo lo hacían á propósito para ser el orga- 
nizador de la Repdbüca. 

I £9 el Bolívar monarquista el qne ha t^eaucitcích 
en las instituciones quo hoy nos rigen? Li revolución 
de 1810 no sólo tuvo por objeto l$t independencia ó se- 
paración de £9pana sino la conquista de los Derechos 
del hombre, de las garantías individuales, y del esta- 
blecimiento de la Bepúbüoa democrática. £( mal re<jU 
no era depender de Espafía: era el despotismo y ia 
arbitrariedad que sufrían los colombianos, i A que fin 
la independencia del extraño, si hemos de ser despoti- 
zados y vejados por los criollos? ¿Acaso se había lidia 
do para cambiar simplemente el nombre á los déspotas ? 
¿ Bolívar tuvo ideas contrarias de un .tiempo á otro^ á 
hacía manifestaciones opuestas á lo que sentía? Ka 
proclama de 27 de agosto de 1828, decía : 

''Colombianos! No os diré nada de lil errad, [»or 
que si cumplo mis promesas, seréis iná** que libre-, sj. 
réis respetados; bajo la dictadur>i ¿quién puede ha- 
blar de libertad] Compadezcámonos mutUMuuMite dí^ 
pueblo que obedece, y del hombre que man^^/a soío /" 

¡ Y, sinembargo, todas las constituciones que de él 
emanaron, tendían á que en ísI mecftnismo del gobieiv 
no prevaleciera siempre la voluntad de un solo hombre!" 
Todo gravitaba hacia ese íin ; y lo demás, no era sino 
uu faUo aparato para engañar á los incautos, y un me^ 
dio de disfrazar el despotismo. 

£n la estatua de la plaza llamada de Bolívar, k* 
¿an grabado las eiguientee palabras de otra procU 
suya : 
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*'TaD sólo el pueblo conoce t^n bien y es duefíode 
isUsuerte^; pero no un poderoso, ni un partido, ni una 
fracción. Nadie uno la mayoría es soberana. Hs un 
tirano el que se pone e% lugar del pueblo ^ y su potes- 
4ad usurpación. 

De seguro que no es de este Bolívar de quien se 
dice que ha resucitado en la6Ínstilu3Íonc^ que hoy ncs 
rigen. ; Aquí te ve AL GRAN INSÜBGBNTB contra ios 
=poJeres estabíecidos en 1810 ! 

Y este hecho es sn gloria. Lo que prueba que no 
siempre la obediencia á ios podere=¡ políticos es una 
-virtud, y que el desobediente tnrabiéu puede cantar 
victoria. 

Se debe obedieucia á los poderes públicos, á los pa- 
dres, á los macíitrjs etc., dentro de ciertos limiteSy'^ 
nunca de un modo incondicional ó absoluto. Si en una 
Repiíblica, por ejemplo, un ambicioso llega á usurpar 
^I poder supremo, los ciudadanos tienen el deber de no 
obedecerlo. Si uu padre, un maestro etc. ordenan la 
ejecución de un crimen, de un hecho deshonroso, ó 
ilícito, DO debe ser obedecido. La obediencia incondi- 
cional es la base de todo poder despótico, de todo po- 
der tiránico. 

Bolívar dijo en ocasión solemne : *' En defensa del 
derecho (ó de las garantías individuales), y no hablen' 
do otro recurs'^, es lícito hacer la guerra. 

Si el Bolívar de estas doctrinas resucitara es proba- 
l>te que no se glosara el gasto de pólvora que te hicie. 
ca en volverlo cadáver, no obstante que tendría en su 
apoyo, en lo antiguo, á todo un Santo Tomás de Aqui. 
no, y en lo actual, al docto . publicista de la Orden de 
Santodcmingo, el P. Maumus. Y no sólo tendría en su 
Apoyo la autoridad de tan eminentes teólogos, sino la 
•del mismo senpr Ntífíez. En mayo de 1883 decía— juz- 
;gando el 23 de mayo de 1867 : 

'^ La conspiración que en la fecha expresada se lie- 
^6 á efecto contra la autoridad del Presidente Mosque- 
ra, es defensable. Ella fué aún, en sí misma, un acto 
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plausible, porque aquel Presidente se había puesto, po^ 
su propia conducta subversiva, fuera de la ley. Ha- 
bíéodose sublevado contra las instituciones, se había 
colocado ipsofacto en el camino de la arbitrariedad y 
la viol ncia, y to<l( s lus ciudadanos tenían el derecho 
perfecto de reducirlo á la incapacidad de obrar, como 
6Í se tratara de no delincuente común. Ese era uno de 
los do3 extremos del dilema. £1 otro extremo érala 
sumisión, la abyección, la degradación oprobiosa. Has- 
ta la doctrina del sic sempcr tyrannis asume carácter 
de estricta justicia en ocasiones. Supongamos un nue. 
vo Nerón que nada respeta. ¿Puede ó no legítimamentia 
ser suprimido? La usurpación y la perversidad puedea 
aer menos odiosas, pero suficientemente nocivas ai in~ 
teres general para que sea acto fatalmente bueno la 
caída del responsable, sino hay en realidad otro media 
de reivindicar el derecho/' 

En eí'tos juicios hay absoluta sinceridad, ó comple* 
ta armonía entre la convicción y el lenguaje. Esas elo- 
cuentes fraees del sefíor Núfíez merecen esculpirse ea 
bronce. 

El temperamento de Bolívar era esencialmente antl- 
revolucionario cuando ejercía el poder, y esencialmente 
rebelde cuando no lo ejercía, y en este ultimo caso, 6 
cuando estaba debajo, hasta del polvo de la tierra fra- 
guaba conspiraciones contra el que le disputaba ó ne- 
gaba el mando. 

Igualmente el pacificador regenerativo no ha sido^ 
en tgda época enemigo de las insurrecciones. Eu 1879 
llamó revolución natural y legítima la que se hizo para 
derribar el gobierno del doctor Robles — '• precisamente 
se hizo en la tierra donde Bolívar rindió su úUimo siia- 
piro — y si mal no recordamos citó para defender ese 
apelamiento á la fuerza las conocidas palabras : S» 
preferible la agitación de la libertad á la paé del dea^ 
potismo. 

Los encarcelamientos y demás persecuciones, - cea^ 
impiden hacer un parangón entre la célebre Gonstitor, 
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tión boliviana, - de la cual dijo el misino Bolívar que 
era una monarquía sin corona^— y la que hoy ros ri- 
ge, la cual puede demostrarse á priori y d poateriori 
que no es una salvaguardia del iudiviluo contra las 
ipiquidades posibles y las persecuciones probal>le8 del 
gobernante, que es lo esencial en toda institución poli 
tica, sino que es sólo un sistema para hacer permanen- 
te la dictadura ó irresponsabilidad del jefe del Go- 
bierno. 

Si se habla de República aún y de algo que á ella 
concíierna es por acatamiento á la opinión dominante 
en el país ; pero lo que existe en realidad, y en la prác 
tica, es un Imperator civil, lo cual ha sido en estos ál- 
timos tiempos el ideal político del sefíor Niífíez. 

Roma había pasado á Imperio y adn conservó por 
mucho tiempo denominaciones republicanas y poderes 
y empleos de origen popular. El autor de la transfor- 
mación, Octavio, dice Hertzberg, era de esa clase de 
hombres que preñeten la verdadera posesión del poder 
á sus apariencias deslumbradoras, y comprendía que á 
pesar de la fatiga aparente del pueblo romano, á pesar 
de ios rudos golpes que había sufrido la oligarquía y 
no obstante haberse modificado en parte las antiguas 
agrupaciones políticas, los recuerdos republicanos, el 
nombre de la antigua República existía más vivo do lo 
que hubiera podido creerse después de la jornada de 
Tapso. Por eso creyó prudente no trsstornar completa- 
mente el antiauo orden de cosas, ni modificar el nom- 
bre ni la forma de la república secular y de que en 
Roma no cambiara la la exteriormente. Sus principa- 
les reformas las hizo como Cónsul, cargo que no había 
abandonado desde el 1.° de Enero del afSo 31 antes de 
Jesucristo, y lo ejercía en el sentido antiguo republi- 
cano en que su poder no tenía límites, y aorregó solo & 
BUS atribuciones la dirección Btiprcum dft la política^ 
abandonando á los antiguos elementos la posesión de 
los viejos empleos y el gobierno inmediafo de una con. 
siderable parte de las provincias, pues el nuevo sefíor 
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del mundo romano encontraba muy útil pasajeramente- 
el utilizar para la administración el material que le 
ofrecían los antiguos sostenes de la Bepúbiica. — En el 
affo 28, apoyado efícazmente por Agripa como segundo 
Cónsul, desempeñó todas las atribuciones de Cenaoi\ 
Al empezar su séptimo consulado, presentóse ai Semí^ 
do ó hizo dimisión de su poder, y con gran sorpresa del 
Senado afíadió que coLcluída su tarea quería entregar 
al Senado el imperio militar y el mando de las pro» 
viudas. 

Octavio, dice el autor citado, no pensaba, en ver- 
dad, entregar el poder positivo, caya adquisición se ha- 
bía preparado con fría energía y perseverancia por me- 
dio de largos años de atroz guerra vivil y de torrentes 
de noble sangre ; pero le importaba mucho asegurar 
según el antiguo procedimiento romano su situación ea 
el imperio, no como monarca autócrata, sino como un* 
nuevo empleado del gobierno, aunque siendael supe- 
rior, y evitar así que su cambio tuviese el carácter de 
una usurpación. Éste plan se realizó completamente. 
La mayoría de los Senadores, como es natural, adivinó 
los dedeos de Octavio, mientras que otros veían sólo loa 
perjuicios que ocasionaría al Estado su retirada, penr 
sus (onñdcntes supieron dar á las negociaciones que se 
entablaron ento ices la dirección que él podía desear. 
Se le suplicó que en ioterós de la patria no se despoja- 
ra de los cargos que se le habían dado, y después d^ 
uiiH larga y bi^n fingida resistencia de Octavio, se moB* 
tro dispuesto á continuar en el mismo cargo, afiadieit» 
d:o^ con gran astucia, que sólo quería tomar el mandie' 
directo de algunas provincias, especialmente" de aque-- 
Has que por la vecindad de pueU os extranjeros intrati*- 
quilos ó por dificultades interiores necesitaban la preí^. 
sencia de un fuerte cuerpo de ejército romano ; lae 
demás debían ser gobernadas por delegados del SejiadcK 
Con su renuncia. Octavio consiguió el resultado que 80- 
propuso : revalidó su poder por la aprobación del Sen^i» 
do y del pueblo. No pensaba, Cdmo 03 de suponerse, en^ 
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devolver, pasftdod lo» diez años de la duración del man- 
do, ios poderes á la Nación, pero sn prudencia al orga- 
nizar el nuevo ei9ieme^ quedó como regla para eus sa- 
oesores y á pesar de que recibieron sus der<?chos y atri- 
buciones para toda la vida, celebraban cada diez a&os 
laüesta de las decenales para renovar y confirmar sus 
poderes. La aceptación por Ojtavio del poder nueva- 
mente legitimado la celebraron el Senado y el pueblo 
dándole nuevos honores. El más importante, histórica^ 
mente considerado, fue la creación de un nuevo título: 
el do Auguato, con el cual lo nombra la historia. ^ 

El ejemplo de Octavio no sólo, como dice Hertzberg, 
ba servido de regla á sus sucesores en el Imperio, siao 
también á todos aquellos que se han hecho dueños del 
poder en las Bepilblicas y deseado perpetuarse en él. 

En el plan de todos los Octavies entra el hacer si- 
mulacros de dejación del poder, y al efecto, dimiten el 
mando de cuando en cuando^ y cuando están seguros 
d0 q[ue nó se aceptará su renuncia. Don Juan Manuel 
Rosas hizo dimisión seis ó más vece.'. En Venezuela los 
Guzmanes parece que hacían lo mismo. En una recien- 
te historiado ese paí$>, escrita por un extranjero, se lee: 

^^ Los Quzmanes tomaron por pretexto ostensible de 
la revolución amarilla (en 1870), el hacer triunfar las 
t^MTÍaa y | rincipios del partido que el'oe llaman libe 
rnl por ir«'uía, y hacer efectivas U» di«poei* iones de la 
^Constitución federal de 1864, prftxtatdo quu había 
bido hollada por los oligarcas y era una quimera en 
matios de ellop, aseguraudo q«u*, luego que la aut(»no- 
mía de los Estados fuera respetada y tuvieran estos 
perfectas garantías, se retirarían a la viia privada y 
no volverían, á figurar en la política; siendo esto lo 
mismo que han dicho y dicen todos los días los tiranos 
de estas Repúblicas, que se copian unos á otro?, como 
si un hombre pudiera ser nunca la garantía de una 
nación." 

* Historia del imperio Romano por el doctor G.F, Hertzberg, 
profesor en la Universidad de Halle. 
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Así, esas tretas de las renuncias, y esas manifesta- 
ciones de retirarse á la vida privsída por encontrarse 
fatigados ó desear dar ejemplo de modestia y falta de 
ambición, sólo, son, en realidad, medios de asir más 
fuertemente lo qne simulan soltar. Bolívar se equivocó 
coo el CoDgreeo admirable, á quien los sucesos de Ve- 
nezuela y la actitud del pueblo de Bogotá cambiaron. 

E'íe Gongreeo constituyente, llamada» por el mismo 
Bolívar el admirable, y obra de la dictadura do que se 
había investido, lo convocó él para que proclamara la 
Monarquía, y el Congreso sancionó la Repíiblica ; paira 
que le diera colorido legal al mando que se había 
arrogado,' y el Congreso nombró Presidente al señor 
doctor Joaquín Mosquera, á pesar He las influencins y 
manejos en contra, y de la fuerza que ^e empleó, pri- 
mero para que la elección recayera eu la persona del 
mismo Bolívar, y después en uno de sus favoritos. 

I Verdaderamente ese.Copgreso era admirable ! 

El despecho profundo que le produjo el desengaño 
sufrido con el Congreso admirable, y el recuerdo de la 
noche del 25 de septiembre de 182S en que unos jóve- 
nes republicanos asaltaron el palacio de San Carlos, 
lugar en que dormía en medio de sus guardias el Dic- 
tador y del <5ual tuvo que huir por una ventana y es 
conderse en una cloaca para salvarse (*), mataron sa 
exagerada é insaciable ambición de mando, y con ella 
al hombre, quien murió el mismo año en que se vio 
despojado de la autoridad suprema. La poseía desde 
1812 ! 

No puede fundar la autoridad de la ley quien la 
huella y pone su voluntad por encima de ella. En sana 
moral, un proceder semejante no puede presentarse 
como modelo de conducta, y el hacerlo, supone extra* 
vio en el ciiterio que í-irve para distinj^uir lo malo de 
lo buei o. 



(*^ Se ocultó debajo del puente del Carmen según udo9, y 
6^gún otros ae ocultó en el mismo Palacio en el único logar Jne 
no registraron los conjurados. 
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La historia de Bolívar como maüdatario civil (s la 
del desprecio y pisoteo de las instituciones. Las Con^ 
tituciones fueron para él cuadernos y las leyes simples 
papeles. £q este sentido no puede negarse que ha resu- 
citado. El mal influjo de tal ejemplo lo estamos sin- 
tiendo, y ¡Dios sabe cuándo se extinga! 

Es bien singular que en lo3 dos grandes Jefes del 
llamado partido conservador en Colombin,— Bolívar y 
NtíSez, — sustituios especiales para serlo, hayan sido 
el desconocimiento y destr.icción de las Constituciones 
i^ue respectivamente prometieíoíi cumplir y hacer 
cumplir. 

i Dos insurrectos contra las instituciones por ellos 
juradas ! 

Juan M. Rudas. 

LOS DICTADORES 

Solo los pueblos que han llegado 
al último grado de abatimiento con 
sienten en ser pupilos de sus go- 
bernantes. Taine, 

En España las clases que manda- 
ban eran supremas : el puehlo nada 
significaba ; y por esto, la grandeza 
de la nación, levantada por los há- 
biles príncipes que la rigieron du- 
rante el sijslo XVI, fne tan rápida- 
mente destruida por la imbecili- 
dad de los que la gobernaban en el 
XVII. En Inglaterra, por el con' 
trario, el progreso resulta del genio» 
de la energía de la nación, por lo 
cual es permanente y constante, in- 
dependientemente del talento ó ig- 
norancia de los qne la gobiernan. 

BüCKLE 

La Nación ha publicado un artículo con el rótulo, 
Historia y política^ en contestación al de El Semana^ 
tiú intitulado La América latina, 
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En sustancia, ei artículo de La Nadan soetiene la 
8Íguicrtte teeÍ8 : 

El supremo gobernante debe iener en ioa pueblos 
hiapano-americanQs la mayor suma de poder, y elrín 
dividuo la nenor euma de libertad, porqiie el gobienno 
debe estar en relación con las circuTistancias, condár- 
cienes y grado de desarrollo de la sociedad, y los pue- 
Uoe htepano-americanas no pueden gobernarse por <8Í 
propios. 

Prueba de esto : Las crisis revolucionarias qus los 
traen en constante agitación desde que se encuentran 
bajo el régimen republicano. 

Manitíesta, adema?, el expresado artíoulo ideas y 
puntos de vista que están f ñera del espiritualismo t 
de la órbita católica. Afirma que las instituciones polí- 
ticas son nu producto natural que nace y crece como 
las plantas, lo cual expresa con las siguientes palabras 
do Taine, que hace suyas : '*La constitución política 
de una nación es una cosa orgánica como la de un 
cuerpo vivo " Afirma, como Walter Bagehot, que las 
sociedades se desarrollan al través de evoluciones suce- 
sivas y gradual eí», siguiendo en ello leyes natnrales 
*' más severas, dice el colega, é inexorables c|ue la* e# 
peonlnciones «lo lo^ ideólogos.'* 

£staH atirmHcioiies no tiene p<>r €¡né recbazarlas 
Búcbner ; hacen parte de la famosa teoría que deriva, 
no del Adán bíblico, sino del Pitecántropo (hombre 
reonc»), de Haecke!, el origen de la especie humana. Un 
partidario de) espiritualismo, un periódico ortodoxo, 
no puede Eostener, sin inconsecuencia manifiesta, esas 
<]octrina6. Hacemos esta advertencia, no para censurar 
la inclinación del c »lega á las doctrinas transformistas 
que expone, sino para hacer notar que el enlace de sus 
ideas en la cuestión que discuto, no nos parece andar 
de acuer^io con las exigencias de la lógica. Vamos al 
asunto. 

Una institución política, en el fondo es un sistémj^ 
te conducta dirigido á obtener seguridad para el dof^* 
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•eho de los aFooiacios ; y los $er{¡é humanos ^pi^edián ndi^p- 
^ree á un plan de conduc*»^ qiie raejora tu enerte coa 
róU> resoiv;erso<et)«rgi(*a y HrooididlMtt'erkte á elilo. Jj;\ fra- 
,,*«e de Tai&e qvte tnat* «o su apoyo el eBcoiniador y ^sea- 
tenedor de la supremacU de los ffobernnates sobm loe 
pueblos on los países «signóles de An)éri<*a : — ** La 
constitución de una naciórj es una cosa oq^gáaiica, como 
ia de un cuerpo viVo,'* n» es fíoo nua tnetáfor« ; y 
«lanqiK) fuera un iiecho real, de él no se deduce c^ue 
«ea bueno que las sociedades hispano-ann^ericanas iba- 
gan depender de ia ignorancia ó talento, de los vicios 
ó virtudes de un hombre, eu suerte. . 

La historia de los pueblos hispano americanos, es- 
tudiada con detención é interpretada con ánimo impar. 
<dal, enseña que en ellos vienen luchando dos tenden- 
cias antagonistas, á saber: las tendencias coloniales 
qt>e son todas, en el orden político, de vasallaje y servi- 
iismo ; y las tendencias de emancipación 6 de libertad 
que abrieron su corriente con la Independencia. La 
oposición de estas dos tendencias es la causa f nnda. 
mental de las crisis revolucionarias que agitan á esos 
pueblos, i Cómo hacerlas cesar 1 Creemos que solo 4a 
oomple'a hegemonía, en los pueblos hispano^amerioo», 
del principio de libertad sobre las tendencias opuestas, 
tara tesar las crisis revolucionarias que sufren, y que 
entren <ie lleno en un período de paz en el cual les sea 
posible desarrollar todos los gérmenes de progreso y de 
{Mtysperidad que en sí llevan. 

El medio, pues, de cerrar el período de las revolu- 
ciones que agitan á los pueblos españoles de Amértcit, 
no «s poner diques á la corriente emancipadora, ó de 
libertad, sino abrirle ranee, y acabar con los obstácu. 
h>8,.qne no son otros que las tendenoiiis que privaban en 
la época colonial. 

Por otro lado: j por qué tanto miedo á las cevalu- 
oiones, los que precisamente lo deben todo á la revolu- 
ción? ¿Nofueuua revolución nuestra independencia 
nacional? El derrocamiento de la Constitución de 1863 
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por el Magietrado mismo que prometió obedecerla y sos 
tenerla jno ha sido ana revolución? Las revoluciono8¡ 
que ee dirigen á adquirir un derecho ó á consolidarlo 
dando garantías al individuo para su ejercicio, son ju8« 
tas jr santas. Lis que sí son condenables son aquellas 
que hacen retrogadar el derecho, las que tienen por 
objeta anularlo. 

Los pueblos no gozan de un solo derecho que no 
haya costado una lucha. Eq Inglaterra, la '' Cierta 
Magna de Enrique III" (11 de Febrero de 1225); la 
** Petición de loa derechos concedidos por Carlos I'* 
(aDo de 1628); el '' Bill de Derechos del Reinado de 
Guillermo y María (1688) , i no exigieron para adqui- 
rirlos, implantarlos, el sostenerlos y defenderlos, ríos 
de sangre y siglos de lucha ? La construcción del edifi- 
cio político ingles ha costado más luchas que las habi- 
das en todas la^ Américas españolas desde su indepenf' 
dencia. 

Las luchas qué hicieron salir al pueb'o inglés de 
las antiguas sendas absolutistas, para entrar en la cA* 
rrera de la libertad, iniciadas desde el tiempo de Fit^ 
walter y de Monfort y terminadas con la revolución dp 
1688^ duraron cuatro siglos. Esa lucha fue tenaz, bra-^ 
va y tetrible, en ella, como dice Macaulay, por defeó* 
der la nación sus fueros ÍDvadid'»s, se suce<lieron las in* 
surrecciones Kh procesos, las baullas, tos asedios, las 
proscripciones y loá asesinatos jurídicos, quedando 4 
las veces postrada y casi exánime la libertad y & vecQB 
también la realera; lucha que llegó á su más aitopunV 
to con la guerra civil, la muerte de Carlos I y el Pro* 
tectorado de Cromwel; que continuó en forma paeifiM 
bajo la Restauración, y que no acabó sino hasta €Í 
advenimiento de María y Guillermo «de OraDge^'*'^ 
época en que las libertades públicas inglesas ñiMCMI 
definitivamente consolidadas. Desde entonces, diee' l£li* 
caulay, *^ á ningán inglés discreto y patriota se Imím 

* Historia de la reyolución do Inglaterra por T nrri MiimllMT 
"Araducida por Juderías Hender, tomo I. , v -rt 
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ociirrido derribar el gobierno establecido." Igual cosa 
sucederá entre nosotros cuando vencidas las resisten- 
cias que hacen los intereses y preocupaciones del pasa- 
do, á la implantación de las libertades inspiradas por 
el nuevo espíritu que anima ai país, qi^edoa esas liber- 
tades definitivamente establecidas. Solo entonces en- 
traremos en el período de calma que se desea. Entre 
tanto la lucha es ineludible, y tenemos que resignarnos 
á sus sufrimientos. El hombre progresa padeciendo, 
observa Canta. En el terreno de la historia no puede 
presentarse un ejemplo de pueblo alguno que goce de 
libertad, de derechos y de garantías, sin que el precio 
de ese beneficio haya sido largas lachas y estar dispues. 
to á emprenderlas nuevamente cuando cualquiera lo 
amenace ó lo ponga en peligro. 

Como la riqueza es debida ai trabajo, así el dere- 
cho es debido á la lucha por él. E o de que el derecho 
48e desenvuelve espontáneamente, es tan cierto como si 
€e dijera que la riqueza se producía nn el trabajo. *^ 

Taine, cuya autoridad trae en su apoyo el colega, 
quien lleva el darwinismo basta aplicar al orden inte, 
lectual la ley de la selección natural, y la ley de la lu. 
cha por la vida : La Luite pour vivre qui, d chaqué mo- 
ment, s'établit entrti toutes nos images etc.; ¿poique 
no ha de admitir en el terreno de las acciones, de la 
conducta, y, en consecuencia, de la política, la ley sem- 
piterna de la oposición, del antagonismo, de la lucha, 
que es ley de progreo, ley de hegemonía de lo mejor, 
ley de perfeccionamiento? El filósofo italiano José Fe- 
rrari, en su libro Filosofía de la revolución^ ha demos- 
trado plenamente que la ley de la contradicción ú opo- 
sición es la ley primera del progreso y de la civiliza- 
ción. 

La conclusión de que los pueblos espafloles de 
América no eon aptos para la libertad, ó para institu- 
ciones librep, deducida de las crisis revolucionarias 

** Véase á R. Von Iheriag. La lucha por el Derecho ; L'esprit 
•du droit romaíD, introdnctión. 
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que los traen en constante agitación, 
8Íno injurio&a. Las crisis revolncionarias pl 
la oposición que á la libertad presentan las 
coloniales que hacen depender, no de la socií 
m», sino dtl taler»to ó ignorancia de quien la 
todo lo que más leintens-^. Destruyamos, 
oposición, dando fuerza y vigor á la corriente de ( 
cipación, ó de libertad iniciada con la independend 
y cesarán esas crisis, que, á pesar de Codo^ han permj{ 
do que nuestra población se triplique en poco mái 
medio siglo, y que nuestro desarrollo intelectual 
rezca mención honrosa cuando se compara con el^ 
los otros países espofíoles de América. 

£i Paraguay es el pueblo de Sur América que 
ha estado bajo el predominio del principio de que 
gobernante debe eer prepotente, debe ser todo, el ir 
viduo nada." El resultado es patente : ¿ no es el 
blo más infeliz de Sur América ? Las desgracias 
ese falfo principio ha producido á la raza espafíola 
innumerables. Pnele decirse qne la causa eficiente | 
su atraso, es él. 

Los que afirman que la sociedad colombiana n< 
halla en condiciDnes para la vida de la libertad, no 
comprobado hu aserto, porque las luchas civiles | 
prueban sino que la implantación d« la libertad 
es objeto de re^ietencia por parto de ciertos ele 
reaccionarios, los cuales por más esfuerzos que se \ 
gan, en el sentido de vigorizarlos, no podrán jan 
contrarrestar la fuerza yá adquirida, en la naciÓD, 
el principio de emancipación ó de libertad. Db ma] 
ra qne se trabaja por prolongar el período de las 
revolucionarias qne agitan á nuestra sociedad. 

La Nación confunde el poder y la atttobiDjj 
La diferencia hace mucho tiempo que la señaló \ 
con estas bien conocidas palabras : 

'* Esta autoridad es manifiestamente superior 
fuersa. . «v Ella preside y gobierna al hombre d€ 
fondo de su misma naturalesa. Si tuviese faena i 
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tiene derecho ; ei tuviera poder como tieno autoridad 
incontestable, regiría al mundo en abso'uto. ..Y por 
más que loa hombre» la violen con frecnoncia y rehu- 
sen obedecerla, por intereses enpueatos, que no pueden 
obtener do otro modo, ó por la pasión que quieren sa- 
tisfacer á toda costa, esto no altera en nada el derecho 
natural y las funciones do la conciencia." (Edimburg 
Review.) 

El individuo que se apodera por la fuerza 6 dolo 
de una propiedad ajena,^aun cuando la posea y la go- 
ce, no tiene el derecho ; lo mismo, quien se apolera 
del gobierno de un pueblo, posee y goza el poder, pero 
no Za autoridad. 

El poder obtenido violando la buena fe y atentan- 
do contra el honor jamás se convierte en autoridad. La 
autoridad no es el ejercicio del podor. La autoridad es 
el poder basado en la Justicia y el Derecho. 

La teoría de gobierno que hace derivar el título á 
mandar, ola autoridad, de una gracia sobrenatural ó 
don de Dios, se funda, no en un hecho de experiencia 
ó de razón, sino en una ilusión de fantasía^ teológicas. 

La civilización moderna no concede el carácter de 
representantes de Dios, ó de Dios ó fetiche á los que en 
la sociedad ejercen el mando. Esa es una idolatría que 
corresponde á una época primitiva en que no estando 
bufícientemente desarrollada y fortalecida, la inteligen. 
cia humana era incapaz de formar juicio exacto de los 
aeres y marcha de las cosas, y todo se lo explicaba por 
lo sobrenatural. Es cierto que todavía se ven hombres 
ilustrado» en cuyos cerebros reviven ideas de esa épo- 
ca ; pero esas cosas son — ó fenómenos de atavismo, en 
virtud de los cuales en el individuo de hoy germinan 
tendencias adquiridas por antepasados lejanos de él en 
la serie que representa y de que es resumen ó produc- 
to-— ó inteligencias adaptadas por la educación á la de- 
fensa de clases ó sectas que viven aun de los rezagos 
del pasado. Desechada, pues la superstición que consi- 
dera de naturaleza divina á los que ejercen el poder 
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público íqné título suficiente puede producir hombre 
ó grupo alguno para arrogarse el poder absoluto sobre 
los demás ? ¿ Realizar lo que á sus ojos es justo ? Pero 
es la misma cuestión. ¿De donde saca el derecho para 
erigirse en supremo administrador de la justicia ? 

Sobre ella, sobre la justicia, el autócrata sufre, con 
frecuencia, confusiones de ideas : toma por tal, lo que 
es convenieute á la conservación y crecimiento del po- 
der que posee y redunda en beneficio de su persona. 
Dar á cada uno su derecho : hé ahí la Justicia. Y el 
autócrata, para s5rlo, empieza por usurpar á los ciuda. 
danos derechos que á estos pertenecen ; es decir, su au. 
toridad ee deriva de uua injusticia. No basta el inten- 
to solo para ser justo : es necesario además conocimien- 
to exacto y cabal de cuál es el derecho que pertenece á 
cada uno. Y en esto se halla el nudo de la cuestión y la 
dificultad que origina, principalmente, la dispata y la 
lucha por el derecho. El medio que la ciencia enseña 
y los pueblos cultos han adoptado como el mejor para 
hacer equitativa é ímparcialmente esa distribución de 
derechos, es la ley dictada por la sociedad misma ; y la 
garantía más eficaz para que esa distribución se realice, 
es que los magistrados encargados de custodiar y servir 
la ley en ningún caso puedan sobreponerse á ella. Es. 
ta es la única doctrina que dá seguridad completa al 
derecho del individuo y de los pueblos. 

El excedo de poder es el hecho que ha venido carao- 
terizando ios gobiernos de los pueblos hispano-ameri. 
canos. Las clases ó grupos gobernantes dicen lo con- 
trario ; pero el poderoso interés seductor que ofusca 
8U juicio lus hace jueces incompetentes en la cuestión. 

El poder público, ó sea la fuerza social que tí^ie 
por objeto primario y fundamental dar seguridad á to- 
dos y á cada uno de los derechos de los miembros de la 
comunidad, tiene por límites los der>ohos del hombre. 

TJoa condición de vida ó de desaiioUo de las faeal* 
tades del iodividuo, constituye un «lorecho. Dj coim* 
guíente, todo hecho que la ciencia, la experiencia 6 la 
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razón prueben que es una condición de vida ó de desa- 
rrollo de las facultades del hombre, es un derecho que 
hay qne reconocer ; es decir, que hay que amparar la 
facnlad de ejecutarlo. 

El -poder público es una condición de vida porque 
sin él el derecho no tiene seguridad. Esta es la razón ó 
título que justifica la existencia del poder público. De 
lo cual se deduce que poder público que IíO dá seguri- 
dad al derecho, do tiene razón de ser, porque falta á 
8U objeto primario y fundamenta!. Pero no hay que 
confundir el poder publico en sí con el personal llama- 
do á ejercerlo, ó á mandar. ¿ Quién tiene título sufi- 
ciente para ello ? 

Solo la sociedad tiene derecho para gobernar la so- 
ciedad. Cotno dice el académico francés M. Caro, nada 
puede haber en el individuo con títulos suficientes pa- 
ra mandar á los demás. Para ello se necesita el conssen 
8US, la voluntad de la sociedad. 

Las condiciones, piies, que dan títulos suficientes á 
un personal dado para mandar, son : que respete y ha- 
ga respetar el derecho y que marche de acuerdo con la 
opinión pública. 

La historia de ios gobiernos d<^ los pueblos hispa- 
no-araericano?5 enseña que, por lo general, ellos no 
han llenado esas condiciones. Con frecuencia, el perso- 
nal manda, no por la voluntad de les aeociados sino 
por usurpación ; interviene en asuntos quy deben es- 
tar fuera de la órbita del poder público; atrepella y 
desconoce los derechos individuales a'egando que obra 
por/ motivo! de salud pública, interpretados por él, 
pero en realidad, co'n pulsado por motivos seductores 
ó do intereses egoistas. Quien niegue que lo dicho 
constituye, en general, la hiístoria de los gobiernos de 
los pueblos hispano-americanop, ó ignora esa historis^ 
ó sufre ofuscamiento. Por cta rozón fué por lo que 
dijimos que el exceso de poder es el carácter que ha 
venido distinguiendo esos gobiernos. 
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Cree La Nación que la falta de autoridad 

f;obierQOs lleva á la liceoeia (a6Í llama las crisis 
acionariae)'^ y la licencia, conduce á la Dictadu 

Bectifícamos. El exceso de poder impulsa á las in- 
tervenciones abusivas ; y éstas provocan las revolucio- 
nes. 

Dice también el periódico expresado que es preciso 
que el Gobierno cobre la autoridad que ha venido per- 
diendo en el paí?. 

Lo que entre los colombianos ha venido perdiendo 
prestigio no es la autoridad; es el principio de la pre. 
potencia de los gobernantes; es la idea de que todo de- 
be depender de ellos* Lo que cada día cobra más fuer- 
za en la parte más inteligente y viril de la nación, es 
el siguiente principio de Ciencia constitucional formu. 
lado por Herbert Spencer, el cual oponemos al de La 
Nación y su Maestro. 

El ideal de la sociedad debe ser un minimun de 
gobierno y un máximdn de libertad. 

Bien es que para el maestro y sus adeptos los idea- 
les son cosas de ideólogos; la economía política y la 
Ciencia constitncianal, mentiras ; las verdades del or. 
den social y moral, inaxequibles ó convencionales. Yá 
habíamos visto trazada la táctica de los soñstas por el 
P. Zeferino González : ^* proceden^ dice, en sus disctir^ 
sos y en sus actos como si la verdad y el error^ ei 
bien y el maí, la virtud y el vicio fueran cosas, ó 
inaxequibles, ó convencionales^ ó indiferentes,** (HÍ8. 
toria de U Filo8v>fía, tom. I, pág. 174, 2* edición.) 

Eq el espíritu del Maestro y sus adepto^^, no cabe 
sino una certi'lumbre en política: que tienen titulo 
suficiente para mandará los colombianos. 

¿De donde les han venido epos títulos? ¿Cómo y 
porqué son suficientes? ¿Porqué no le hade corres* 
pender al pueblo colombiano el gobernarse por sí pr<^ 
pió ?— Porque es incapaz^ responde el grupo que 66^ 
en posesión del poder pábüco. Y ¿ cómo y por quí m 
capaz el grupo y no la nación ? i Quien decide h¿ 
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ÍDcapacidad de é>ta y la capacidal de aquel? Ojalá 
se DOS diera una respuesta y el }^>ermÍ6o do discutirla, 
eín que la espada de DamocJes cayera sobre nuestra 
cabeza. 

Si el colega nos complace dando respuesta á las 
preguntas formuladas, le agradeceremos que esas res. 
puestas sean claras y precisas. Como el filósofo P. Ja- 
net, somos aficionados á lo eólido, lo real, lo natural, 
lo verdadero y lo sencillo. Por eso no í^on de nuestro 
gusto e^os ropaje^ retóricos con que se cubre la pobre.- 
ssa de ¡deas, esas formas vagas en que flota indeciso el 
pensamiento, e^a fraseología que aparenta encerrar 
verdades recóndiíaa y en el fondo no contiene sino 
iugares comunes oscurecidos : 

Talibua ex adyto dicti^y Cumaea Sihylla 
Horrendas canit ambages, antroque remugit. 
Obscuris vera involvens ; * 

por eso no son, en fin, de nuestro gusto, ni el estilo 
hinchado, sibilino y aparatoso ni las frases sonoras 
pero huecas que ú bien pueden ejercer cierto poder 
mágico sobre algunos espíritus, indudablemente hacen 
perder el hilo de las ideas en los raciocinios encamina- 
dos á dilucidar una cuestión. Tal vez fue por esto por 
lo que Juan Dullard, uno d,e los maestros de Luis Vi- 
ves, en París, tenía constantemente en !os labios la 
siguiente rara máxima : '"Caanto más gramático (lite- 
rato) seas, peor dialéctico seráí»." 

Pero volvamos á la cuestión de las Dictaduras. 

Las levantadas en América, después de una vida 
de sobresaltos y zozobra, y de haber agotado todos lo» 
recursos del absolutismo en fabricar sus cimientolT 
«e han desplomado, en más ó menos breve tiempo no 
dejando en pos de sí sino humillación y ruina. Veinte 



* Con semejantes expresiones, el /S'i*i/o profiere sos terribles 
oráculos de ambiguo sentido, y los hace resonar por su caverna 
mezclando la verdad con lo obscuro, (Traducción de José BorráT 
Virg. Aeneidos— Lib. Vi, pág. 98-100) ^^^ 
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Hfío« duró la dictadura de don Juan Mannel Ortiz de 
Rofa'í en la Repúb ica Argentina: amordazó la prensa, 
y empleó el terror y el más férreo despotismo en im- 
ponerle, y ¿ qué logró? Al fin se vio obligado á buscar 
refugio á bordo de un vapor inglés. La dictadura del 
Doctor Francia, y de su continuador Solaro López, 
¿no ha traído ?a muerte de un pueb'o? Es un delirio 
creer que la3 ventajas de un Gobierno estable ee obtie- 
nen con la creación de gobiernos arbitrarios fundados 
en batallonep, en las facultades dictatoriales de su» 
mandatarios y en la po>esiÓP. do poderes ilimitados. 
El Gobierno que no repose sobre la opinión pública y 
la voluDtad de la comunidad siempre será instable, y vi^ 
vira vida de alarma?, y siempre será débil. 

Eo la antigua Romo, la dictadura transitoria 
salvó al Estado, en más de una ocasión, de peligro» 
inminentes que amenazaban su existencia. Pero esa 
magistratura temporal, que tenía lugar solo en caeos 
extraordinorio?, ó en momentos críticos, no debe con- " 
fundirse con el régimen, que, con el mismo nombre^ 
ha afligido y hua)illado á los pueblos hispano-ameri- 
canos. 

El dictador de la antigua Roma era un poder crea- 
do para tiemhos excepcionales de angustiosos riesgos ; 
era nombrado por breve^ tiempo, á lo más pr^r peíR 
meses, y generalmente, abdicaba antes de tennií.ar 
6u periodo, si antes había llenado su cometido. LhS 
circunstancias graves y la situación excepcional que 
requería el nombramiento de un Dictador las decla- 
raba el Senado, y la elección de la persona adecuad», 
nna vez hecha la declaratoria dicha, la hacía uno de 
los Cónenles, después de haber pasado la noche con- 
sultando los auspicios. Cesaba también el Dictador al 
espirar las funciones del cónsul que lo había nontibra- 
do. (Willeme. De droit P. R.) 

El Dictador de hoy en América, él mismo declar» ^ 
que es llegada la época de salvar la Patria y se nraft^ 
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bra á sí propio, no poniéiuloee bajo más auspicios que 
los de los batnllones; a8[>ira á 'íonvertir su poder ab- 
soluto eu institución ordinaria de adminietracióu ; y 
cesa .... cuando los tiempos tio le permiten continuar. 

Entre el uno y elctro Dicta lor, el de la antigua 
Roma y el nuestro, abstracción hejha del poder absoluto 
qi;e revisten, no hay, pues, paridad. Hasta los tiem- 
pos de Si la y César es cuando se hallan más rasgos de 
semejanza. 

El eclipse de la libertad, que supone la Dictadua 
Romana, la que ejerció Cincinatc, es en algunos casos 
de la vida de un pueblo, inevitable. A imitación del 
pueblo 'más libre que ha pisado la tierra, dice Montes, 
quien, hay casos en que es preciso velar por un mo- 
mento la libertad, cotno se velaba en la antigüedad 
las estatuas de los dioses: L'usage des peup'es les plus 
livres qui aieut jamáis été sur la terre me fait croire 
qu' il y a des cas ou il faut mettre, iour un mcraent,. 
un voile suf la liberté, comine on cache les etatues des 
dienx. (Espíritu de las leyes). La Dictadura de la an- 
tigua Ron)a no confería jamás al individuo elegido 
para ejercerla, el derecho, íjue sólo corresponde al 
pueblo mismo, de cambiar ó modificar la constitución 
de la república. En América las dictaduras son ver- 
daderas formas de gobierno en que un individuo se 
confiere á sí propio e' p'der absoluto y sollama modes- 
tamente, p«.r igemplo. Presidente de la República, No 
se puede evitar qne ge presente una situación extraña que 
haga posible que surja de pronto una Dictadura ; pero no 
permiten que ella extienda y ahondo sus raíces los 
pueblos á quienes la podrcdtmibre no h*v lle<j^ado á la 
medula de los hut^eos. 

La Dictadura, tal conio suele presentarse en los 
pueblos hispano-aaiericanos, está fuera de las condi. 
cienes esenciales que ante la razón pudieran hacerla 
tolerable. Ella no entra en la conciencia general; 

Digitized by VjOOQ IC 



_ 220 — 

repugaada por casi la tonalidad de los ciudadaoos, 
<}uienes dicen con Tácito : 

Prefiero una libertad peligrosa á una esclavitud 
iranquila, 

Juan Manuel Rudas. 

(Toraado del Semanario de 5 de Mayo de 1887.) 

LA PAZ DE LA REGENERACIÓN * 

El hombre público, como príucipe, ministro 
6 magistrado, encuentra su interés particular 
y personal en la extensión de su Poder á costa de 
la libertad pública f hasta el grado en que sea im* 
posible la menor resistencia á su voluntad. Por 
el contrario, el bien general exige que se limi- 
te el poder todo lo posible, sin disminuir su 
eficacia para obrar el bien^ 6 en otros términos, 
exige se reduzca á su menor expresión 'el sacri- 
ficio de la libertad individual, 

Bentham. c^ 

El único problema fundamental de nuestra 
política, consiste en hallar el medio eficaz de 
destruir la tendencia de los hombres que van 
al poder, de imponer sucesores, ó de pretender 
perpetuarse en el mando. Cuando eso se logre* 
las revoluciones desaparecerán, porque se habrá 
suprimido la causa principal que las produce. 

El gobierno despótico es un foco permanente 
de proyectos ambiciosos, de desconfianzas re»» 
pectivas entre el príncipe y sus vasallos, j d« 
temor. El poder va aumentando y la segundad 
disminuyendo hasta el déspota, en cuya cabeza 
está el exceso del poder y del peligro. 

MOJíTSSQUIBÜ, 



íl 



* Téngase presente que este artícalo se publicó el 16 de esta 
bre de 1891. En consecuencia, no habían tenido lugar los movi- 
mientos populares del 16 y del 1^ de enero de 1893 de Bogotá, &{ 
la costosísima revolución general de 95, Por lo demás, la BeM* 
neración, ha sido, según ella, ^^'El régimen perpetuo de Z«« eorn^ 
'^acioneSj es decir, de las alarmas. 
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Los cinco últimos afíos de ausencia de combates ar- 
mados (q»e 6s lo que se llama paz en el lenguaje rege- 
nerador), es la razón que, al parecer de El Porvenir 
de Cartagena, justifica el haber destruido por medio 
de un golpe de Poder, las instituciones libres que tenía 
La Nación y el hecho de haberlas reemplazado con las 
instituciones que nos rigen, que no son, en su esencia, 
otra cosa que la organización^ del despotismo ; pues 
todos sabemos que las instituciones impuestas al país 
por los Regeneradores j son un organismo por medio 
del cual el hombre encargado de la primera Magistra- 
tura, gobierna á sn voluntad ó capricho, y sin respon- 
sabilidad alguna, á la Nación. La Constitución de 7 de 
agosto de 1886, es el deseado Imperator disfrazado con 
formas y denominaciones republicanas. En el fondo, el 
Presidente de esa Constitución es un rey absoluto sin 
corona. 

El puede pisotear las formas protectoras del derecho 
y de la inocencia, y es constitucional su proceder ; pue- 
de desterrar, confinar, quitar la vida, la propiedad, la 
libertad, etc., y hace uso de un derecho legal. Ni si- 
quiera ea responsable el militar que le sirva de agente 
en esos atropellos. Está por encima de todos los otros 
podere?, los cuales dimanando él, directa ó indirecta- 
mente. Puede, en una palabra, violar la ley, y no co- 
mete delito.., Y n la ley no es límite á su poder, i qne 
polrá-fierlo? Sólo una mnyor fuerz-^ de la que ól dis. 
pone ; y los pueb'os no siempre pueden estar de pie 
para defender sus derechos. 

• Cuando el ciudadano puede ser vejado por el poder 
piibli o, y no tiene donde ocurrir para evitar ti dafío y 
obtener reparación, entonces es cuando ee dice que está 
despotizado, que no time libertad. Y tal es la sitúa, 
ción actual del individuo colombiano. 

El Porvenir de Cartagena, cree defender eea situa- 
ción, diciendo, en sustancia : ^* bien ! habéis perdido 
vanas libertades, pero en cambio, se os ha dado la 
paz ! '' 
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¡ Muy falto de valor y de espíritu debe creer al país 
El Porvenir, cuando se atreve á hablar así ! 

Hace siete afíos el grupo gobernante vive en estado 
de guerra, y tiene al país en estado de sitio. 

En esos siete afios han prosperado á ojos vistas al- 
gunos regeneradores, y se han empobrecido las masas» 
La Regeneración ha sido el Paraíso de unos pocos, y el 
Infierno de los más. Prometió prácticas más puras... 
Sufragip libre.,. Paz científica^.. Y ha cumplido de 
modo tal, que ha merecido ser llamada solemnemente 
por el Jefe de más autoridad moral del partido conser- 
vador, el General Vélez, *^ farsa de charlatanes.'* 

Paz á la manera que la brinda La liegeneracicn, 'a 
daba la Colonia, y con menos vejacione;», y con menos 
desfalcos de riqueza. Pero una paz tal, — el silencio im- 
puesto por la fuerza, la opresión del despotismo, -r no 
la aceptan en cambio de la libertad, sino las almas 
serviles y cobardes, nunca las dignas y viriles. La paz 
no es ^m bien sino cuando es el reenhado del libre goce 
del derecho. Y siempre que haya necesidad de sostener 
un derecho,— es decir, una condición de vida ó de pro- 
greso, — ó de adquirirlo, existe el deber de trabajar 
por él. 

Esta es la doctrina do los. verdaderos republicanos, 
y la que practicaron los hombres de la Independencia. 

La causa general de las guerras en Colombia, y 
puede decirse, en toda la A.mérica, ha sido la teoden- 
dencia de los mandatarios á perpetuarse en el poder, ó 
de daree sucesores, á despecho de los pueblos. ¿Con La 
Regeneración ha desaparecido esa tendencia? 

Siempre (jiie ésta se practique, — sea en plena fede 
ración, 6 ^u til más absoluto centralisin»',— tendrán lu- 
gar las revolueióoi's, con má^ ó menos tardanza, según 
las difluultades que haya que vencer, pero vendrán^ 
y tanto más terribles y largaí--, cuanto más tiempo, ba- 
jean estado comprimidas. 

Si la guerra ro ha estallado, depende eso, no del 
despotismo que impera, sino de otras caneas. El pafc 
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fue sorprendido, y hasta ahora está volvieotio de su 
sorpresa. La reacción viene pacíficamente, y viene for- 
midable. Y,de ahí la intranquilidad del grupo de usu. 
fructuadores del poder. 

Si ese grupo cuenta con la voluntad de la mayoría 
de los ciudadanos i por qué mira con temor las próxi - 
mas elecciones? Y si no cuenta ¿con qué derecho pre- 
tende continuar en el poder? 

Pero volviendo á la paz, ó tranquilidad sepulcral, 
que La Regeneración se jacta de habernos dado : 

El enorme ejército, con relación al estado fiscal del 
país, que sostiene ; el estado constante de alarma en 
que vive; las conspiracioüe? que su temor le hace ver ; 
los destierros y confinamientos de los ciudadano? ; el 
estado de inseguridad que mantiene por medio de sus 
facultades extraordinarias ; las restricciones de la pren- 
sa, de la cual se ha constituido en Juez arbitrario, eje- 
cutor y parte... todo eso ¿ no está diciendo claramente 
que las instituciones regeneradoras no han dado, ni 
pueden dar la paz al país? ¿que si se mantienen es 
sólo por la fuerza de las bayonetas ? 

En definitiva, la solución del problema de la paz 
en Colombia, no la encuentra el señor Núñez, más que 
-en que el mando del primer Magistrado sea absoluto. 

La ciencia política avanzada aconseja que se busque 
la solución en no dar al poder público más autoridaa 
que la estrictamente necesaria para mantener la coexís 
tencia de las libertades individuales ; en que las ramas 
del poder se limiten mutuamente, ó se equilibren ; en 
que sea fácil cambiar sin trastorno, á voluntad de la 
iqayoría de los ciudadano?, ef personal del gobierno ; 
en que todo esté subordinado á la suprema inspección 
y dirección de la sociedad ; en una palabra, en que el 
gobierno sea en definitiva un mecanismo dirigido por 
la opinión páblica, ó de la mayoría*, y en que, cuando 
el grupo gobernante no respete el derecho individual, 
6 no lo haga respetar, ó no cuente con la confianza ó 
voluntad de los gobernados, pueda ser mudado ún di- 
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ficultades y reemplazado por otro. L'\8 revoluciones te- 
mibles no |»rovicnen ^ino del hecho de que los hom- 
bres encargados del po.ier >e ponen en pugna con la 
voluntad dominante en la sociedad, y quieren que la 
razón y ia voluntad de ésta se subordine á la razón y 
la voluntad de ellos. 

La solución que proclama el señor Núñez humilla 
al país, y no le hace honor á la ciencia política que á 
ese sefíor se le supone. Loa poJeres pdblicos asiáticos 
se han basado sobre el principio de nuestro Regenera- 
dor, y el resultado ha sido que esos pueblos han sido 
degradados y destruidos. El despotismo no es solución 
racional del problema político. Lo peor de é! no ee, 
como se ha dicho, el Déspota, sino el sistema. 
Por un Tito ¡ cuántos Nerones ! 

El silencio impuesto á un pueblo por un Déspota 
(silencio que él puede llamar paz) no es razón que jus- 
tifique su despotismo. 

Si en la época de que se trata no ha habido guerra, 
eso se debe no á que se hayan destruido sus causan. El 
mérito de que no ee haya hecho esa guerra lo tiene el 
Partido Liberal, porque él en las actuales circunstan^ 
cías, condena toda apelación á la gueria, para reivin- 
dicar las lib.rtadas usurpadas á la nación. 

El grupo gobernante tendrá que dejar el poder, 
obligado por sólo la fuerza de la opinión del país. Ub 
movimiento revolucionario en la situación actual, ea- 
que los pueblos están inermes, y en que el grnpo go-- 
bernante dispone de un enorme ejército disciplinado^ 
y de parques abundantes, y en que tiene ocupados to- 
dos los lugares estratégicos y tácticos de la Repúbliól 
con batallones bien apertrechados, y dispone del tel¿ ' * 
grafo y de los medios de comunicación, de los puerto^ .¿ '. 
de las arcas públicas, y del bolsillo de los partionliaM ■' 
por medio del papel-moneda etc.,— run movimi^lO : *■' 
revolucionario, decimos, en la situación actual, le pwl^ ■ 
norcionaría la ocasión de continuar en el maWó^ - * > 
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De manera que una revoluctiórí sería para ese grupo 
un medio de salvarse. Así lo comprende él, y por eso 
la provoca, y tal vez prepara, para producirla, nm'vas 
pereecucione?. 

Hoy por hoy, so'o tioue ¡fueres en la guerra el gru- 
po gobernante. 

El sefíor Náfiez nos ha dicho que sin la guerra de 
1885 él estaba perdido. 

La reacción contra el sistema dominante es irresis- 
tibie. Y sólo una cosa podría detener esa reacción, y e& 
la guerra... El Partido Liberal no la hará aun cuando 
se Te hiera y provoque. El, hoy, tiene disciplina, y en 
sus filas reina la armonía y la cordurít No hay peligro,, 
pues, de que uros pocos arrastren al partida auna 
aventura, en qne es posible se prolongue la esclavitud 
de la nación^ ó resulten al país huevos amos. 

El tema de la paz de La Regeneración merece ser 
estudiado detenidamente. Estas líneas, escritas á vuela 
pluma, son apenas una introducción. ¿Quién hay en el 
país (jue no sepa que en 1885 el Presidente constitucio- 
nal rompió, por medio de un golpe de fuerza, la Cons- 
titución que le servía de título de legitimidad, y la sus- 
tituyó con otra que entrega á los ciudadanos á loa ca- 
prichos de un poder 6Íü límites? j Cómo pretende el 
autor de tan mal ejemplo justificarlo? Dicióndonos, 
bajo mil formas, que ese grave paso tenía por objeto 
establecer fundamentalmente la paz del país. Por su- 
puesto, da por cierto un hecho falso, á saber : que la 
cansa principal de las revoluciones habidas durante la 
forma federal, era la forma misma y las libertades con- 
cedidas, y no el vicio de los hombres encargados del 
mando, de querer imponer sucesores, ó de pretender 
perpetuarse en el poder, so pretexto de creerse indis- 
pensables á la buena marcha de la cosa publica. 

Ei sofisma de non aauaa pro causa es muy frecuen- 
te entre los hombreí», y mucho más entre los que, aun- 
que dotados de grande imaginación, carecen de espíritu 
científico 7 de lógica. 
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El señor NúBez tiene gran talento literario, y es 
muy versado en la literatura política. Y de ahí la cul- 
tura, brillo, y elegancia de su frase, y la fascinación, en- 
tre los burgueses de la inteligencia, de sus artículos 
políticos. Pero el sefíor Nunez no ha tenido rudimentos 
científicos en ciencias morales y políticas, y eso siem- 
pre hace falta para dar al razonamiento, en la materia, 
solidez y acierto. Con frecuencia el ve en la simple su« 
cesión de dos fenómenos sociales, relacionee imaginarias 
de causa y efecto. Es engaño ordinario de su espirita 
el sofisma, post hoc ergo propter hoc, *' En seguida de 
tal cosa ha sucedido esto; luego es preciso que esa cosa 
sea la causa de ello." Este modo de razonar es la base 
del arte de los augures y astrólogos. 

En seguida de la Constitución qiie establecía la au- 
tonomía de laa secciones y reconocía las libertades in- 
dividuales, sucedieron tales y cuales guerras; luego 
(nos dice el sefíor Núnez), es preciso que esas liberta- 
des y autonomía sean las causas de ellas. 

No. No basta la sucesión de dis hechos para tener 
al uno como causa del otro- 

Si las libertades publicas y la autonomía de las sec- 
ciones eran la causa de las revol aciones, hoy no habría 
por qué estar temiendo guerras, pues suprimida la cau- 
sa cesa el efecto. Sublata causUy toUitar effectus. 

Pero Fe temen, porque sus caiisas están latentes. 

Las revo'nciones habidas en la vigencia de la cons- 
titución de 1863, no tienen pur causá, eficiente ó real, 
la autonomía local ni las libertades individuales. 

Esas revoluciones tuvieron por causa real, el vicio 
de algunos de los encargados del poder público, de im- 
poner sucesores, ó querer continuar en el mando. El 
régimen dominante ¿ lo ha supirmido.^ Haga el ensayo J 
verá que todo temor de guerra desaparece. PóogaUi 
en acción, y verá cómo en el instante renace ese temor 
Luego ese vicio es la causa real de las guerras, no los 
derechos iudividuales y la autonomía de las Iocalidai«» 
^^<), que reconocía la generosa y avanzada con&tituoids 
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que fue arrojada por uno de los balcones del Palacio 
de San Carlos, en noche nefasta para las libertades pú- 
blicas. 

En sn anhelo de sincerarse por su doble atentado— 
el haber destruido la más libre de nuestras institucio- 
nes, y el medio de que se valió— eZ regenerador funda- 
mental invoca algunos deseos de notables y leales li- 
berales de que se hicieran en ellas algunas reformas. 
Pero tales. invocaciones son inoportunas para el objeto, 
porqu'e esos buenos ó ilustres campeones del liberalis- 
mo, con sus reformas^ aspiraban á mejorar, no á des^ 
truír las instituciones con las cuales nos habíamos 
puesto á la vanguardia de la democracia americana 
y europea. Después de haber viajado, no tenía por qué 
avergonzarse el doctor Muríllo de tan exacta frase. 

Decir que la constitución de Rionegro es la mejor 
que hemos tenido, no es declararla perfecta. Todas las 
cosas humanas son imperfectas, pero debemos conside- 
rar como lo mejor aquello que tiene en sí menos de 
malo. Pro óptimo est minime malus. A quien procla- 
mó ** SANTAS ** esas instituciones, á él menos que á 
ninguno otro corresponde el derecho de vilipendiarlas. 

Juan Manuel Rudas. 

(Del Diario de Üundinamarca^ de 16 de Octubre 
de 1891.) 

LA DICTADURA DE BOLÍVAR 

(pbüebas de la conspiración para establecer la 
dictadura). 

Dice Santander á Bolívar : 

Bogotá, 21 de Octubre de 1826. 

Acaba de llegar el correo de Cartagena y trae el acta 
que !e acompaño. Gomo usted lo observará en el cuerpo de 
«liarse atribuye á Guzmán este resoltado. 
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*' Bog(rtá, Noviembre 5 de 1826. 

''Vaja usted pensando sobre las siguientes inedidas^ 
<\ne me atrevo á indicar. Primera, reprender seriamente á 
Deraa»-qaet y Guzmán, á quienes se supone promovedores^ 
de las actas de Quito, Guayaquil, Panamá y Cartagena, y 
que como procedentes del Perú, se les atribuye encargo 6 
comisión de promoverlas. Yá usted ve que esto es un poca 
irregular y muy ofensivo al alto carácter y eminente repu- 
tación de usted. Parece que lo de Demarquet está desmen- 
tido con la providencia de usted de restablecer ef orden 
constitucional ; pero aCín falta lo de Guzmán, que se hace 
más necesario." 

Páez á Bolívar : 

Valencia, Diciembre 18 de 1826., 

Entre tanto llegó Guzmán con las actas de todos los 
Departamento! v]ue usted Sabe, en que nombrando á usted 
Dictador los unos, y poniendo la suerte de Colombia en 
i&ns manos otros, cou facultades extraordinarias, se consí* 
deró que no podría reunirse el Congreso por falca de Dipii* 

tados, y la Kepública estaba en completa disolución 

y para presentarme como el opresor de los pueblos, supo- 
niendo que yo era instrumento de las miras de usted^ que 
trataba de llevarlas á efecto ahora que había venido Ouz* 
man con la vuelta del recado de antaño, 

San Femando, Abril 23 de 1827. 

Yo no encuentro otro camino que pueda condacirnos ál 
puerto seguro en medio del proceloso mar en que piuws^ 
vamos á naufragar, sino que usted siga á Bogotá con te 
tropas que tiene en Venezuela y sean de su confianil| i 
encargarse de la Presidencia de la Bepública, á dictar .Mi 
medidas más enérgicas que corten los progresos del mili 
y salvarnos por último. De este modo concluirán la« 



qninaciones del General Santander ; aniquilará su poA|b 
ese poder con que pretende oscurecer el nombre de iiUliBi 
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^ Guzmán á Bolívar ; 

^ Panamá, Septiembre 13 de 1826. 

Eq fío, logré que á este efecto convocase á una junta 
de personas notables el día li, que se repitió el 12, y re- 
solvió por fin una sesión pública que produjo el 13 el acta 
patriótica que tengo el gusto de acompañar k Y. E. 

El celo entusiasta del señor Carreño, de todos los mili- 
tares y eclesiásticos y muchos ciudadanos, los llevó al de- 
seo de nombrar á Y. E. Dictador de la Eepública ; y de 
Dingún modo querían concurrir al acta hecha. Yo creo que 
esto será inevitable en el momento que Y. E. se encargue 
• del Gobierno^ pero entre tanto he creído de mi deber con- 
tenerlos en un paso que podía ser mal visto por parte de 
algunos otros, tímidos y apercibidos ; y aun exponer el 
objeto general que me habría propuesto, la generalidad y 
unión completa. # 

Entre tanto, señor Excmo^ permítame Y. E. que le 
exponga mi opinión, con respecto á la necesidad urgentísi- 
ma que hay de que Y. E. vuele á Bogotá y se ponga á la 
cabeza del Gobierno 

CartageDa, Octubre 1? de 1826. 

Siento la mayor complacencia al poder asegurar á Y. 
B., el gusto con que los señores Cónsules, y en general 
todos los extranjeros amigos de Colombia, ven que ella 
prescinde de todas sus diferencias y se arroja á los bra- 
zos de Y. E. 

Los ingleses, sobre todo, creen que ha llegado el mo- 
meBto raás feliz de la revolución. Persuadidos de que nos 
habíamos dado leyes contradictorias y opuestas á nuestros 
elementos é intereses, creen que Y. E. podría acordar 
ahora las cosas con los hombres en un sistema análogo á 
cada una de las partes de este todo. El sistema boliviano 
ha encontrado en ellos un apoyo decidido. La Ojeada se 
está traduciendo al inglés y parece que se hará una edición 
numerosa en los Estados Unidos. Los Cónsules de Pana- 
má y de este puerto, me han pedido muchos ejemplares 
qué les he dado. 
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Gazmán al General José Gabriel Pérez : 

Cartagena, Septiembre 13 de 1826. 

Juzgo con muchas probabilidades que todo el Noite 
nombrará Dictador á S. E. Coopere usted, mi amigo, á 
que S. E. reciba bien los votos de los pueblos, y á que se 
convenza de que si ellos se separan de sus leyes y jde sus 
formas, es porque la desgracia los lleva precipitadamente á 
nn abismo á pesar de todas ellas ; y porque sólo aquel que 
creó la Patria puede redimirla. 

Los Departamentos que como Panamá no sé pronun- 
cian resueltamente por consignar su soberanía, sólo están 
sostenidos por el temor á los anatemas del centro ; yo me 
atrevo á asegurar que lo harán en el momento que sepan 
que el Libertador y el Gobierno son una sola cosa ; ésta es 
una base para mí, y como tal la presento á, usted ; con este 
interés está ligado el de mi párrafo 2? (cambio de auto-' 
ridades). 

Octubre IV de 1826. 

Deseo inñnitamente concluir mi comisión y volar al 
lado de S. E. Como mi comisión me ha puesto en el caso 
de poder conocer la opinión publica, sé que ella está resueU 
tamente y en totalidad E^por la variación de las insti- 
tuciones " . 



Pudieran algunos creer que la trabazón dada á las re- 
producciones yá hechas, es obra puramente nnestrai no 
pasando de ser coincidencias de esos sucesos que ae ftüSh^ 
tan á un tal acomodamiento. Para ellos, hemos reserva^' 
las siguientes cartas del señor General Santiago Marifi» 
al Libertador que son concluyentes por ese respecto. 

Valencia. Octubre 21 de 1825. 

< Hace algún tiempo que no he tenido el gusto dff fij^^^'r^ 
municarmecon usted, pero en política lo pasado ^^^J^ ¡Bí^l§^'~* 
-^Y á hablar á nsted de lo presente. La carta que ^t^SÍ^^^, 
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amigo y compañero él General Fáez dirije a usted du- 
plicada por conducto del señor Quzmánj es la expresión 
de mis sentimientos) por esta razón es que no los repito ) 
lia sido escrita de acuerdo^ así como Páez, yo me refiero 
en la que se ba duplicado, á lo que Guzmán mismo debe 
decir á usted. El merece toda nuestra confianza y como 
tal lo recomiendo á usted ''. 

Caracas. Mayo 24 de 1826. 

^^Gon Guzmán tuve el honor de escribir á usted y 
manifestándole los males que amenazaban la Patria, Los 
recientes acontecimientos que participa á ugted el geneí^ 
ral Páez'justifican bastantemente el fundamento que tuve 
^ara invitar á usted que viniese á salvarla. Ahora me 
' refiero á lo que entonces le dije^ asegurándole que para 
este objeto puede usted contar francamente conmigo, 

Curaaná, Diciembre 20 de 1826. 

^^Grandes han sido los acontecimientos que ban tenido 
lugar desde que el señor Guzmán salió de Venezuela 
hasta el día ; pero todos necesarios en el orden de los 
sucesos humanos y conocidos con anterioridad, así por 

usted como por nosotros. 

La carta de usted fechada el 8 de Agosto último^ que 
condujo para raí el señor Guzmán, así couio la de nuestro 
amigo el General Páez y otras que he tenido el gusto de 
ver, prueban que usted no sabe equivocarse, que Guzmán 
había desempeñado bien su encargo y que nosotros sup^ 
mes ver las cosas. Verdad es que usted manifiesta la pre- 
visión de los inmensos males que tales movimientos pue- 
den producir; pero en esto ba probado usted, como en 
todo lo demás, su buen tino, el conocimiento que tiene de 
estas materias. Es cierto que hemos tenido que luchar 
.brazo á brazo con la disolución ) que todavía boy nccesita- 
nabs de todas nuestras fuerzas para contener en su circun- 
ferencia á la revolución ] y que se necesita de usted entero 
para fiijarle su centro y movimiento regular 5 pero lo pri- 
mero está ya hecho, lo segundo tiene en su favor todas laa 
probabilidades, y lo tercero lo esperamos de usted induda^ 
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blement^. EntÓDc«^s liabreuioscoociuídoLO que ha.i 
AfíO AVISAMOS Á USTED, y en lo que hemos trab^ 
hasta ahora. 

Ya se ha visto decir al General Marino que prestando- ' 
se Bolívar todo entero para fijarle su centro y movimiento « 
regular á la situación, habrían concluido lo que hace un ^ 
año avisamos á nsted^ que fue fo dicho en la carta de Páez \ 
& Bolívar que en duplicado llevó Guzmán, la cual conté. ; 
nía la expresión de los sentimientos de Mariiio. 

¿ Habrá quien conserve aún la duda ? 

(Tomado de los Estudios Histórico-poUticos i>or Luis Ruiz, pá- j 
ginas 126 á 137). ' 

MONARQUIA DE BOLÍVAR 

IV 

En el afío de 1829 el ánimo de Bolívar andaba 
amotinado contra el sistema republicano democrático I 
que, hasta su tiempo, á la verdad sólo había existido 
teóricamente, en la América espafíoia emancipada, 
porque al régimen colonial, había sucedido, práctica- 
mente, el régimen dictatorial de los Jefes de la guerra 
de la Independencia, hombre», en general, educados en 
las tradiciones absolutistas del organismo político anti. 
guo. No hay más que leer la Ojeada á la América es- 
jUañolay opúsculo que Bolívar escribió en Quito en 1829, 
para conveiícerge de que en aquella ép^^ta el eí-tado de 
ánimo de Bolívar era completameute boétil á la repú- 
blica democrática. Lo contrario sucedía respecto á la 
monarquía. Su etitasiasino por ella le hacía decir que I 
era la salvación de la América. £1 opúsculo rebosa en 
hiél contra el í-istema republicano, y tiene por objeto I 
preparar la opinión para la proclamación de la moDar* 
qufa que meditaba hacer por medio del Congreso d# I 
1830, en Bogotá, Congreso de que era autor y meakir« 
En el opúsculo dicho, después de acumular cuanto ^| 
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■malo habían ejecuta'^o los gobernantes y los revoliuiío- 
narios de tuda la America española emancipada, y de 
presentar esos males como resultado forzoso del sistema 
republicano democrático, termina diciendo : , 

I^'*]N'o hay fe en América, ni entre los hombrea, ni en- 
tre las naciones. Los tratados son papeles ; las Constitucio- 
nes libros; las elecciones combates ; la libertad anarquía ; 
y la vida un tormento. 

Esta es, americanos, nuestra deplorable situación. Si 
no la variamos, mejor es la muerte: todo mejor que una 
relucha indefinible, cuya indignidad parece acrecer por la 
violencia del movimiento y la prolongación del tiempo. No 
fo dudemos: el mal se multiplica por momentos, amena- 
y.ándonos con una completa destrucción. 

Los tmnultos populares, los alzamientos de la fuerza ar- 
mada, nos obligarán al fin á detestar los mismos principios 
constitutivos de la vida política. Hemos perdido las ga- 
rantías individuales, cuando por obtenerlas perfectas ha- 
bíamos sacrificado nuestra sangre y lo más precioso de lo 
que poseíamos antes de la guerra; y si volvemos la vista á 
aquel tiempo, 4 quién, negará que eran más respetados 
nuestros derechos f Nunca tan desgraciados como lo somos 
al presente. Gozábamos entonces de bienes positivosj de 
bienes sensibles: entretanto que en el día, la ilusión se ali« 
loenta de quimeras; la esperanza de lo futuro ; atormen- 
tándonos siempre el desengaño con realidades acerbas. 

Bástenos, pues, veinte años hostiles, dolorosos, mor- 
tales. Ansiamos por un gobierno estable, consecuente con 
Qoestra situación actual, análogo á la índole del pueblo, y^ 
sobre todo, que nos aleje de esta feroz hidra de la discor- 
dante anarquía, monstruo sanguinario que se nutre de la 
'sustancia más exquisita de la república, y cuya incorrec 
tibie condición reduce á los hombres á tal estado de frene- 
sí, que d todos inspira amor desenfrenado del mando ab-. 
soluto, y al mismo tiempo odio implacable á la obediencia 
legal (1), 

(1) Apoyado en el mismo argumento Bolívar destruyó la 
■Constitución de Odcuta, que había jurado solemnemente soste-, 
ner, y estableció su dictadura. Así él es uno de los autores de los 
hechos que lamenta. Siempre procedió sin ningún respeto á las 
leyes, y fundó en Colombia el sistema de los gobiernos arbitra* 
rios. Bus apologistas se han olvidado del elogio á esta gloria. 
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El retrato de esta quimera es el do la revolución que he- 
mos pasado yá, aunque nos aguarda todavía, si todos no 
alentamos con vigor enérgico el cuerpo social que está para 
abismarse. La patria nos espera el ñia del Congreso para 
imponernos él deber de salvarla^ y dirá : 

*' Colombianos! Mucho habéis sufrido, y mucho sacri- 
ficado, sin provecho, por no haber acertado en el camino de 
la salud. Os enamorasteis de la Libertad^ deslumhrados 
por sus poderosos atractivos ; pero como la libertad es tan 
peligrosa como la hermosura en las mujeres, á quienes to- 
dos seducen y pretenden, por amor ó vanidad, no la habéis 
conservado inocente y pura como ella descendió del cielo. 
El Foder, enemigo nato de nuestros derechos, ha excitado 
las ambiciones particulares de todas ¡as clases del Estado. 
£1 segundo Magistrado de la Eepiiblica ha asesinado al 
primero ; la 31 División ha invadido el Sur ; Pasto se ha ' 
rebelado contra la Éepública. El Perú ha desolado el te. 
rritorio de sus bienhechores, y casi no hay provincia que no 
haya abusado de la fuerza ó de sus derechos. Todo ha sido 
en este período malhadado, sangre, confusión y ruina, sin 
que os quede otro recurso que reunir todas vuestras fuer- 
zas morales para constituir un gobier^io que sea bastante^ 
fuerte para oprimir la ambición y proteger la libertad (2).^ 



(2) Las bases do la uueva orgauizacióu política de Colomliia la 
expnso Juan García del Río en la obra Meditaciones colombianas.^ 
1829. Esas bases eran las de una Monarquía Constitucional. (Me- 
ditación IV). Este trabajo está dedicado p1 Congreso Constitn-J 
yente de 1830, al Congreso que debía proclamar la Monarquía. 
La idea que Bolívar tenía del trabajo mencionado, se infiere d» 
las 8iguientes palabras de nna carta que dirigió de Popayán enl 

noviembre 28 de 1829 al General Rafael Urdaneta: **H»J 

encantado aquí la cuarta meditación del sefior García del KiCM 
Obando y sns amigos la han aplaudido mucho porque no es pocau 
ventaja,'' En la misma carta dice que si García del Río no entT»j 
al Congreso debe encargarse del Ministerio del señor Vergara, 
quien entraba al Congreso; Bolívar estaba do acuerdo, puen, corf 
García del Río. En cuanto al libro, fuera do la cultura literaria 
de su modo de decir, no tiene cosa notable. Sus ideas política^ 
están tomadas de .Jnan Luis de Lolme, Mad. de Stael, B, Constant 
y de Bonald. Hay en el libro algunas observaciones propias exa 
tas, y muchos juicios ciertos, pero no entrañan aquellas ni estola 
las consecuencias que deduce el autor. Este no obstante que ser- 
vía á los reaccionarios, deja ver, á veces, que era hijo del gran 
siglo XVIII. 
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De otro modo seréis la burla del mando y vuestra propia-^ 
víctirlTa.'' 

Oigan, oigan el grito de la patria, los Magistrados y 
los ciudadanos, las provincias y los ejércitos, para que for- 
mando todos un cuerpo impenetrable á la violencia de los 
partidos, rodeemos á la Representación Nacional con la 
virtud, la fuerza y las luces de Colombia. 

El opúsculo citado es una prueba de que Bolívar 
veía en el régimen democrático la perdición de la*Amé- 
rica ; y la carta al Ministro inglés, prueba que él veía 
en la monarquía la salvación, no sólo de Colombia, si- 
no la de toda la América. ¿ Por qué, entonces, dudar de 
que trabajara en establecer la monarquía? "Domi- 
nado Bolívar por esos temores pueriles que inspiran las 
renovaciones constantes del progreso, á los que han 
vivido apegados á las ideas que fundaron la estabilidad 
. y el bien en el pasado, y consagrado en cuerpo y alma 
al triunfo militar de la revolución,'* pero sin participar 
del ideal democrático á que aspiraba (a revolución, — él 
llegó á ver un peligro en las instituciones libres, y qui- 
so destruirlas. Bolívar después ie haber contribuido á 
derribar el edificio político del antiguo régimen colO" 
nial, quiso reedificar eobre el mismo plano del edificio 
demolido. Trató de que siguiera Vesprit de la maison. 

La revolución de 1810 tuvo por objeto algo más 
que impedir que esphfia siguiera mandando en Améri. 
<;a ; tuvo por objeto, además, reemplazar el régimen 
del absolutismo por el de la libertad ; acabar con el 
viejo organismo político, é iniciar otro que se basara 
en los principios del gobierno propio, ó de la sociedad 
por la sociedad, y reconociera sin reserva los derechos 
individuales y sociales. Entre los caudillos de la Inde- 
pendencia, los hubo que creyeron que la revolución 
no había tenido más objeto que un simple cambio de 
personal, 6 librarnos de España, y dejar de ser colonos 
pora pasar á ser subditos de Fernandos séptimos de la 
tievra ;-y los hubo de mijras más extensas y generosas,. 
qne creyeron que la revolución iniciaba la era del gobier- 
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no propio y el imperio de los principios de la libertad, y 
de ahí la división entre ello't al tratarse de organizar 
los naevos poderes públicos. Bolívar fue en Colombia 
^l jefe de los primeros. Al grupo encabezado por el se 
agregaron todos aquellos que en la lucha por la inde- 
pendencia habían sido partidarios del Rey de España. 

Con Qhie apoyo, el del ejército, el del alto clero, 
con e\ peso del poder público, y con su prestigio en las " 
masas inconscientes, creyó Bolívar que podía detener la 
revolución, y establecer la monarquía. Pero el triunfo 
coronó á los que habían reconocido en toda su pleni- 
tud y tratataban de aplicar el derecho moderno. 

La monarquía no respondía á las condiciones de 
vida del nuevo estado social que surgió de la guerra 
por la emancipación. Repetimos, en esa renovación 
social que la revolución de 1810 hizo prevalecer al 
triunfar, no le quedaron elementos de existencia á la * 
monarquía. Por esta razón, el plan de Bolívar de esta- 
blecerla en Colombia, era dislocado, El dedicó toda su 
atención á la guerra, y no le quedó tiempo para estu- 
diar los fenómenos sociales y sus causas ; motivo por 
el cual, acertó en lo relativo á aquélla, y fracasó en sus 
planes de organización política. 

El vicio fundamental de las constituciones políti- 
cas á que era adicto Bolívar, consiste en que ellas 
revisten á un hombre sólo de un poder tan grande, qud 
puede resistir el querer de la sociedad ó de la mayoría, 
y de que el cambio de ese hombre no puede hacerse 
sin trastorno del orden público. Es decir, ellas organi- 
-zabin el despotismo, ó constituían, en el fondo^ un. 
poder personal. Los poderes públicos deben organizarse- ' 
con el ñn de que garanticen los derechos individuales 
y sociales, y cuando se da á un hombre un poder capas 
de resistir al querer de la sociedad, no se tiene ext 
cuenta ese fin, y se pone á la sociedad en el peÚ^t^ 
de ser oprimida y tiranizada. 

Parece que hubo momentos ea que Bolívar <|aíter^ 
pero no pudo ser republicano, porque en el fonáo:*'" 
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sus ideas íutiinns fuerofi siempre absolutista?. La 
Ojeada á la Améiica española, su admiración per las 
ioTestigaciones sobre las bases que conveDÍa dar á la 
reorganizición política de Colombia, expuestas en 30 
de Octubre de 1829, por el sefior Juan García del 
Río, con el título de "Meditación IV," y dedicado al 
Congreso Constituyente de 1830,-folieto en que se le 
proponía francamente al Congreso el establecimiento 
de la Monarquía ; su simpatía y cariño por el autor de 
la obra y el haber influido en hacerlo miembro del 
Congreso; todo eso demuestra el anhelo de Balívar 
por el establecimiento de la Monarquía en Colombia. 

EN KBSÜMEN: 

*En su Ojeada á la América española, Bolívar se 
esforzó en preparar la opinión á favor Je la proclama- 
ción de la Monarquía que se proponía hacer por medio 
del Congreso que formó para ese acto. En el Opásculo, 
Bolívar trata de probar lo3 malos efectos que atribuye 
á las instituciones republicanas, por la conducta de los 
que habían obrado fuera de ellas ó violándolas ; 

En la Ojeada^ sobre lo acaecido en la Argentina, 
Chile y Méjico desde 1810 á 1829, Bolívar escribió sin 
dominar los hechos y sin conocer sus causas. 

De la mala situación política en que se encontraba 
Colombia eu 1829, fué priucipalraente responsable 
Bolívar por haber violado la fó del juramento, hí»cho 
de las ConstituciouGs libros, de la lihertid una mentira 
y de las elecciones farsas. 

Bolívar rechazaba las insti'uciones republicanas 
como provocadoras del desorden y de las revueltas. Y 
durante el período de eu dictadura ¿ desaparecieron los 
disturbios y levantamientos ? ¿ estuvo el país exento de 
revoluciones y de guerras? ¿ Fue más tranquilo ese pe- 
ríodo de plena dictadura que el anterior, de 1821 á 
1825, en que se ensayó sujetarlo todo al régimen legal? 
Nadie que conozca la historia de aquella época dirá 
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qDe &i. Más provocadores de las guerras foo los gobier- 
nos llamados faertes por Bolívar, esto es, aquellos en 
que el Jefe del Estado puede imponerse á la opinión 

feneral y hollar impunemente el derecho del individuo, 
^ara Bolívar y eus heredero», gobierno fuerte es sinó- 
nimo de gobierno arbitrario. 

Gobierno fuerte es aquel que está apoyado por la 
opinión. El que la oprime es gobierno tiránico. 

Juan Manuel Rudas. 
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